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Advertencia
El orden de los mensajes y conferencias que aparecen 
en la presente memoria institucional y sin fines de lucro 
fueron pronunciados durante el Seminario de estudios 
interdisciplinarios sobre violencia sexual, durante los días 
11, 12 y 13 de marzo de 2020, con dos sedes: Dirección de 
Educación Continua y a Distancia y Centro de Innovación 
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Bienvenida 
S aludo con mucho gusto al maestro Alberto Torres Gutiérrez, director de Educación Continua y a Dis-tancia y cálido anfitrión de esta mañana, para este 
evento académico. Me honra sobre manera la grata pre-
sencia en este extraordinario presídium de destacadas 
mujeres académicas y funcionarias de nuestra universidad, 
me refiero a la maestra Rocío Álvarez Miranda, coordina-
dora de Equidad de Género. Nos acompaña también la 
maestra María José Bernáldez Aguilar, nuestra titular de 
la Defensoría de los Derechos Universitarios y la doctora 
Marcela Venebra Muñoz, investigadora de la Facultad de 
Humanidades y especialista en el tema que hoy nos con-
voca. Todas ellas universitarias conocedoras de la agenda 
de género en nuestra institución y solidarias acompañan-
tes de nuestras estudiantes, que cada día se organizan 
mejor para defender su derecho a vivir una vida libre de 
violencia y con igualdad de oportunidades para hombres 
y mujeres.
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Damos la cordial y agradecida bienvenida al magistrado 
Ricardo Alfredo Sodi Cuéllar, presidente del Tribunal Superior de 
Justicia y del Consejo de la Judicatura del Poder Judicial del Es-
tado de México, con quien nos une una fructífera relación de 
colaboración institucional; asimismo agradecemos la sobresalien-
te compañía de la diputada federal, licenciada Martha Angélica 
Tagle Martínez, tenaz y apasionada, acompañante, defensora y 
promotora de los derechos de las mujeres, desde su militancia 
política, desde su comprometido desempeño como representan-
te popular. Quiero dar también la más cordial bienvenida a este 
importante foro de diálogo académico a todos los hombres y 
mujeres de ciencia que desde las universidades y sus centros de 
investigación participan con sus saberes en la construcción de 
sociedades más justas, democráticas, libres y pacíficas.
El pasado 8 de marzo millones de mujeres en el mundo 
congregadas en marchas, mítines y foros elevaron la voz para 
expresar el dolor acumulado por siglos, dejando ver, por sus he-
ridas, las vidas perdidas, los secuestros, las violaciones, el ultraje 
en todo sentido, la violencia y desigualdad que las ha mantenido 
a la defensiva y les ha privado de su derecho a una vida libre y 
plena de paz. 
Ese coro mundial que busca la igualdad entre los géne-
ros es mucho más que eso, es la rebelión femenina mundial en 
contra de un sistema patriarcal y machista que por primera vez 
en nuestra historia es cuestionado desde sus cimientos. La mujer 
busca, con todo derecho, trato y condiciones de igualdad y res-
peto hacia su persona, pero sobre todo busca una revolución en 
el mundo de los valores, aspira a una monumental transforma-
ción de la cultura humana que ponga en el mismo sitial a quienes 
conforman la unidad biológica y social de la especie humana: 
mujeres y varones. 
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Es ingenuo pensar que esa gran transformación del con-
cepto de lo femenino y su justa valoración se logre de manera 
espontánea, emitiendo decretos, o lanzando campañas de con-
cientización. El problema es mucho más complejo, pues nos refe-
rimos a una milenaria subyugación de lo femenino en todo país 
del orbe, en toda cultura del mundo, la magnitud del fenómeno 
requiere la intervención de los más agudos críticos, la partici-
pación de los estudiosos de diversas disciplinas que conforman 
campos como las ciencias sociales, la educación, la salud, entre 
otros. Sin pedagogos que abran las puertas a una educación sin 
prejuicios, sin antropólogos que ayuden a cambiar las pautas cul-
turales que someten a la mujer, sin sociólogos que clarifiquen 
los entornos donde crecen y se desarrollan humanos enfermos 
que atormentan a la mujer en cualquier etapa de sus vidas, sin 
psicólogos sociales y clínicos, sin filósofos que iluminen formas 
más dignas de existencia humana, sin médicos o sin juristas, el 
avance hacia un mundo de igualdad será lento e inútil, por decir 
lo menos.
Gracias por venir al Estado de México a dialogar y aportar 
en la construcción de nuevos conocimientos acerca de la violen-
cia sexual, la nuestra es una entidad federativa en la que casi la 
mitad de la población vive en alguno de los 11 municipios donde 
ha sido declarada la alerta de género.
Además, siete demarcaciones municipales tienen doble 
alerta de género: Chalco, Chimalhuacán, Cuautitlán Izcalli, Ixta-
paluca, Nezahualcóyotl, Toluca y Valle de Chalco; la doble alerta 
significa que además para prevenir, atender y erradicar la violen-
cia contra las mujeres, hay una alerta adicional para sancionar y 
erradicar la desaparición de niñas, adolescentes y mujeres en las 
críticas condiciones de seguridad pública y violencia de género 
por las que atraviesa nuestro país y nuestra entidad federativa. 
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La UAEM no está exenta de violencia e incluso tuvimos un 
caso de feminicidio, hecho que nos dolió y nos llenó de indigna-
ción. En respuesta: diversas colectivas de alumnas expresaron con 
fuerza su indignación.
En los muros del Edificio histórico de Rectoría y en su Aula 
Magna, nuestra reacción inmediata fue escuchar sus reclamos y 
abrir un diálogo para tratar de hacer un frente común y atender 
las demandas más sentidas, una de las cuales era por supuesto 
eliminar toda expresión de violencia de género en nuestros espa-
cios educativos, exigiendo para ello, todas las reformas jurídicas 
y organizativas que fueran necesarias, pero también coincidimos 
en la necesidad de trabajar con toda nuestra creatividad y vo-
luntad en la transformación de las relaciones entre hombres y 
mujeres universitarias, buscando que los prejuicios, estereotipos, 
creencias y falsos principios den lugar al respeto y la justicia como 
directrices del nuevo orden social entre los universitarios.
Celebro con ustedes la realización de este seminario, cuyo 
enfoque interdisciplinar, estoy seguro, aportará nuevas luces so-
bre las concepciones desde las que se erige la sexualidad, las 
fronteras del humano y de la bestial insania que antecede a un 
feminicidio y a todo tipo de violencia que afrenta a la mujer.
Bienvenidas todas y todos a este necesario ejercicio de 
diálogo académico en torno a la violencia sexual con lo que bus-
camos promover la crítica racional, los desarrollos teóricos, pro-
blematización y la búsqueda de nuevas formas de erradicar la 
violencia, entre éstas la manera en que habremos de transformar 
una mentalidad principalmente de los varones.
Son los hombres quienes debemos suprimir de nuestras 
conductas el acoso, el maltrato psicológico, la violencia física y la 
visión torcida que tenemos de la sexualidad y del amor, somos los 
hombres quienes debemos acompañar a la mujer en su libera-
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ción porque somos nosotros en gran medida los responsables de 
su opresión. Caminar de la mano y resolver juntos es por ahora 
nuestro principal reto y nuestro más apremiante compromiso.
Siendo las 11:38, del día 11 de marzo de 2020, declaro for-
malmente inaugurado este Seminario de Estudios Interdiscipli-
nares sobre Violencia Sexual, deseando que la participación de 
todos los ponentes sea para el bien de la academia y de nuestra 
sociedad.
 
Patria, Ciencia y Trabajo
Dr. Alfredo Barrera Baca
Rector de la Universidad Autónoma del Estado de México
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Preámbulo 
E l Seminario forma parte de un proyecto de inves-tigación filosófica y científica sobre corporalidad y violencia sexual, cuyo objetivo es generar herra-
mientas conceptuales y metodológicas que nos permi-
tan afinar y precisar los marcos comprensivos de este 
avasallante fenómeno en nuestro país. 
La violencia, concretamente la sexual, es un tema 
que nos atañe y nos conmina a tomar alguna responsa-
bilidad a todos y cada uno de nosotros. Sabemos que 
desde distintas disciplinas, perspectivas y derroteros se 
combate el problema y se procura dar salida a los hechos 
en su individualidad, pero no es suficiente, y el aumento 
en los índices de violencia sexual lo pone de manifiesto, 
hay algo que no estamos pensando o que no estamos 
pensando bien, algo que debemos considerar sobre las 
dimensiones a las que atañe y afecta la violencia sexual.
Tenemos que ser capaces de incorporar al discur-
so la perspectiva de la víctima, tenemos que alcanzar las 
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herramientas para este propósito, es decir, tenemos que lograr 
incorporar al discurso la perspectiva de quien padece día con día 
este tipo de vivencias, pero no en una clave meramente testimo-
nial sino en un nivel científico y universal, a ras de la estructura 
experiencial del cuerpo sexualmente vulnerado como centro de 
voluntad y realización de la persona en su individualidad. 
Es desde esa absoluta e inviolable individualidad corporal 
encarnada que pretendemos pensar y repensar la violencia se-
xual dentro de los marcos jurídicos del Estado y las consideracio-
nes científicas de diversas disciplinas.
La función de la filosofía es aquí la de servir como esce-
nario, de ordenar y establecer las condiciones de una discusión 
en la que podamos comprender nuestros límites y el papel que 
nuestras limitaciones no vistas juegan en la determinación de un 
campo de problemas como el de la violencia sexual. 
Se trata de un ejercicio casi socrático, pues tocamos a 
la puerta del político, del legislador, pero también del científico 
social y preguntamos a cada uno ¿qué es lo que estamos en-
tendiendo por violencia sexual?, ¿cómo podemos avanzar en su 
resolución?, ¿en qué medida lo que la filosofía universitaria hace 
en este Estado?, ¿la investigación científica que se desarrolla aquí 
y en otros espacios académicos, se vincula y atiende las necesida-
des comprensivas de quienes legislan e imparten justicia?
A esas necesidades buscamos orientar las reflexiones que 
se presentarán en las próximas sesiones de investigación, soste-
nemos que sin pretender alcanzar perspectivas totalizantes sobre 
el problema, es posible establecer un marco conceptual y com-
prensivo común, un tanto más preciso en la medida en que cada 
distinguido ponente sea capaz de incorporar un punto de vista 
en primera persona (la perspectiva de la víctima). 
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La visión que nos dejen hoy sobre la mesa será la guía de 
una reflexión en torno a lo que la investigación científica, con-
cretamente humanística, puede hacer en la clarificación de este 
instrumental común y más preciso. Cada uno de los asistentes 
a este seminario presenta a debate y discusión su propia apor-
tación desde su campo de experiencia y trabajo con el fin de 
abonar al entendimiento del problema, pero sobre todo de lograr 
encauzar razonadamente nuestras acciones sociales al respecto. 
Este es el objetivo al que apunta el proyecto de investiga-
ción del que estamos hablando. Este seminario de investigación 
se conforma de un primer momento: Construir un marco con-
ceptual lo más transparente posible, es decir, capaz de detectar y 
centrar las problemáticas de la realidad actual. Pretendemos ana-
lizar y dar seguimiento, si es posible, a estrategias concretas de 
redignificación, de reinserción de las víctimas de violencia sexual. 
Nuestra intención es alcanzar vías para erradicar la violencia y la 
vulneración de los cuerpos femeninos.
La Universidad, a través de la Secretaría de Investigación y 
Estudios Avanzados, y el secretario Carlos Eduardo Barrera Díaz; 
de la Secretaría de Rectoría y el resto de las instancias administra-
tivas de nuestra institución, ha acogido e impulsado el proyecto 
que inicia hoy.
A nombre del núcleo de académicas que integran este 
proyecto, de los estudiantes asociados, pasantes, y de todos los 
involucrados en este trabajo, agradezco sinceramente su presen-
cia esta mañana y el tiempo invertido en la realización de este 
Seminario que, confiamos, será de gran provecho para todos.
Patria, Ciencia y Trabajo
Marcela Venebra Muñoz
Profesora Investigadora de la Facultad de Humanidades
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Nota introductoria
Programa VIVAS
La violencia contra la mujer es quizá la más ver-
gonzosa violación de los derechos humanos. No 
conoce límites geográficos, culturales o de rique-
zas. Mientras continúe, no podremos afirmar que 
hemos realmente avanzado hacia la igualdad, el 
desarrollo y la paz.
  Kofi Annan
M enciona Jorge Corsi que la violencia en sus múl-tiples manifestaciones siempre es una forma de ejercicio de poder mediante el empleo de 
la fuerza, ya sea física, psicológica, económica o política 
e implica la existencia de una arriba y una abajo, reales 
o simbólicas que adoptan habitualmente la forma de ro-
les complementarios: padre-hijo, hombre-mujer, maes-
tro-alumno, patrón-empleado, joven-viejo.  
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Hablar de la violencia, en la actualidad, es hablar de la 
sensibilización que la opinión pública debe tener acerca de este 
fenómeno, que, a pesar de los avances en distintos ámbitos del 
quehacer humano, sigue representando un problema polémico 
y complejo, de acuerdo con un estudio reciente del Secretaria-
do Ejecutivo del Sistema Nacional de Seguridad Pública y sólo 
por dar un ejemplo, en México 3 825 mujeres fueron víctimas 
de homicidio durante el 2019, lo que significa que 10.5 mujeres 
fueron asesinadas cada día, cifra que sin ninguna duda es ne-
cesario revertir.
La violencia, más allá de ser un problema cultural y social, 
se ha vuelto un problema del Estado, todos debemos esforzarnos 
por cambiar costumbres y mitos arraigados en nuestra sociedad 
que sitúan a mujeres  en posiciones de sumisión o indefensión, 
haciendo referencia al mensaje del doctor Alfredo Barrera Baca, 
rector de nuestra universidad, dado el pasado 3 de marzo a los 
universitarios y a la sociedad en general: Lo que nos toca hacer 
como Universidad y desde nuestras trincheras es erradicar la vio-
lencia desde los diferentes ámbitos en los cuales intervenimos, ya 
sea en lo artístico, lo científico, lo tecnológico; pero sobre todo en 
lo educativo, ya que la Universidad no puede ser testigo de vio-
lencia, sino al contrario, debe eliminarla, garantizando un clima 
de respeto y justicia.
La UAEM, a través del programa integral Vivas, hace un lla-
mado a la comunidad universitaria creando un ámbito para ex-
presar las inquietudes y demandas abordándolas desde un plan-
teamiento teórico con el fin de que se tomen acciones concretas 
que contrarresten la reproducción de conductas y hábitos noci-
vos para los universitarios y la sociedad en general.
A través del Seminario de Estudios Interdisciplinares se 
puede contribuir con la participación de la comunidad universi-
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taria a la creación de espacios que propicien el diálogo, exposi-
ción, discusión y reflexión, entre los distintos sectores de nuestra 
universidad y de la sociedad, brindando elementos teóricos y 
perspectivas para la búsqueda de soluciones a este mal que nos 
aqueja a todos.
Patria, Ciencia y Trabajo
Alberto Torres Gutiérrez
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Problemas, límites y 
necesidades de la 
acción legislativa
sobre violencia sexual
Martha Angélica Tagle Martínez
M e parece una excelente oportunidad el momen-to que vivimos en el país, donde las mujeres es-tán demostrando con mucha fuerza y ánimo el 
significado de presencia y la necesidad de incorporar las 
voces de las mujeres en las decisiones que se toman en 
todos los espacios y uno es, sin duda, el universitario. 
Las mujeres universitarias, durante muchos años, 
primero tuvimos que luchar por ese derecho de llegar 
a las universidades, de poder dedicarnos prácticamente 
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a cualquier profesión y ahora no solamente eso, sino además 
hemos demostrado con creces nuestra capacidad, aquí hay mu-
chas muestras de ello, de ser las que más niveles de titulación 
tenemos, estudios de posgrado, calificaciones, y ahora vamos 
incluso por los espacios de toma de decisiones también en es-
tos lugares.
Pero uno de los grandes obstáculos que nos sigue enfren-
tando y reteniendo, y hoy hace que muchas mujeres estén salien-
do a las calles [a manifestarse], tiene que ver con el asunto de las 
violencias contra las mujeres. Comentaba con el Rector [Alfredo 
Barrera Baca] en una charla antes de iniciar la inauguración: es 
muy importante lo que se puede hacer desde las universidades, 
no solamente para atender las diferentes formas de violencia en 
el espacio universitario, sino también para aportar a la discusión 
conceptual y práctica mecanismos para atender el problema por 
parte de las autoridades de todos los niveles de gobierno porque 
es en las universidades donde existe conocimiento, estudios, in-
vestigaciones, pero también recursos humanos y materiales para 
hacerlo. 
Es desde las propias capacidades de las universidades 
donde se puede hacer laboratorios para escuchar a las jóvenes: 
qué dicen, qué sienten, dónde está el problema, pero también 
desde las capacidades institucionales: innovar, atender y dar res-
puesta. Celebro mucho la oportunidad de encontrarme en este 
Seminario y que además de manera muy atinada en la Universi-
dad Autónoma del Estado de México lo estén organizando.
Primero un poco de contexto nacional: en México 66 de 
cada 100 mujeres de 15 años y más, han experimentado al me-
nos un tipo de violencia, un acto de violencia de cualquier tipo: 
emocional, física, sexual, económica, patrimonial o discriminación 
laboral. 
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¿Por qué debemos hablar de la violencia hacia las mujeres 
en una realidad de violencia generalizada y que no todo mundo 
entiende?, ¿por qué tenemos que hablar específicamente de la 
violencia a las mujeres?, ¿por qué si el número formal de mujeres 
asesinadas es mucho menor al de los hombres asesinados, por 
qué tenemos que centrarnos en la violencia en las mujeres o por 
qué nos indigna tanto la violencia hacia las mujeres? 
Las raíces de la violencia femenina y las formas de aten-
derla son otras. Toda violencia va contra el tejido social, nos de-
nigra como sociedad, pero particularmente, la violencia hacia las 
mujeres genera otros tipos de violencia, está en la raíz otro tipo 
de descomposición social. Por eso es tan importante y necesario 
atenderla porque nos está mandando además una señal de lo 
urgente que es ver dónde están los orígenes de esa violencia. 
Conforme vayamos avanzando en algunos datos de con-
texto nacional, les explicaré cuáles son esas grandes diferencias. 
Hay muchas formas de violencia. En la mayor parte de los casos, 
han sido y son sus agresores: la pareja, esposo, novio, o alguna 
persona de su círculo cercano: jefe, persona con la que las mu-
jeres tienen alguna relación de dependencia, con quienes han 
vivido la violencia. Cuando vemos los casos de asesinato de hom-
bres, generalmente ocurre entre los propios hombres.
Otro de los hechos es que la violencia hacia las mujeres es, 
en muchos de los casos, cuando tenemos un feminicidio, y aquí 
el magistrado nos comentó que hablará más a detalle de ello. 
Hay situaciones de violencia sexual. Y por eso es tan importan-
te hablar de violencia sexual. Los hombres asesinados no tienen 
rasgos de violencia sexual. La mayoría de las mujeres que se han 
encontrado asesinadas por feminicidio tienen signos de violencia 
sexual, de diferente tipo; la violencia sexual tiene muchas mane-
ras de manifestarse, pero hay violencia sexual contra las mujeres, 
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y además hay una intención premeditada de poder dejar expues-
to el cuerpo. La violencia hacia las mujeres es una especie de 
señal para las demás mujeres. Sin duda, afecta a la víctima, a las 
personas que están alrededor de ella, pero también es una señal 
de alerta para todas las demás mujeres, para infundir miedo.
Por ejemplo, los recientes ataques con ácido.1 Es evidente 
que no van a causar la muerte de una mujer, pero la va a dejar 
marcada de por vida. Y además es una marca que nos manda 
señales a todas y tiene que ver con este tema de que las mujeres 
hemos decidido salir de los roles tradicionales y estamos incur-
sionando en otros espacios de la vida política, económica y social 
del país. 
Todas estas características son las que están en la violencia 
contra las mujeres, por eso no podemos asimilar las otras violen-
cias que viven los hombres, cuando incluso una mujer es asesina-
da por resistirse a un asalto, es parte de la violencia generalizada, 
no es una violencia contra la mujer, lo mismo puede suceder a 
un hombre que se resiste a un asalto y que es asesinado, pero 
cuando estamos hablando de violencia hacia las mujeres, violen-
cia feminicida, estamos hablando de todas estas características.
¿Y por qué hablo de violencia feminicida? En México, quien 
definió el concepto de violencia feminicida fue la doctora Marcela 
Lagarde, quien además fue diputada en la LIX Legislatura y que 
ella importó de la definición del concepto norteamericano femici-
de y lo convirtió en feminicidio, porque además encuentro que en 
el caso de México hay una vertiente especial o particular, donde 
el estado también tiene una responsabilidad en el feminicidio y 
enseguida explico muy rápidamente por qué. 
1 N. de E. Se refiere al caso de la saxofonista María Elena Ríos, desfigurada con ácido por su 
agresor.
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En el feminicidio hay violencia antes y después del hecho 
concreto, del asesinato de una mujer, y a eso se le llama violen-
cia feminicida. Todas las actuaciones u omisiones negligentes por 
parte de las autoridades: cuando una mujer acude a denunciar 
violencia familiar, cuando una mujer llega con rastros de golpes 
a una clínica y no se le atiende como violencia por parte de su 
pareja o de alguien más y no se le canaliza, cuando las jóvenes 
se quejan de acoso y estas denuncias no tienen cauce y se san-
cionan. Todo esto es violencia feminicida y hubo una omisión por 
parte de diferentes autoridades del Estado, de no responder y por 
eso se llama violencia feminicida y son todas las que conducen al 
feminicidio, es decir, estas mujeres pueden convertirse en núme-
ros de feminicidio por no haber sido atendidos correctamente.
El caso de Ingrid Escamilla Vargas que tanto nos dolió en 
estos días es el mejor ejemplo, su pareja está denunciado por vio-
lencia familiar y no había sido canalizado, no había sido atendido 
el caso, ya había sido identificado y evitado y esto se convirtió 
en una violencia feminicida; esa es la violencia feminicida antes, 
y después también hay violencia feminicida. Después del hecho 
ocurrido, hay violencia feminicida.
En el caso de la niña Fátima, las autoridades se preocu-
paron por difundir y encontrar a los responsables después de 
que la niña había sido encontrada muerta. Hay violencia y hay 
omisiones después de haber cometido el acto donde el Estado 
tiene una responsabilidad, todo esto se configura como violencia 
feminicida. 
Diez mujeres son asesinadas cada día en México. Una au-
toridad de esta Universidad nos dice que son 10.5 en promedio 
diariamente. Son datos que se están contando, tenemos 5 años 
en México que se empezaron a contar de manera formal los fe-
minicidios, y por lo tanto ya podemos decir que la violencia femi-
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nicida está en aumento. ¿Por qué? Porque nos ha costado traba-
jo, incluso reconocer el tipo penal de feminicidio. Recientemente, 
en Chihuahua, se aprobó el tipo penal; es increíble que siendo 
Chihuahua uno de los lugares que se conoció de manera emble-
mática por los asesinatos de mujeres en Juárez fuera el último es-
tado en reconocer formalmente en su Código Penal el feminicidio 
y hace 5 años se empiezan a contar, a medir y comparar los datos 
de la violencia feminicida. Analizar desde una perspectiva de gé-
nero, cuáles son las razones por las que las mujeres y los hombres 
son asesinados es pieza fundamental para entender qué implica 
la violencia de género y por eso es importante este seminario, y 
seguramente lo van a seguir viendo.
En la violencia contra las mujeres hay, por una parte, vio-
lencia y por otra parte, discriminación. En la teoría de género ha 
quedado claro que hubo un momento de la división sexual del 
trabajo; esta división sexual nos dio unos roles de género a los 
hombres, otros a las mujeres, en esta división sexual del trabajo 
nos pidió a las mujeres hacernos cargo de la parte privada, re-
productiva, al cuidado de los otros, y a los hombres el espacio 
público, el ámbito productivo, económico, político.
Romper esas barreras para llegar ahora y estar sentadas en 
uno de estos lugares, ha requerido mucho trabajo y batallas de 
muchas mujeres antes que nosotras, pero todo eso ha generado 
situaciones de discriminación. Todavía en los ámbitos cultural y 
social, y no solamente de hombres, sino de la sociedad, se sigue 
creyendo que las mujeres no estamos ocupando un lugar que 
nos corresponda.
Las marchas de estos días y la fuerza de las mujeres facilita 
que estemos en el ámbito público y no hay vuelta atrás, pero sigue 
habiendo en el ánimo colectivo una discriminación hacia nosotras: 
“por qué ella tiene que estar en algo que se supone es espacio para 
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los hombres”. Romper estereotipos, ocuparnos de más espacios, 
pedir incluso a los hombres que se hagan cargo de otros roles está 
provocando un choque y genera situaciones de violencia. Por eso 
es tan importante entender la cuestión social y cultural que hay de 
por medio para poder transformar.
La discriminación contra las mujeres se reconoce como tal 
en la exclusión o restricción basada en el sexo que tenga por ob-
jeto o resultado menoscabar o anular el reconocimiento, goce o 
ejercicio por la mujer, independientemente de su estado civil, so-
bre la base de la igualdad entre hombre y mujer, de los derechos 
humanos y las libertades fundamentales en las esferas política, 
económica, social, cultural y civil o cualquiera otra esfera. Eso está 
en la CEDAW, que es la Convención sobre la Eliminación de Todas 
las Formas de Discriminación contra las Mujeres, y quizá a las 
jóvenes ya les pueda parecer lejana. 
Hasta hace poco a las mujeres les preguntaban su estado 
civil para obtener un trabajo, nuestros códigos civiles  —para que 
vean lo que ha tenido que cambiar— establecían la necesidad de 
que las mujeres presentaran un permiso por escrito por su espo-
so para poder trabajar porque, de lo contrario, no era posible. 
Aunque esto se ha venido transformando, parece que las cosas 
no han cambiado; quizá ya no necesitas un permiso por escrito, 
pero muchas mujeres no pueden salir de su casa si no es con 
el consentimiento de su esposo. No será por escrito, pero sigue 
siendo una discriminación. 
La violencia contra las mujeres es cualquier acción o con-
ducta basada en su género. Género son los roles de las mujeres 
que causan muerte, daño o sufrimiento físico, sexual o psicoló-
gico a la mujer. Por eso hay muchas formas de violencia y esto 
viene en la Convención de Belem do Pará. No abundaré en ésta. 
Iré a las formas de violencia. 
36   |
Problemas, límites y necesidades de la acción legislativa sobre violencia sexual  |
Martha Angélica Tagle Martínez
Tipos de violencia
La Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de 
Violencia (2018) es muy importante cuando nos preguntan qué 
tenemos en la parte de legislación para entender las violencias. 
Andrea Medina ha sido muy clara en decirnos: lo que hace falta 
es aplicar la ley. No nos hacen falta más leyes. Quizá adecuacio-
nes penales, pero nos falta aplicar la ley. 
¿Qué falta para que se aplique la ley? Les voy a explicar 
muy rápido por qué la Ley para estar libre de violencia es tan 
importante. Fue de las primeras que se hizo con carácter general, 
aplica para todos los aparatos del país o permitió adecuar las 
leyes en cada uno de los estados. Es una ley general que instauró 
como derecho fundamental salvaguardar el derecho a una vida 
libre de violencia. 
No estamos hablando en negativo. Antes se hablaba de 
las leyes de violencia intrafamiliar. Aquí se habla del derecho que 
tenemos las mujeres a una vida libre de violencia. ¿Cómo garan-
tizar por parte del Estado, en sus instituciones, una vida libre de 
violencia que garantice este derecho? Les corresponde a todas 
las instituciones del Estado. Me refiero a los tres poderes: Ejecuti-
vo, Legislativo y Judicial en los diferentes órdenes: federal, estatal 
y municipal, órganos descentralizados. 
En las universidades públicas a todos les corresponde to-
mar acción y eso no lo dice la ley. Se establecen responsabilidades 
dentro del Ejecutivo para identificar y prevenir la violencia y aten-
der otras formas de violencia para prevenir el feminicidio y define 
cuáles son los tipos de violencia, cuáles son las modalidades. 
Estos son los tipos de violencia: psicológica, física, patrimo-
nial, económica, sexual o cualquier otra forma análoga. Es muy 
importante tener claro cuáles son los tipos de violencia y más 
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adelante cuáles son las modalidades de violencia. Las modali-
dades de la violencia son familiar, laboral, docente, institucional, 
noviazgo, obstétrica y política. Cómo se puede diferenciar entre 
los tipos y las modalidades.
Los tipos de violencia se dan por el hecho de ser mujeres 
en estos ámbitos. Se pueden dar en el ámbito familiar cualquiera 
de esos tipos de violencia y esa es una manera de identificarlo. 
En el ámbito familiar, se puede presentar violencia emocional, 
cada vez que te dicen: “No seas tontita, tú no puedes, cómo vas 
a salir sola”. También se puede presentar la violencia sexual. La 
discusión cuando se aprobó esta ley pedía reconocer la violencia 
sexual de una familia, por supuesto. La ley reconoce que puede 
haber violencia sexual al interior de la familia. 
Violencia patrimonial: nada más les pregunto ¿a nombre 
de quién están las facturas en su casa, o cuando se tienen que se-
parar legalmente por qué empiezan los problemas?, hay violencia 
patrimonial. Entonces todos los tipos de violencia se dan en estos 
ámbitos. Recientemente se definió la violencia política. A muchas 
candidatas les piden favores sexuales para ser candidatas. A las 
mujeres no les dan los suficientes recursos para hacer campaña. 
Todas las formas de violencia se reproducen en estos ámbitos, o 
sea los tipos de violencia se reproducen en todos los ámbitos o 
modalidades donde las mujeres nos encontramos, y por supues-
to, en las instituciones.
La violencia contra la mujer en los centros educativos afec-
ta a las tres poblaciones: estudiantes, académicas y trabajado-
ras. Es muy importante decirlo así porque cuando iniciaron los 
movimientos Me Too, salieron casos de abuso, incluso habiendo 
pasado muchos años, lo denunciaron, y no necesariamente son 
las académicas quienes levantan la voz, también las estudiantes, 
académicas, administrativas y trabajadoras de limpieza que están 
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en los espacios educativos. Por eso cuando hablamos de los cen-
tros educativos y universitarios, y de las comunidades, es impor-
tante escuchar qué está pasando, tenemos que hacerlo con las 
poblaciones, debemos escuchar qué están viviendo en materia 
de violencia, en los tres ámbitos. 
El sexismo y, en consecuencia, la violencia adopta muchas 
caras, y deriva en imaginarios que históricamente han posiciona-
do a mujeres y hombres en una relación jerárquica materializada 
en una valoración desigual de unas y otros, de las cualidades 
que se han atribuido como distintivos de cada sexo, así como 
en una asimetría en los poderes y recursos de distinto tipo que 
disponen.
Seguramente y para que se entienda más claro, no sé si us-
tedes alguna vez por curiosidad han visto lo que dice el Diccionario 
de la Lengua Española con respecto al significado de “mujer pú-
blica” y “hombre público”; si tienen internet busquen en su celular. 
“Mujer pública” dice puta, prostituta. Y “hombre público”: hombre 
exitoso. A eso nos referimos cuando hablamos de las asimetrías. 
Vamos a entender un asunto que plantea la doctora Mar-
cela Lagarde. La frase de mujer pública todavía aparece en ple-
no siglo XXI en el diccionario. Viene todavía de una realidad del 
siglo XVIII, de cuando las mujeres para salir a la calle tenían que 
ir acompañadas, las mujeres dignas salían acompañadas y no de 
otras mujeres. Todavía hoy cuando nos ven con nuestro grupo 
de amigas en un restaurante, en cualquier lado, nos dicen: “a 
dónde van tan solitas”. “Vengo con mis compañeras, no vengo 
solita”, ¿tenemos que ir acompañadas de un hombre, de tu es-
poso, de tu hijo, de su hermano y generalmente incluso de lado 
de la pared? También les ha pasado que las pasan del lado por 
caballerosidad; eso significaba que tú eras la mujer de…, y eras 
una señora de tu casa. 
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Las mujeres públicas del siglo XVIII eran las prostitutas, las 
que estaban en la calle solas, las que se dedicaban al trabajo 
sexual. Luego entonces, si hoy hablamos de mujer pública, en 
el imaginario colectivo sigue la idea de que si andamos solas en 
la calle somos mujeres públicas y que cualquiera puede acosar-
nos, piropearnos o tocarnos y ya ni digamos de las políticas que 
somos mujeres públicas. Esto se los digo porque es uno de los 
fondos que debemos tener presentes cuando usamos la violencia 
sexual. ¿Desde dónde viene la idea de que podemos disponer del 
cuerpo de las mujeres? 
Desde esta asimetría y relaciones de poder que las mujeres 
hemos venido rompiendo es que tenemos el derecho de salir 
solas a la calle. No lo teníamos, pero en el imaginario colectivo 
seguimos siendo mujeres públicas, no mujeres dignas. 
De enero a noviembre de 2019, se registraron 360 que-
jas por acoso y violencia sexual en 20 planteles del país, lo cual 
arrojó la expulsión de un alumno, el desalojo de 24 docentes y la 
formalización de tres denuncias penales. Tan sólo en la UNAM en 
julio de 2018 y junio de 2019, se presentaron 466 quejas ante el 
sistema jurídico.
Tuve la oportunidad de hablar con la Abogada General de 
la UNAM por varios de estos casos y también lo comentaba, tanto 
con la maestra María José Bernáldez (Defensora universitaria de 
la UAEMéx), como con la doctora Marcela Venebra, en el sentido 
de que debemos romper las ataduras institucionales y no solo dar 
respuestas institucionales porque uno de los grandes problemas 
de estos números, es que ya está empezando a tener repercu-
siones. Antes ni siquiera había denuncias, ni mucho menos zonas 
sancionadas. 
Debe haber muchos casos no denunciados y de los de-
nunciados muy pocos sancionados; una de las limitantes son las 
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instalaciones universitarias, laborales y académicas de todo el Sis-
tema Nacional de Investigadores, la relación laboral, la relación 
académica que no se puede ver afectada contra demanda.
 Entonces les platicaba que tuve la oportunidad de cono-
cer un proyecto en Cuajimalpa donde se trabaja con la comuni-
dad universitaria. Se identificó, entre otras cuestiones, que uno de 
los lugares de mayor riesgo para la comunidad universitaria, para 
las mujeres, son los baños de las universidades, y, por supuesto, 
los pasillos oscuros, las áreas solas. 
Hicieron todo un diagnóstico para saber en qué momen-
to se incrementan o suceden situaciones de abuso sexual, para 
saber dónde se presentan mayores incidentes de abuso sexual; 
por supuesto, las fiestas. Trabajaron directamente con la comuni-
dad universitaria y con las arquitectas de la universidad, las estu-
diantes de arquitectura de la universidad rediseñaron los baños, 
decidieron cómo poner las puertas para proteger la intimidad, 
pero también que permitiera visualizar si hay una situación de 
acoso. Decidieron cómo poner la luz, dónde poner cámaras que 
te permitan preservar la intimidad, pero también estar pendiente 
de algún suceso de abuso con las universitarias. 
Hicieron una red de defensoras, utilizando las herramien-
tas que hay, hablaron con la comunidad universitaria y pusieron 
las reglas y el trato en los salones de clase.  Dijeron: Aquí no se 
vale piropear o decir: “Ay qué linda, hoy viniste con una falda muy 
chiquita, así te ves muy linda”. Pusieron reglas de comportamien-
to que todo mundo conociera para que incluso maestros sepan 
dónde están los límites, eso hace falta, pero lo dieron ellos, nadie 
los puso. 
Lo hablaron entre la comunidad universitaria y una si-
tuación muy importante fue con las administrativas. Ha habido 
situaciones de abuso, particularmente en la UNAM, con chavas 
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trabajadoras de limpieza, con ellas es todavía peor porque nadie 
les hacía caso; también se tiene que poner en evidencia que ahí 
hay situaciones de violencia. 
Si queremos consolidar instituciones democráticas, debe-
mos comenzar por erradicar la violencia contra las mujeres, ya 
que ésta es una condición indispensable para el desarrollo indivi-
dual y social de las mujeres y su plena e igualitaria participación 
en todas las esferas de la vida. La participación de las mujeres 
en todos los espacios no les quita a los hombres, nos hace una 
sociedad más completa, más integrada, más justa. Nos permite 
atender de mejor manera los problemas, ustedes seguramente 
han estudiado alguna perspectiva de género. No es otra cosa 
más que ponerse unos lentes y ver la realidad desde lo que viven 
las mujeres y los hombres y eso nos permite ver una realidad más 
completa que cuando solamente la ves desde un punto de vista. 
Incluso en este salón me ven desde diferentes perspecti-
vas, pueden ver diferentes aspectos, míos o de la presentación. 
Si juntamos las vistas de todos, vamos a tener una visión más 
completa. La visión de las mujeres hace falta para completar la 
realidad que estamos enfrentando, por eso necesitamos incluirlas 
en las mismas condiciones, pero también para garantizar los de-
rechos y el bienestar en condiciones de igualdad.
De verdad, aspiro y creo en estos espacios universitarios; 
aquí vamos a encontrar muchas respuestas a las demandas de 
las y los jóvenes hoy, con respecto al tema de la violencia y habrá 
maneras para que podamos seguir avanzando entre todos, como 
sociedad. De verdad, hay que aprovechar este momento.
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M e da mucho gusto visitar este foro, gracias al señor Rector por la invitación, por la generosa anfitrionía de permitirme acudir a estas aulas, 
donde siempre me siento muy a gusto, muy cómodo por-
que es un espacio donde se discuten las ideas con plena 
libertad, con toda la oportunidad para expresar las opinio-
nes de cada quien.
El tema que voy a desarrollar es Feminicidios; des-
de luego, me encantó la exposición de la diputada Mar-
tha Angélica Tagle, clara, precisa, concisa y vamos a te-
ner muchas coincidencias. Partimos de un tema, en este 
momento. La justicia, para nadie es extraño, no pasa por 
su mejor momento y miren que se los dice el presidente 
del Tribunal Superior de Justicia del Estado de México; lo 
reconocemos.
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Así como dijo la diputada que buscaran “mujer pública”, 
busquen en el diccionario de la RAE “cantar la palinodia”, si no 
expertos en lingüística van a salir hechos unos tigres. “Cantar la 
palinodia” significa reconocer las verdades, los errores, las cir-
cunstancias.
Reconozco que la percepción de la sociedad respecto a 
la administración de justicia no es la mejor. Nos consideran in-
eficientes, nos consideran lentos, corruptos, con poca ética, falta 
de preparación y si no cambiamos esa perspectiva de la sociedad 
con esfuerzo, dedicación y entrega estamos perdidos porque los 
que deben calificar la administración de justicia deben ser preci-
samente los usuarios, los ciudadanos, el público, la ciudadanía en 
general. Ser juez, ser magistrado es un gran privilegio, un gran 
honor, pero también una gran responsabilidad que tenemos que 
ganar, precisamente convenciendo a la sociedad de que nues-
tras resoluciones merecen la pena, son serias, son legítimas, son 
transparentes.
 A las mujeres siempre se les exige más, pero se les pro-
tege menos. Esto genera asimetrías porque además de ciertos 
trabajos o roles propios de la mujer, como es la maternidad, la 
lactancia, etcétera, les impide llegar en términos de igualdad a 
circunstancias laborales en relación con el hombre y eso es pre-
cisamente lo que debe modificarse, romperse esas asimetrías y 
dar a las mujeres las mismas oportunidades, poner un piso parejo 
para que se desarrollen en igualdad de circunstancias.
Hay un informe que a mí particularmente me llamó la 
atención, es el reciente informe global de la brecha de género, 
de diciembre de 2019. El Foro Económico Mundial que se reúne 
cada año en Davos, Suiza, compara a 153 países, en cuanto a la 
brecha de género y ¿cuáles son los indicadores que encontré ahí? 
El indicador económico, la oportunidad, el tema laboral, el tema 
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de la educación, salud y desde luego también el ambiente políti-
co, el empoderamiento político, son los temas que se toman en 
cuenta para medir las brechas de desarrollo, en cuanto a equidad 
de género.
¿Y cuáles son los resultados de este informe del año pa-
sado, hace dos meses?, bajos niveles de la mujer en puestos de 
dirección, liderazgo, estancamiento de salarios, escasa participa-
ción en fuerza laboral y nivel de renta menor al del hombre.
Esto le genera un triple revés a las mujeres, en términos 
generales. De acuerdo con el informe que compara 153 países, 
los puestos donde tradicionalmente laboraban las mujeres han 
sido superados por la tecnología, o han sido modificados por la 
tecnología, en ventas y administración. Hay pocas mujeres en 
puestos de desarrollo tecnológico que hoy son los mejor pa-
gados. Falta infraestructura asistencial, hay asimetría y falta de 
apoyo para la mujer, sobre todo en temas materno-infantiles. Les 
pongo un ejemplo que vivimos en la escuela judicial y por cierto 
estoy poniendo remedio al tema: ¿qué pasa cuando una persona 
concursa para el puesto de juez?
 Hay un hombre y una mujer. Los dos trabajan, los dos as-
piran a ser jueces o secretarios de estudio y cuenta, o finalmente 
van al proceso de ratificación de jueces. El hombre llega con 
toda la carga laboral a sus cursos y la mujer llega con toda esa 
carga laboral, pero además con la carga doméstica porque en la 
edad más o menos en que concursan para juezas son mamás y 
normalmente madres de niños pequeños. Son las responsables 
de atenderlos, a veces por abandono del padre o porque deci-
dieron ser madres solteras o porque no tienen dónde dejarlos, 
o porque tienen que recurrir al apoyo de sus padres para que 
las apoyen. Están en desventaja. Intelectualmente no; pero ope-
rativamente sí. ¿Qué tenemos que hacer? Ponerles piso parejo.
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Si las mujeres tienen esa situación y de acuerdo al perfil de 
cada una, se tiene que ver cada caso muy bien, separarla de la fun-
ción laboral para que vaya igualmente preparada, con las mismas 
oportunidades y tiempo para prepararse para el curso. El proble-
ma son las asimetrías: les exigimos más y las protegemos menos. 
También hay poco acceso —dice el reporte— al capital de 
emprendimiento a las mujeres, a diferencia de países como India 
que creó un sistema de crédito, que empodera a la mujer porque 
a la mujer se le confía más el manejo del dinero. Ayer tomé pro-
testa a un grupo de abogados del Valle de México y me di cuenta 
que todas las tesoreras de la asociación, son mujeres, porque se 
confía más en ellas. 
Sin embargo, en términos generales el acceso al crédito es 
muy escaso. Voy a ir rápido en estas estadísticas. ¿Cómo es Mé-
xico? Un país que protege poco a las mujeres, según estos repor-
tes. México está entre los peores países en el trato a sus mujeres, 
está peor que Nicaragua, Venezuela y Trinidad y Tobago. En estos 
países, en Costa Rica, en América Latina han hecho mejor trabajo 
que en México. Y ahí vienen las áreas de oportunidades. Desde 
luego, los países nórdicos son los que mejor están.
Islandia salió en primer lugar el año pasado. Noruega, Sue-
cia, Islandia, Dinamarca son los países mejor evaluados y México 
no está nada bien. En el octavo lugar, de inconformidad respec-
to al tratamiento a las mujeres, algo muy delicado porque las 
mujeres en México no se sienten protegidas, atendidas, y con la 
confianza para poder inclusive denunciar, y aquí otra vez el tema 
semántico. Cuando se refiere uno a un responsable, normalmen-
te usamos las palabras: probable responsable. ¿Qué quiere decir? 
Que tenemos que probar su culpabilidad, que hay una presun-
ción de inocencia. Pero en términos de las víctimas, yo le cam-
bio la expresión y me gustaría usar las palabras presunta víctima 
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porque la mujer que denuncia un abuso sexual, que denuncia un 
acoso sexual, laboral, que denuncia a cualquier tipo en su contra 
debe tener una presunción de certeza porque a una mujer que 
es capaz de quitar el velo de la intimidad, es decir, que sufrió un 
abuso sexual, se le debe creer de entrada.
El cambio de denominación no es poca cosa; presunta víc-
tima, se presume que fue víctima, y la carga de la prueba deberá 
remitirse a la otra persona. ¿Normalmente qué sucede? En la ex-
periencia profesional que he tenido, alguna persona denuncia un 
acoso sexual, laboral, un abuso, y ¿qué sucede? Normalmente, el 
hombre niega y dice: “No es cierto, que me lo compruebe, ella es 
la que me provoca”.
Sin embargo, ¿qué se debe hacer desde una perspectiva le-
gal? Si el probable responsable se ubica en modo, tiempo y lugar, 
ocasión para cometer ese abuso, la denuncia de la víctima debe 
tener un valor probatorio preponderante; en consecuencia, el 
probable responsable tendrá que acreditar que no estuvo en ese 
lugar, ese día y en ese momento y de ubicarse. De otra forma, no 
tiene escapatoria, no tiene salida legal. Esos son los criterios que 
estamos tomando desde el Poder Judicial del Estado de México. 
La estadística también nos indica que aumentan los femi-
nicidios en el país, a eso me voy a referir de manera muy puntual. 
De 2019 a 2020, en México disminuye 69% la entrega de recursos 
en apoyo a la mujer, y estos datos los saqué del Presupuesto de 
Egresos de la Federación, aprobado por la Cámara de Diputa-
dos Federal. Hay casi 2 mil millones de pesos menos en apoyo a 
estancias infantiles y a centros de atención a víctimas a la mujer. 
Entonces, por un lado, va el discurso de las autoridades, del Eje-
cutivo; por otro van los hechos. Esa disminución provoca asime-
tría, disminución de recursos en proyectos que generan simetría, 
y obviamente en ese contexto, vean ustedes, los países nórdicos 
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son los más avanzados. La brecha global en términos generales 
es del 68%. 
México está peor que Nicaragua, Costa Rica y Venezuela. 
Si seguimos creciendo o mejorando nuestro índice, de acuerdo 
con el Foro Económico Mundial, nos vamos a tardar 49 años en 
equiparar a México, en cerrar la brecha, esto si seguimos crecien-
do al mismo nivel de asimetrías. En ese escenario iniciamos 2020: 
el 8 de marzo, un día sin mujeres del 9 de marzo; vean ustedes los 
preparativos o prolegómenos de esas fechas: aumentan los femi-
nicidios, falta apoyo a las mujeres, disminución de apoyos presu-
puestales a las actividades que generan un mayor equilibrio.
Y en ese contexto, una persona dice: “Quiten el delito de 
feminicidio”. Fue irresponsable e imprudente decir que es muy 
difícil acreditar el delito desde una perspectiva jurídica; les voy 
a demostrar que no es cierto, precisamente analizando el tipo 
penal de feminicidio.
Otra cosa más: ¿cuál es la razón de las autoridades? Con 
todo respeto para el Poder Legislativo Local en la Ciudad de Mé-
xico, no el Federal porque es un delito local. Aclaro aquí, nuestra 
diputada es federal, pero los diputados locales ¿qué dicen?: au-
mentemos las penas. ¿Ustedes creen señoras, señores, compañe-
ras, compañeros que aumentando las penas se inhibe el delito? 
Por supuesto que no. Imaginen ustedes: una persona que co-
meterá feminicidio, que tiene una relación de pareja, donde hay 
violencia —como atinadamente dijo la diputada Martha— antes 
y después de cometer el feminicidio, y dice: “ay, como la pena es 
de 45 a 80 años de prisión, no lo voy a hacer”.
¿Ustedes creen eso?, ¿qué provoca esto? El aumento de 
penas aumenta la violencia, el aumento en la violencia aumen-
ta la comisión de los hechos delictuosos. ¿Qué quiere hacer el 
activo, el autor del hecho delictuoso? No dejar rastro, ocultar el 
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cuerpo, los rastros del homicidio, y eso genera otra violación a 
otro derecho humano que es el derecho a conocer la verdad. No 
solamente se lastima a las víctimas, sino también a la sociedad. 
Cuando no sabemos qué paso, también se injuria a la sociedad.
Esto genera un debate nacional. El problema no es de le-
yes, es que no las aplicamos y la diputada Martha Tagle tiene 
toda la razón, el chiste es aplicar las leyes. México tiene un marco 
jurídico normativo muy avanzado en muchos sentidos, pero no lo 
aplicamos. ¡Vaya! no se conocen esas leyes. ¿Qué es el feminici-
dio desde una perspectiva jurídico penal?: privar de la vida a una 
mujer, pero no solo eso.
Inclusive en la evolución del Estado de México, primero fue 
homicidio, luego se le incorporó una calificativa por el solo hecho 
de ser mujer, se calificaba la conducta. Luego evolucionamos —
en mi opinión— muy positivamente al tipo penal del feminicidio, 
que es matar a una mujer por razones de género y ahí se estable-
ce en pocas palabras —como dijo la diputada— violencia antes 
y después de privarla de la vida, es decir, cuando el cuerpo de la 
mujer presenta signos de maltrato físico, de abuso sexual, antes o 
post mortem; cuando es exhibido el cuerpo de manera degradan-
te, cuando hay una relación cercana, íntima de noviazgo, concu-
binato, matrimonio, amistad entre la víctima y el probable autor 
del delito, el victimario, el autor, el activo; se presume, entonces, 
que hay una violencia de género.
Y si vemos las estadísticas, en la mayoría de los casos, don-
de se presenta el feminicidio se da alguna de estas circunstancias. 
En mi carrera como magistrado penal estuve en Toluca, en Tlal-
nepantla, en diferentes salas y, desde luego, participé e integré 
el grupo colegiado La Sala, tribunal de alzada, especializado en 
temas de género, concretamente en feminicidio. Y no es difícil 
acreditarlo, ¿cómo se acredita la relación de amistad?: testigos, el 
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acta de matrimonio, concubinato o la presencia de hijos. ¿Cómo 
se acreditan los daños físicos, anteriores o posteriores o el abuso 
sexual anterior o posterior a la muerte?, con periciales en medici-
na legal, periciales en criminalística. 
Entonces ¿tenemos un problema de la ley? No. El proble-
ma es de policía, de investigación y de periciales. Ubiquemos el 
problema donde realmente está, mejoremos a los peritos en su 
capacitación; en policía, mejoremos la capacidad investigadora 
de la policía, la capacidad de las partes procesales, para enfrentar 
estos casos, plantearlos y defenderlos adecuadamente. 
En la defensa hay una circunstancia muy importante. La 
defensa y la acusación tienen que ser éticas. Cuando una defensa 
es ética, no es sacar al acusado absuelto cueste lo que cueste, es 
que le pongan lo que le corresponde, ni más ni menos; es poco 
ético tratar de agarrarse de algún resquicio legal para obtener 
una sentencia absolutoria cuando sabemos que  la persona co-
metió un hecho delictuoso; es poco ético que las autoridades 
ministeriales, aprovechando vacíos de ley o ausencia de pruebas 
o generando omisiones dolosas dejen impune un delito, a sa-
biendas de que la persona lo cometió y es absolutamente falto de 
ética y de moral que un juez se preste a estas cosas.
Por lo tanto, tenemos mucho que hacer y tenemos que 
hacerlo de manera adecuada. Yo no creo que el tipo penal de 
feminicidio esté mal avenido, tampoco creo que deba desapare-
cer; al contrario, debe permanecer y debemos perseverar en su 
conocimiento, en su aplicación en la creación de jurisprudencia. 
La penalidad en el Estado de México es de 40 o 70 años 
y prisión vitalicia. Ahí sí haré una crítica. El tema de la prisión 
vitalicia ha sido más bien una cuestión política que práctica. Se 
mencionan convenciones internacionales en materia de conven-
cionalidad, la prisión vitalicia está prohibida por la mayoría de las 
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comisiones, por la Comisión Interamericana porque no permitió 
la readaptación social. 
Por lo tanto, la prisión vitalicia es inconvencional, aunque se 
permita en nuestros códigos penales, es una pena que es violatoria 
de los derechos humanos y cuando es inconvencional, eventual-
mente podría quedar sin castigo un delito de esa naturaleza. 
En ocasiones, yo prefiero sustituir la pena de prisión vita-
licia por 70 o 60 años de prisión. De todos modos, es una pena 
vitalicia; sin embargo, no caemos en esa posibilidad de dejar im-
pune un delito porque alguna persona que conozca de control 
de convencionalidad, de tutela de derechos humanos, se logre 
quitar esa sanción y se genere un estado de impunidad en contra 
de la víctima y de los ofendidos del delito y de la sociedad, desde 
luego. Yo no creo que la penalidad deba incidir en una política de 
combate a este tipo de delitos.
¿Cuál es mi propuesta concreta para el tema del feminici-
dio? Tenemos que atender las causas, sin duda, no sólo no debe 
desaparecer el feminicidio, éste no solamente es de tipo penal, es 
una bandera, una bandera de lucha y reivindicación que refleja 
un momento actual muy importante del México contemporáneo 
y del Estado de México, que es la violencia contra las mujeres y 
las asimetrías de poder de hombres y mujeres y no existe piso 
parejo, lo cual sí hay en otros países, donde existe una duplicidad 
de roles: los hombres y las mujeres realizan los mismos roles do-
mésticos y laborales.
Lo único que no se puede alterar es el tema de la mater-
nidad, pero sí se puede compensar con estancias infantiles, con 
centros de atención a víctimas de violencia familiar, con procedi-
mientos familiares más adecuados, prontos y expeditos. Lo que 
necesitamos es analizar el feminicidio con una disciplina multi-
disciplinaria, no solamente la jurídica, sino también la económica, 
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la social, la cultural, para atender las cuatro dimensiones que les 
puse en un principio: salud materno infantil, educación, econo-
mía y aspecto jurídico. 
Todo eso debe ser analizado de manera integral, para 
plantear, en este caso, políticas públicas en clave de tutela, de 
derechos humanos y en particular de las víctimas, es decir, nece-
sitamos generar políticas públicas integrales en ese sentido para 
romper las asimetrías. 
¿Qué sucede cuando a una mujer le quitan los apoyos 
para una guardería infantil o no tiene dónde ir a quejarse de la 
violencia familiar que sufre? La vuelves a someter a su entorno 
tradicional asimétrico, donde las relaciones de poder no la favo-
recen y enfrenta violencia familiar, violencia económica, violencia 
personal, violencia de género, violencia feminicida —como dijo la 
diputada muy acertadamente— antes, después y durante, y eso 
es volver a someter a la mujer a condiciones asimétricas. 
Un error de las autoridades federales es haber retirado 
esos apoyos a las mujeres, un error muy lamentable que no debe 
repetirse en las futuras aprobaciones de presupuesto. A nivel lo-
cal no está tan mal la cosa porque el gobierno local ha tenido una 
práctica diferente frente a las mujeres.
Es muy importante que lean ustedes una sentencia de la 
Comisión Interamericana de los Derechos Humanos, la sentencia 
del campo algodonero. Para quienes estén interesados en esto, 
merece mucho la pena conocerla porque hay una serie de indi-
caciones para nuestro país, de cómo atender los temas de fe-
minicidio. Los feminicidios del campo algodonero sucedieron en 
Chihuahua, donde violencia y discriminación son los detonantes 
de este fenómeno.
Vámonos a las causas para diseñar esas políticas en clave 
de tutela de los derechos humanos de las mujeres de las víctimas 
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y los ofendidos, porque además no solo las mujeres son víctimas; 
los ofendidos son sus hijos, su familia, su núcleo familiar, es decir, 
tiene un impacto social mucho más elevado y grande. Entonces, 
una política tutelar de los derechos de equidad de la mujer, no 
solo benefician a la mujer, sino a la sociedad en su conjunto.
Otra cuestión más: desde el Tribunal vamos a promover 
en esta legislatura (XL), en este periodo ordinario de sesiones, 
modificaciones a diversas leyes en materia familiar para hacer que 
la mediación sea una instancia obligatoria. Uno de los proble-
mas graves radica en los temas familiares; cuando se analizan, 
se encuentra más violencia en materia penal, es más vistosa, más 
visible, luce más a los ojos de la sociedad, pero el problema serio, 
lo tenemos al interior de los núcleos familiares.
Aunque el concepto de familia haya evolucionado, es un 
concepto más amplio. Ahí es donde realmente se da el someti-
miento de la mujer a situaciones de desequilibrio, de asimetría. 
Es ahí donde tenemos que trabajar muy fuerte. Me decanto por 
la mediación porque la mediación provoca que un facilitador les 
ayude a dos personas a encontrar solución a sus problemas, es 
una justicia restaurativa más directa, y en el trayecto, la mediación 
genera también mejor capacidad para tener una mejor ciuda-
danía. Necesitamos crear una cultura cívica mayor, más fuerte, 
enterada, ética, moral, y la mediación es uno de los caminos que 
se deben transitar para lograr ese propósito.
En el Estado de México, desde el Poder Judicial, vamos a 
crear un curso de capacitación para que los particulares puedan 
ser mediadores privados. La mediación afecta al tejido social; en 
el tránsito le enseña a resolver sus problemas, y además genera 
mejor conciencia social, genera ciudadanía. Una ciudadanía pro-
positiva, es algo muy importante. El tema de la mediación —con-
sidero— debe ser una instancia obligatoria. 
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¿Qué sucede en conflictos familiares?, los hijos son mone-
da de cambio. La mujer reciente una afectación económica por-
que no tiene acceso a los centros de trabajo, entonces necesita 
depender del marido por los temas económicos y utiliza a los 
hijos como factor de presión para obtener una mejor prestación. 
El hombre presiona a través del factor alimenticio u oculta sus in-
gresos para no dar pensión. La violencia económica genera tam-
bién una afectación social, y una afectación al interés superior del 
menor, a su derecho a tener papás, mamás, a un núcleo familiar, a 
ver a su mamá y a su papá, aunque estén divorciados, separados 
o aunque nunca se hayan casado.
Tenemos que trabajar fuertemente para proteger el interés 
superior del niño como parte vulnerable de todo este drama. Y 
desde luego también para las figuras que están abandonadas en 
el Código Civil. Las capitulaciones matrimoniales. Lo más sensato, 
si dos personas se van a casar o formar un matrimonio, es hacer 
capitulaciones matrimoniales, contratos prenupciales. Con esto, 
evitan gran cantidad de problemas.
Son cuestiones que ya están en la ley, por eso, no es pro-
blema de leyes, el problema es: no las conocemos y no las aplica-
mos. El tema familiar es un tema sumamente delicado al que te-
nemos que dedicarle mucho esfuerzo y atención, porque al igual 
que el penal es un foco rojo.
El Tribunal de Justicia asumirá a partir del 1 de octubre 
de 2020 también la justicia laboral. No solamente tendremos la 
justicia penal, familiar, sino ahora la laboral, donde se dan estos 
fenómenos de asimetría de la mujer. En breve, el Tribunal lanzará 
también una serie de estrategias relacionadas con el juzgamiento 
y la equidad de género, a través de pasos muy concretos. Por 
ejemplo, considerar a la víctima como probable víctima, es decir 
que se le crea a priori cuando hay una denuncia. Que a la mujer 
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no se le minimice. Al contrario que se le exalte, proteja, se cuide 
su identidad, sus datos personales y le den todas las facilidades 
para denunciar. La denuncia es la que detona todos los procesos 
jurídicos o de mediación para atender a una mujer que es afec-
tada en sus relaciones laborales, educativas, familiares, etcétera.
La cultura de la denuncia es muy importante. Me decían: 
¿un país de leyes o un país de conciencia cívica? Yo prefiero un 
país de conciencia cívica, porque cuando hay ética cívica, cuando 
hay conciencia cívica, las leyes salen sobrando, porque las cum-
plimos todos, porque consideramos que una conducta justa es la 
adecuada, o ¿acaso necesitamos leyes para evitar que las mujeres 
sean violentadas? 
Debería ser una conciencia natural, innata. No que lo pro-
híban, es una conciencia natural. ¿Acaso necesitamos leyes para 
darles igualdad a las mujeres? Debería ser una actitud franca, 
abierta, transparente, pero como no lo somos, necesitamos de las 
leyes para hacerlo. Necesitamos construir una ciudadanía cons-
ciente, ética, vinculada y, sobre todo, responsable. En la medida 
en que reduzcamos la brecha de la asimetría de género vamos a 
ser un país más evolucionado, más preparado, mejor y con una 
calidad de vida muy superior, como en los países nórdicos.
¿Por qué los países nórdicos tienen esa ventaja? Bueno 
porque han tenido ese crecimiento armónico, y las mujeres tie-
nen las mismas oportunidades que los hombres, y cuando hay 
asimetría, la ley o la conciencia cívica los equilibra. Solo entonces 
seremos un país desarrollado. Mientras tanto somos un país sub-
desarrollado.






L as áreas de los humanismos contemporáneos y esas potencias podían sernos muy útiles para pensar algu-nas dimensiones que son claves en nuestro tiempo. 
Por una parte, la cuestión del sujeto común, ese que pro-
duce las subjetividades en las lógicas actuales; la cuestión 
del poder, cómo es que se está desplegando de mane-
ra muy específica el poder también en la actualidad. Por 
otra parte, la cuestión de la violencia. De qué manera la 
violencia está contribuyendo y está operando en esa for-
mación de las subjetividades y también en ese desplie-
gue del poder contemporáneo que estamos diciendo.
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Esto era un marco general del proyecto que hemos venido 
trabajando durante los dos últimos años, el cual está vinculado 
al Departamento de Filosofía y al Doctorado en Estudios Críticos 
de Género (Universidad Iberoamericana) y dentro del equipo de 
investigación que hemos creado y encontrado a las profesoras 
indicadas que han venido a compartir en este seminario, en este 
espacio, una de las ideas que han aparecido con más insistencia, 
es la idea de que las distintas violencias contra las mujeres deben 
ser pensadas siempre desde una perspectiva ampliada que debe 
permitirnos conectar estas distintas violencias con las estructuras 
del poder, por una parte; y por otra, con las representaciones y 
los imaginarios de género que se impactan y que inscriben direc-
tamente en los cuerpos.
Esta idea de tratar de pensar la violencia o de las distintas 
violencias desde una perspectiva ampliada es la que voy a tratar 
de poner hoy sobre la mesa y lo voy a hacer a partir de dos cues-
tiones generales con algunos puntos.
La primera cuestión general es que pongamos sobre la 
mesa algunos prerrequisitos cuando estamos hablando de vio-
lencia contra las mujeres, en general, y de violencia sexual, en 
específico. Vamos a ver unas condiciones de partida.
Voy a poner sobre la mesa, también, algunos aspectos que 
van a intentar dar cuenta precisamente de esta relación entre la 
violencia, las estructuras de poder y las representaciones de géne-
ro que, como digo, nos van a permitir construir un marco adecua-
do —desde mi perspectiva— para entender la violencia contra la 
mujer. Me parece que son muy importantes los marcos teóricos 
de los que nos dotamos a la hora de pensar incluso en las políticas 
públicas y las políticas a nivel más concreto que podamos imaginar. 
En relación con la primera parte de esos matices o pre-
rrequisitos, para pensar la violencia, una de las cuestiones que 
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han ido saliendo en este seminario —como les comentaba— es 
fundamental que huyamos de los discursos que siguen interpre-
tando la violencia sexual como una agresión que tiene un móvil 
estricta o simplemente sexual, es decir, como un tipo de violencia 
contra las mujeres, cuyo objetivo primero sería la satisfacción se-
xual de los varones. Con esta óptica, se está reproduciendo el es-
tereotipo de género por el cual los varones serían por naturaleza 
activos sexualmente; y las mujeres serían, por naturaleza también, 
objetos pasivos del deseo masculino.
Además, se produce algo curioso, aparece la idea del va-
rón que, de algún modo, estaría sujeto a una especie de deseo 
que no se puede reprimir en determinadas situaciones, y esto es 
condenado socialmente. Podemos ver también que no solamen-
te es condenado, sino en cierta medida puede ser valorado e in-
cluso realzado porque demuestra esa supuesta imposibilidad de 
reprimir los deseos, lo que demuestra es una vigorosa virilidad. 
Ésta es reconocida por el resto de los varones y es lo que permite 
que el varón se introduzca en el conjunto de los hombres. 
Es importante ver estos esquemas de género porque creo 
que se están reproduciendo: la interpretación de la violencia se-
xual como un móvil puramente sexual, y además esta dicotomía 
que señalaba de lo activo y lo pasivo; lo activo como lo mascu-
lino, y lo pasivo como lo femenino. Esa dicotomía ha sido muy 
cuestionada por la filosofía feminista, pero se ha encontrado pre-
sente en la misma filosofía desde Platón y Aristóteles y coloca 
ontológicamente lo masculino, en uno, en un lugar privilegiado, 
sobre la diferencia, lo femenino.
Si digo estas cuestiones más filosóficas es porque me pare-
ce importante que veamos también que aquí no se está jugando 
un debate social o político; que también, por supuesto, estamos 
hablando de eso; sin embargo, se juega algo más profundo re-
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lacionado con nuestras propias estructuras de pensamiento que 
hemos heredado y con los esquemas que tenemos para interpre-
tar justamente la realidad. 
Por ello es fundamental este abordaje más filosófico que 
nos permita ir hasta el fondo de estas cuestiones. En relación con 
este primer matiz, debemos huir de esa interpretación de la vio-
lencia sexual porque no deja ver qué realidad hay —como sos-
tiene Rita Serato. No se produce la violencia sexual por un móvil 
sexual, sino que se trata de un ejercicio de poder que permite 
actualizar y reproducir el mandato masculino.
Y esta reproducción del mandato masculino, si lo piensan 
en realidad, es la manera a partir de la cual se produce y recons-
truye la masculinidad, pues esto se logra a través de la apropia-
ción corporal de las mujeres. Esta apropiación permitiría reprodu-
cir ese mandato de género.
Por tanto, si queremos abordar la violencia sexual, debe-
mos entonces cuestionar las mismas estructuras de poder. Si lo 
que aquí hay en juego son las estructuras de poder, pues en-
tonces tenemos que cuestionarlas y el conjunto del sistema de 
representaciones de género y sus efectos materiales.
El segundo prerrequisito es aceptar que necesitamos un 
análisis que permita conectar los distintos tipos de violencia. Creo 
que esta mañana vimos la necesidad de tener un análisis que no 
separe las violencias. Aquí me parece que tenemos que romper 
con varias imágenes que nos lleven de manera casi automática 
cuando pensamos en la violencia contra las mujeres. 
La primera de estas imágenes es que la violencia sexual 
sólo se produce en el ámbito público y por hombres descono-
cidos. Tenemos muy interiorizada la idea de que la violación se 
realiza en el callejón oscuro, pues fíjense que ocurre algo bastan-
te distinto. Según cifras de la Organización Ejecutiva Regional, 
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más del 70% de los delitos de violencia sexual se comente en el 
interior del hogar.
Entonces esa imagen del callejón oscuro y la relación con 
desconocidos, tenemos que desmontarla de nuestra mente, y 
debemos pensar qué sucede en los hogares, en el ámbito do-
méstico y el tipo de violencia que se está silenciando y ocultando.
La segunda imagen que me parece importante romper es 
que las distintas violencias están compartimentadas, si pudiéramos 
analizarlas cada una por sí misma, podríamos hacer todo un análi-
sis de las violencias sexuales, otro de la violencia feminicida y claro 
necesitamos matizar cada una de las violencias; pero necesitamos 
al mismo tiempo ser capaces de conectarlas porque hay profundas 
conexiones entre violencia sexual, violencia doméstica, violencia 
psicológica, violencia feminicida, hostigamiento, acoso y atención. 
Esto es importante porque de eso hablamos muy poco, y 
otras violencias como la económica, la producida por las condi-
ciones de precariedad y también la provocada por el despojo de 
tierras, de comunidades. Pensemos lo fundamental que es este 
tipo de violencia y cómo impacta sobre las mujeres cuando ellas 
son las primeras sostenedoras justamente de los territorios y de 
las comunidades.
Si tenemos en cuenta esta no compartición de las violen-
cias y la necesidad de conectarlas, entonces necesitamos también 
relacionar los distintos análisis del poder, conectar el análisis del 
heteropatriarcado, por una parte, con el análisis del capitalismo, 
por otra parte, y con el análisis del racismo. Necesitamos un pen-
samiento completo que permita dar cuenta de cómo las mujeres 
viven estas formas de poder de manera diferenciada y necesita-
mos conocer las violencias de estas múltiples conexiones. 
Aquí, como dicen las mujeres de la colectiva Nos Quere-
mos Vivas, Neza, del Estado de México, no es lo mismo la violen-
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cia que sufren las mujeres en el centro de la Ciudad de México 
que la violencia de las calles de Neza. Ver estas conexiones entre 
el capitalismo, las cuestiones de clase, el racismo y la violencia, es 
fundamental para interconectar las distintas violencias y estruc-
turas de poder.
Para el tercer matiz, es necesario analizar las condiciones 
de posibilidad de las representaciones y los imaginarios de gé-
nero que está reproduciendo el hetereopatriarcado en distintos 
contextos históricos y culturales. La pregunta es ¿cómo se está 
reproduciendo hoy en México este heteropatriarcado y cómo se 
está posibilitando aquí y ahora la violencia contra las mujeres? 
Es posible decir también la violencia contra los sujetos no nor-
mativos: trans, gays, lésbicos, queer, etcétera. ¿Cómo se están 
reproduciendo hoy las violencias y los mecanismos de poder en 
distintos niveles: político, social, económico, cultural, educativo?, 
y ¿cómo sobre todo se están reproduciendo las prácticas coti-
dianas?
Muchas veces tendemos a que cuando pensamos y habla-
mos sobre la violencia es algo que siempre les pasa a otros, es 
algo que tiene que ver con otros varones, tiene que ver con otras 
instituciones. Creo que tenemos que empezar a romper con eso 
y hacernos preguntas profundas acerca de cuáles son esas condi-
ciones o qué posibilidad está reproduciendo el heteropatriarcado 
cotidianamente, aquí y ahora y está, por tanto, posibilitando la 
violencia.
Desde esta perspectiva, la violencia debe ser entendida 
como parte de nuestra sociedad, no como una especie de pro-
blema que pasa, y vamos a erradicarlo. Estamos ante un proble-
ma estructural desde la sociedad, y debemos atenderlo con la 
seriedad que se merece desde esa perspectiva y, por tanto, hacer 
una profunda revisión de nuestras instituciones políticas. Esta ma-
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ñana tuvimos al señor magistrado con nosotras y al escucharlo, la 
sensación era un poco contradictoria, puesto que hubo cuestiones 
en las que pudimos estar de acuerdo; sin embargo, las mujeres en 
la calle están gritando esa justicia, es una justicia patriarcal.
Debemos tomar en serio qué significa esto, qué significa 
que la justicia es en sí misma una justicia patriarcal. Porque, claro, 
nos coloca ante un desafío enorme, ya no solamente es decir 
hagamos tal modificación, vamos a ver si se cumple cada proto-
colo, se trata realmente de pensar de arriba a abajo qué hacen 
nuestras propias instituciones.
Tomando en cuenta estas tres advertencias: primero, pen-
sar la violencia sexual como ejercicio del poder; segundo, rela-
cionar y conectar los distintos tipos de violencia con las distintas 
estructuras de poder y, tercero, analizar la violencia sexual dentro 
del conjunto de las condiciones que producen el heteropatriarca-
do en las instituciones. 
Mi abordaje será más filosófico porque vengo de la filoso-
fía. En esa disciplina nos vamos del lado de la abstracción, pero 
me gustaría que por lo menos sirva para generar un marco teó-
rico que contribuya y sea adecuado para pensar después inter-
venciones políticas concretas. Creo que una cosa no debe estar 
reñida con la otra, y que esos marcos teóricos nos ayuden justa-
mente a pensar mejor las políticas que necesitamos.
Un primer aspecto que trataré para pensar esas interrela-
ciones es el contexto en el que estamos paradas porque la pre-
gunta sobre la violencia la estamos haciendo en un contexto muy 
concreto, nos da pistas para entender cuáles son, por ejemplo, 
las nuevas formas de la violencia que se despliegan contra las 
mujeres.
En segundo lugar, hablaré sobre el tipo de organización 
política y económica que, me parece, están permitiendo y posibi-
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litando la desigualdad de género y, por tanto, están contribuyen-
do a reproducir el heteropatriarcado.
Aquí trataré de plantear de qué modo el Estado moderno 
ha puesto la configuración misma del estado moderno, y junto 
con el modelo económico están reproduciendo la desigualdad 
que coloca a las mujeres en una posición de subalternidad.
En tercer lugar, hablaré de algunos supuestos ontológicos 
subjetivos que podrían estar implicados en la concepción de lo 
humano, y a su vez podría estar contribuyendo a generar vio-
lencia contra las mujeres y violencia en general contra toda di-
ferencia y cómo aquí el feminismo está proponiendo una redefi-
nición de la misma categoría de lo humano, en términos éticos, 
una misma transmisión de la categoría de lo humano en donde la 
relación con el otro, con la diferencia, ya no es un simple añadido, 
sino que pasa a ser parte constitutiva ontológica de lo que somos.
Cuando hacemos la pregunta de la violencia nos metemos 
en un escenario bastante complejo en el que algunas autoras y 
autores están llamando y hablando de crisis civilizatoria. La crisis 
que habitamos tiene un carácter global y no es pasajera, no es 
puntual, no es algo accidental, sino que se trata más bien de una 
crisis estructural y sistémica. Estamos ante una crisis, como dicen 
algunos pensadores y pensadoras, que tiene que ver con el mis-
mo modelo socioeconómico que tenemos. 
¿Y por qué tiene que ver con este modelo? Porque su mo-
tor de desarrollo está basado en evolución, en acumulación ili-
mitada de beneficio, y en esa medida siempre chocará, en algún 
punto, con la necesidad de cuidar y sostener la vida. Siempre 
habrá un momento donde para ese sistema socioeconómico, el 
cuidado de la vida no sea una prioridad. 
Lo que vivimos en la actualidad es una intensificación de 
la colisión entre el capital, ese modelo de acumulación ilimitada 
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de beneficio, y la vida, la posibilidad de sostener una vida más o 
menos vivible. Esto lleva a una crisis múltiple porque tiene mu-
chas facetas. Estamos ante una crisis ecológica, económica, que 
nos está haciendo preguntarnos cuál es la validez, incluso, de la 
manera en que hemos entendido la economía. Tenemos enfrente 
una crisis de salud, donde los cuerpos están exhaustos, agotados, 
en un sistema que nos enferma permanentemente. 
Una crisis también acerca de quién se hará cargo de los 
cuidados. Nuevamente, las mujeres han dicho ¡basta!, o empie-
zan a decir ¡basta de ser las únicas responsables de los cuidados! 
¿Quién se encargará del cuidado de la vida entonces? Si no es 
responsabilidad social colectiva, entonces no hay cuidado.
Es una crisis de cuidados y lo es de los mismos sentidos y 
fundamentos de nuestro mundo. En la actualidad se interrogan 
cuestiones tan importantes como las de sujeto, verdad, nación, 
comunidad, familia. Tales estructuras están siendo interrogadas, 
abriéndose y dando lugar a un cambio, para lo bueno y para 
lo malo, a una crisis de sentido. La crisis se estructura siste-
máticamente, tiene diferentes caras interrelacionadas, donde el 
peso fundamental de tal crisis enorme está recayendo sobre las 
mujeres.
Es importante que veamos el círculo que hay entre la con-
dición desigual que ocupan las mujeres, y el hecho de que per-
manezcan en esta crisis, y que las mujeres acaben asumiéndola, 
sobre todo ellas. Las formas de violencia vuelven a aparecer aquí.
Otra de las características de este momento que habita-
mos, donde estamos paradas, aunque es un poco más abstracto 
y complejo, me parece importante decirlo, es el sometimiento de 
la diferencia. Es un fenómeno articulado con la acumulación ili-
mitada de beneficios y se ve como un paradigma contemporáneo 
en Ciudad Juárez: Los feminicidios de aquella ciudad, como el pa-
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radigma contemporáneo de esta articulación de la acumulación 
ilimitada de beneficios y el sometimiento de la diferencia. 
Allí en Ciudad Juárez vemos las formas extremas de explo-
tación laboral de las mujeres en las maquilas, junto con formas 
extremas de violencia y crueldad sobre sus cuerpos. Ahí vemos 
estas dos partes: la acumulación ilimitada de beneficios, la explo-
tación laboral y la explotación también de los cuerpos y el some-
timiento de la diferencia. Aquí observamos al sujeto neoliberal, 
sea en su forma suavizada del sujeto empresario o en su forma 
más virulenta de dominio de los cuerpos y los territorios. Como 
acabo de mencionar, en Ciudad Juárez, donde se domina el cuer-
po y el territorio, se necesita doblegar la diferencia para afirmar 
su propia autosuficiencia, es decir, para afirmarse a sí mismo. Hay 
un ejercicio de doblegamiento y sometimiento de la diferencia 
que permite hacer la afirmación de un sujeto. 
A través del sometimiento de la otredad, en este caso de 
las mujeres, se produce la afirmación de ese sujeto. En este sen-
tido, podemos decir que la guerra contra las mujeres, de la que 
nos habla Rita Segato, es el soporte donde se despliega el capi-
talismo contemporáneo.
Esto lo menciono porque la cuestión de las diferencias del 
sometimiento y del control de las mujeres no es algo que simple-
mente pase, una cuestión anecdótica, colateral; sino que forma 
parte estructural de la propia construcción del capitalismo con-
temporáneo. 
Un aspecto más que podemos decir que compone este 
contexto que habitamos es lo que Adriana Cavarero ha llamado la 
física del horror. Del mismo modo que el neoliberalismo borra los 
límites internos del propio sujeto, convirtiéndolo en algo excesivo, 
incluso para sí mismo, se encuentra esa exigencia permanente del 
capital para que nos superemos a nosotros mismos, que vayamos 
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siempre adelante, siempre podemos más y más, como si esa supe-
ración, que nos sujeta al capitalismo, se hubiese volcado también 
sobre la violencia, sobre las mismas formas de la violencia. 
Como si esa violencia, entonces, se volviera excesiva. Ya no 
basta con solo dar la muerte, ahora se tiene que desollar el cuer-
po y descuartizar, ya no basta con violar, se debe además torturar 
el cuerpo, sexualmente se tiene que violar de forma permanente. 
El objetivo principal de esta física del horror es tratar de 
borrar completamente los rasgos que quedan de la humanidad. 
Borrar los rasgos de la persona contra la que se atenta. ¿Esto es lo 
que sucede de algún modo en la violencia contra las mujeres? El 
feminicidio es esa física del horror, donde parecería que no basta 
solamente con dar la muerte, sino que además se tiene que per-
petrar un daño extra que pretende borrar la misma humanidad 
de las mujeres. Por ello hay una tensión constante en relación a la 
diferencia de cómo nos relacionamos, cómo se está articulando 
el sometimiento de la diferencia.
Otro de los aspectos fundamentales del contexto de crisis 
es que la violencia se desarrollará de un modo específico. Rita 
Segato llama a esto: violencia expresiva. Es muy importante esa 
denominación porque da a relucir que la violencia generalmente 
es instrumental, es decir, se comete para conseguir algo.
Por ejemplo, si yo quiero robar algo, entonces hago daño a 
la persona, para conseguir mi objetivo. Sin embargo, lo que está 
sucediendo ahora, es un tipo de violencia que tiene más que ver 
con una violencia expresiva, que lo que trata de hacer es mandar 
un mensaje, trata de comunicar algo.
La pregunta, entonces, sería ¿qué está comunicando cuan-
do deja el cuerpo de las mujeres tirado en una bolsa de plástico, 
de basura?, ¿qué quiere decir al resto de las mujeres?, ¿qué le 
dice a la sociedad?
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Se produce un mensaje muy claro acerca de quienes 
detentan la soberanía y se nos dice también que todo princi-
pio democrático ha quedado suspendido. Se nos dice también, 
mediante efectos aterradores, que se pueden romper todos los 
límites morales y todas las barreras éticas, normativas, incluso las 
religiosas. No hay moral o justicia a la que apelar, más que a la 
norma de quienes detentan el poder.
Un último aspecto es el contexto que, como se observa, no 
es nada positivo, es bastante terrible, es lo que podemos llamar 
una redefinición contrainsurgente del mismo concepto de vida. 
¿Qué significa esto? La contrainsurgencia es una respuesta a las 
luchas que en las últimas décadas tratan de recuperar un sentido 
más igualitario del valor de toda vida. 
Aquí tenemos una respuesta a ese intento por tratar de 
pensar la vida en un sentido más igualitario. Esa redefinición y 
esta contrainsurgencia se producen en el momento en que algu-
nas vidas serán concebidas como desechables, no significables y 
que no importan. El afecto es aquello que permite afectarme, to-
carme, exponerme. La vida está definida, entonces, por el afecto 
y por el desafecto justamente.
La posibilidad de mantener una distancia suficiente para 
no dejarme afectar por el otro. La construcción de los objetos 
desechables, las vidas que no importan tienen un proceso previo 
para producir la vida como desafección; en lugar de afección con 
el otro.
Si este fenómeno tiene lugar en nuestro mundo, ¿cómo 
hacer entonces para que la vida vuelva a importar, para que po-
damos volver a aceptarnos?, ¿cómo hacer para aceptarnos cuan-
do no soportamos afectarnos más en un contexto del horror, 
cuando no queremos saber nada más de lo que le pasa al otro, 
porque a veces no soportamos ni siquiera afectarnos más?
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Aquí trataré de sostener esta idea del reconocimiento de 
vulnerabilidad de la vida y de los cuerpos. Hacernos cargo de sus 
consecuencias simbólicas y materiales puede ser el motor para 
volver a aceptarnos y contrarrestar la violencia contemporánea; 
pero antes de pasar a esto, me voy a detener en cuáles son los 
modelos político y socioeconómico que sostienen y posibilitan la 
desigualdad de género.
Nos vamos directamente a esa constitución del Estado 
moderno. México y Latinoamérica son herederas de ese Estado; 
las maneras son un poco complejas, pero al fin y al cabo es el 
modelo que han seguido.
Para explicar la cuestión del modelo político, voy a partir 
de dos consignas muy importantes que han estado circulando 
durante estos dos últimos meses o años. La primera es “la policía 
no me cuida, me cuidan mis amigas”; la segunda es muy famosa, 
es madre del performance de la tesis de un colectivo chileno: “el 
estado opresor es un macho violador”.
Quiero poner esto sobre la mesa porque toca de lleno jus-
tamente lo que quiero transmitir. La primera consigna es muy 
relevante porque aquí en México en agosto de 2019 cuando una 
menor de edad fue violada por varios policías en Azcapotzalco, 
las estudiantes mujeres dijeron en las calles: “La policía no me 
cuida, me cuidan mis amigas”.
La otra consigna “el estado es un macho violador” o “el 
estado opresor es un macho violador” se usó para cuestionar la 
represión de los policías y los militares durante las movilizaciones 
en otoño, en Chile. Las dos ponen el foco directamente en el 
Estado; no se puede confiar en la policía porque “me viola”, “no 
existe protección del estado” y se está diciendo también que el 
Estado es esencialmente un “macho violador”. Esto es muy fuerte, 
¿verdad?, pero la han gritado millones a lo largo del mundo y 
¿por qué la están gritando millones a lo largo del mundo?
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Volviendo a una parte más filosófica, hay un texto muy im-
portante dentro de la filosofía feminista política y contemporánea, 
es de Carole Pateman, escrito en 1988, titulado El contrato sexual. 
En esta tesis muy importante de la filosofía política feminista, la 
autora argumenta que los estados modernos no se fundamentan 
como sucedía en las tesis liberales o contratos entre individuos li-
bres, sino que habría un pacto no explícito previamente, que está 
por debajo de ese contrato social. ¿Cuál es ese contrato previo?, 
el contrato sexual.
Esto significa, no solo que las mujeres son expulsadas de 
las decisiones políticas, sino que el Estado moderno se edifica 
sobre la división sexual del trabajo. La división sexual del trabajo 
por la que ellas asumirían de manera obligatoria las tareas do-
mésticas y de reproducción de la vida. Estas tareas se realizarían 
al interior de los hogares, es decir, se privatizarían y además se 
harían de manera gratuita. Este es el contrato o pacto sexual que 
está en la base del contrato social.
Normalmente, siempre hemos creído que se trata de un 
pacto entre ciudadanos libres, que deciden racionalmente tener 
este contrato social; sin embargo, lo que está sucediendo aquí es 
una cosa muy distinta que tiene que ver con este contrato sexual 
por el que se naturaliza la agresión sexual al trabajo y se obliga 
a las mujeres a resolver las tareas domésticas y reproductivas al 
interior del hogar, y de manera gratuita, además.
Eso es muy fuerte porque en el Estado moderno, por sí 
mismo, se fundamenta la desigualdad de género, en términos 
estructurales y que los varones pueden disponer tanto del traba-
jo como del cuerpo de las mujeres. El matrimonio se convierte 
en una institución fundamental que permite perpetuar el poder 
del Estado; por eso muchas feministas tanto en la teoría como 
en los movimientos han sido muy críticas con el matrimonio, en 
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tanto institución que perpetúa ese modelo de desigualdad y el 
modelo de poder.
En la actualidad, muchas mujeres han logrado entrar en el 
ámbito político; sin embargo, el contrato sexual no ha desapare-
cido, sigue ahí. Y se ha reconfigurado, incluso, bajo nuevas formas 
del contexto de crisis que se ha estado mencionando. Digamos 
que está el contrato sexual antiguo, esta división más clásica, 
quizá también con un contrato racial, tendríamos que observar 
qué mujeres, qué otras mujeres se delegan también esas tareas 
reproductivas, pero podemos ver también en este contexto de 
crisis, de física del horror, todo esto que se mencionó antes. El 
contrato sexual parece que adquiere un tinte nuevo, sobre todo 
aquí en México. 
Podemos decir que este pacto sexual es el pacto, además, 
que ningún gobierno de izquierdas ha querido encarar. Ningún 
gobierno de izquierda ha trabajado y ha pensado sobre este pac-
to ¿Por qué sucede esto? porque si se encara esto tenemos que 
cuestionar y desmontar todo.
¿Si la desigualdad y la violencia se encuentran en la misma 
génesis del Estado moderno, es preciso desmontarlo? Yéndonos 
un poco más despacio podemos preguntar ¿es posible recons-
truir instituciones distintas, más igualitarias? Para hacernos esta 
pregunta tenemos que hacer una crítica muy fuerte sobre nues-
tras propias instituciones. No sé si estamos con la capacidad o es-
tamos desarrollando lo suficiente esa crítica al interior de nuestras 
propias instituciones sociales y políticas.
Por un lado, ¿es posible pensar una democracia radical 
sexual?, ¿qué significaría esto? No sólo una supuesta democra-
cia de los individuos libres y ciudadanos, sino una democracia 
radical sexual que ponga este problema del contrato sexual y de 
los cuerpos diversos y sus diversas formas de explotación en el 
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centro. ¿En qué consistiría este cuestionamiento de las institu-
ciones, esta nueva manera de replantear las instituciones? Esto 
lo dejo aquí como parte fundamental de crítica y de cuestio-
namiento que necesitamos hacer para pensar esa desigualdad 
desde su origen.
Por otro lado, necesitamos un análisis de esa desigualdad 
producida por el modelo socioeconómico, porque tenemos el 
modelo político, pero también tenemos el modelo socioeconó-
mico. Aquí como han explicado las autoras feministas-marxistas 
desde los setenta, al capitalismo no podemos entenderlo sola-
mente, como se ha creído por buena parte de la izquierda, sólo 
desde la óptica del antagonismo de clase, sino que necesitamos 
introducir también el antagonismo sexual. Pensadoras como Ma-
ría Rosa Dalla Costa o Silvia Federici han explicado muy bien que 
el capitalismo se fundamenta en la apropiación y explotación del 
trabajo de las mujeres.
De nuevo, no es que sea un añadido, más bien: sin la apro-
piación y explotación de ese trabajo, el capitalismo no se sostie-
ne. De hecho, ninguna empresa podría hoy sostenerse sino es 
por todo ese trabajo reproductivo que es explotado y que están 
realizando de manera gratuita las propias mujeres.
Pensemos en el paro del otro día (Un día sin mujeres, 9 de 
marzo de 2020). Creo que se pusieron muchas de estas cosas en 
evidencia, tampoco los hogares podrían sostenerse ni las empre-
sas, no podrían mantenerse las instituciones, ni los hogares. Para 
estas autoras, el capitalismo no podría entenderse sin pensar en 
esta explotación del trabajo de las mujeres.
Las mujeres, actualmente, cargan con más de 90% de las 
actividades domésticas y de cuidados, aun cuando trabajen fuera 
de casa. Más del 90%. Esta mañana se hablaba también de la 
desigualdad, de cómo las mujeres cuando llegan a presentarse 
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a determinados exámenes de cargos de cierto peso, llegan con 
una desigualdad brutal porque van con todo este peso, es decir, 
mientras que los varones llegan con el peso de lo que se supone 
hacen en casa. Ellas llegan con toda la carga del trabajo repro-
ductivo y la desigualdad que genera eso en todos los términos, 
en todos los niveles.
El 90% de las actividades domésticas las hacen las mujeres; 
aunque ellas están trabajando fuera de casa. Esta desigualdad 
pensemos que también es fuente de acoso, hostigamiento y vio-
lencia sexual. Esa desigualdad nos coloca muchas veces en posi-
ciones de dependencia, en posiciones de no libertad, en posicio-
nes de no poder estar empoderadas porque necesitamos hacer 
determinadas cosas para cuidar de los nuestros y de las nuestras.
Entonces, cómo podemos pensar esas desigualdades que 
están ahí también como base del propio capitalismo. Mientras 
no desmontemos este sistema basado en la explotación y apro-
piación del trabajo de las mujeres, seguiremos perpetuando la 
desigualdad y, por tanto, la violencia.
Esto puede sonar un poco abstracto y general; como decía 
antes, podemos pensar a partir de estos marcos de análisis teó-
ricos propuestas y políticas muy concretas. Por ejemplo, en decir 
que necesitamos disminuir la jornada laboral, que necesitamos 
también aumentar los salarios, sobre todo en las mujeres que es-
tán cobrando muchísimo menos, podemos empezar a decir que 
necesitamos proveer de toda una serie de derechos en relación 
al cuidado. 
De esto hablaré más adelante. Del derecho al cuidado 
también, cómo cuidamos, es decir, podemos hacer una serie de 
cosas que supuestamente no tienen que ver con la violencia; pero 
que sí están implicadas en la violencia porque son generadoras 
de desigualdad. 
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Necesitamos estos análisis sistémicos, estructurales que 
vayan a la génesis del problema para poder hacer y apuntalar 
mejor estos marcos teóricos. Aquí con todo este cuestiona-
miento, podemos ir viendo cómo el movimiento feminista está 
exigiendo nada más y nada menos que un cambio de modelo 
político y un cambio de modelo socioeconómico. Esas consig-
nas tan fuertes que estaba diciendo al inicio tienen que ver con 
esto. Ahora mismo, las mujeres no están solamente diciendo: 
“No queremos que haya violencia”, pero se está moviendo todo, 
pero no querer que haya violencia significa que cambie todo 
esto. Que no haya violencia pasa por todo este campo estruc-
tural, no es una cuestión parcial, esto no se va a pasar como si 
nada. En unos meses vamos a estar tranquilas, estamos en una 
tarea casi histórica.
Esta mañana, Carmen Aristegui decía muy emocionada 
que estamos en un cambio civilizatorio. Fíjense que interesante 
porque antes les he hablado de una crisis civilizatoria y parece 
que muchas mujeres hablan de un cambio civilizatorio. 
Las mujeres nos están proporcionando de algún modo las 
guías para esa propuesta civilizatoria alternativa. No es una cosa de 
un momento. Se trata de este cambio de paradigma civilizatorio. 
He hablado de la vertiente política-económica, y ahora 
como último punto hay una vertiente que me parece fundamen-
tal y podemos decir que es más filosófica porque dentro del femi-
nismo se está produciendo una redefinición de esta categoría de 
lo humano. Aquí de nuevo se vuelve a mover todo, nos volvemos 
a preguntar cómo nos relacionamos, somos, estamos constitui-
dos, e incluso cómo pensamos.
En la redefinición de esta misma categoría de lo humano, 
la relación con el otro (con la diferencia), se empieza a pen-
sar como una parte constitutiva, una parte ontológica de lo que 
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somos y no como aquello que debe ser sometido. Uno de los 
fenómenos del momento presente es el sometimiento de la dife-
rencia y éste va de la mano y se articula con la posición ilimitada 
de beneficio, pues ahora estamos viendo cómo en este cambio 
de paradigma en esa redefinición de lo humano, se juega pre-
cisamente otra relación con la diferencia que no esté basada en 
el sometimiento.
En la misma redefinición, las nociones de vulnerabilidad 
y corporeidad ocupan un lugar central; pero es importante pre-
guntarnos cómo pensar la vulnerabilidad cuando ésta ha sido 
usada para victimizar a determinados sujetos sociales. Tenemos 
los discursos de todos los colectivos sociales que son vulnerables, 
las mujeres, las personas indígenas…
Esto ha sido muy instrumentalizable y ha sido operativo 
para el propio sistema. ¿Cómo no pensar, entonces, la vulnerabi-
lidad desde ahí, sino como una herramienta o una palanca para 
la transformación?, ¿es posible encontrar una potencia en la vul-
nerabilidad de los cuerpos, en la vulnerabilidad de las propias 
vidas para poder contribuir a este cambio de paradigmas de lo 
humano, es posible encontrar esa potencia? 
Sí que es posible en cierta medida. Retomo la lectura que 
hace la filósofa Adriana Camarero del concepto de vulnerabilidad. 
Ella nos recuerda que hay dos polos inscritos en la condición de 
vulnerabilidad; por una parte, tenemos la herida vinculada al gol-
pe que desgarra la piel desnuda; pero, por otra parte, también 
tenemos la cura. Hay herida y cura en el mismo concepto de 
vulnerabilidad; sin embargo, pese a que tenemos dos concep-
tos, estas dos definiciones, tanto la herida como la cura, estamos 
acostumbrados solo a estar expuestos a la herida. Soy vulnerable, 
estoy expuesto a la herida, y, por tanto, me pueden hacer daño y 
soy una víctima. 
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Pareciera que vulnerabilidad y víctima van siempre de la 
mano y, sin embargo —nos recuerda Camarero— ser vulnera-
ble conlleva la posibilidad de ser atendido, de ser curado, de ser 
cuidado. Esto significa que cuando me expongo soy vulnerable, y 
cuando me expongo no solamente puedo ser dañado, también 
es la condición de posibilidad de ser curado y ser cuidado. Esto 
nos lleva a que la vulnerabilidad implicará ese cuidado y esa pro-
tección de la vida. En este sentido, la vulnerabilidad nos coloca 
en un escenario muy distinto a las fantasías de autogeneración, 
invulnerabilidad y autosuficiencia del sujeto moderno. Tiene que 
ver con ese sujeto neoliberal, que se apoya en ese sometimiento 
de la diferencia.
La filósofa Judith Butler nos recuerda que esta fantasía de 
ser invulnerables, de ser autosuficientes, está representada y la 
podemos ver a través de la figura del militar. Esa figura que con-
densa todo sobre sí y despliega la vulnerabilidad, a través de la 
violencia contra los otros. 
En el caso mexicano, no solamente tenemos esa figura del 
militar, como aquella que condensa en sí todo el poder y desplie-
ga sobre los otros la vulnerabilidad, sino también lo tenemos en 
el sicario, esa figura extrema de la invulnerabilidad y del poder 
sobre los otros y de la producción también de vulnerabilidad so-
bre los demás.
Con estas figuras lo que se viene a producir —nos dice 
Butler— es la distribución diferencial de la vulnerabilidad por la 
que determinados colectivos serían objeto de mayor vulnerabili-
dad, a causa del ejercicio del poder de otros.
Habría determinados individuos que tendrían el poder y 
que eso permitiría producir la vulnerabilidad sobre los demás 
y, por tanto, distribuir de manera diferencial esa vulnerabilidad. 
Ante esta distribución diferencial de la vulnerabilidad, lo que ha-
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ría es repartir lugares, diferenciar lugares diferentes entre los su-
jetos vulnerables y los invulnerables y poderosos. 
Me parece que no se trata sólo de frenar la producción 
de vulnerabilidad, sino de algo más interesante todavía o algo 
más profundo. Reconocer que todo cuerpo y toda vida, también 
aquellos que se creen invulnerables, tienen una vida vulnerable. 
¿A dónde nos lleva esto? Si toda vida es vulnerable, toda vida es, 
entonces, susceptible de ser dañada y si toda vida es susceptible 
de ser dañada también es susceptible de no contar con lo nece-
sario para desarrollar una vida digna. Aquí aparece el concepto 
de precariedad. Esta vulnerabilidad nos expone a la incertidumbre 
sobre acceder a las cosas que necesitamos para cubrir las necesi-
dades de nuestra vida.
Esto significa que toda existencia, la mía, la tuya o cual-
quiera, requiere ser cuidada, requiere de una serie de condicio-
nes sociales, económicas y simbólicas para poder desarrollarse. El 
argumento es: afirmamos tener vulnerabilidad constitutiva de lo 
humano, que los cuerpos no son invulnerables como la figura del 
militar o del sicario, sino que los cuerpos son vulnerables, si esto 
es así; entonces, podemos ser dañados. Y si podemos ser daña-
dos, entonces, necesitamos generar las condiciones para cuidar 
la vida.
La pregunta que se abre aquí es si socialmente estamos 
produciendo y generando esas condiciones para cuidar la vida o, 
por el contrario, estamos haciendo otra cosa, por ejemplo, con el 
sistema de acumulación capitalista.
Por tanto, la interrogante más política cambia radicalmen-
te. No se trata sólo de frenar la pobreza o de proteger a un grupo 
vulnerable. ¿Qué necesitan las mujeres que son vulnerables, por 
ejemplo? No se trata de eso, sino de repensar profundamente 
los mismos presupuestos de nuestra vida en común, los mismos 
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presupuestos de los que somos; luego, ¿cómo estamos cuidando 
y protegiendo la vida en común?, ¿cómo estamos conviviendo en 
común con esos cuerpos vulnerables?
Desde el feminismo se ha hablado de la necesidad de un 
derecho colectivo y universal al cuidado, que busque los meca-
nismos de protección y cuidado de la vida. ¿Deberían las institu-
ciones organizarse, a partir de este derecho colectivo y universal 
al cuidado?
Fíjense lo diferente que es plantear por qué debemos te-
ner instituciones, por ejemplo, para producir empleo, sin saber 
exactamente muy bien qué significa eso. Empleo de cualquier 
cosa a toda costa. ¿Cómo cambia esta mirada? Si nos pregunta-
mos cuáles son las políticas concretas para favorecer, contribuir 
y poner en marcha este derecho colectivo y universal al cuida-
do, ¿qué necesitamos transformar para garantizar el cuidado y la 
protección de todos los cuerpos en su radical diversidad?, ¿qué 
debemos transformar para garantizar la no repetición de ningún 
tipo de violencia contra las mujeres?, porque cuando hablamos 
del cuidado de la vida, hablamos de garantizar la no violencia 
contra las mujeres.
Dicho en otras palabras: me parece que acabar la violencia 
contra las mujeres exige replantear radicalmente las condiciones 
de nuestra vida en común, como sociedad, y empezar a respon-
der a una de las preguntas más difíciles e importantes de nuestro 
tiempo: ¿cómo, en medio de esta crisis, vivir juntas y juntos —
juntes, si quieren también? Ya no, desde la desigualdad, la explo-
tación y la dominación de los sujetos subalternos, como hasta 
ahora, porque hay un sistema que produce desde sus orígenes la 
desigualdad. No, desde la dominación de los sujetos subalternos, 
sino desde otros criterios ético-políticos que nos garanticen la 
libertad, la diferencia irreductible de los cuerpos y las condicio-
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nes necesarias para el desarrollo de una vida plena de todos los 
sujetos. 
Los movimientos de mujeres están avanzando en todo el 
mundo, la lucha contra la violencia es avanzar también sobre ello. 
¿Estaremos a la altura del acontecimiento que se ha abierto?

|   81   |
Cuerpos violentados
Agata Bąk
E n la ponencia “Cuerpos violentados” se exponen ideas que parten desde un entorno de estudios de género. De esta manera, se piensa la corporalidad 
vulnerada desde este contexto, y también desde la pers-
pectiva de la fenomenología del cuerpo. El propósito de 
esta contribución es subrayar por qué la fenomenología 
de la corporalidad es central en la conceptualización de 
la violencia. El cuerpo es un punto de partida para di-
cho análisis, así como también un nexo sobre distintas 
problemáticas. El cuerpo constituye una agenda modesta 
para la problemática.
El título de la ponencia incluyó pensar que los 
cuerpos violentados no son meramente cuerpos o cosas 
sino también una mente, un alma, una conciencia, que 
no suplen físicamente a la violencia. A lo largo de este 
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análisis, se propone una adecuada conciencia corporal, la cual es 
significativa para hacer justicia en el significado que la violencia 
tiene en la vida humana.  
Se retoma brevemente el panorama de la violencia de Lau-
ra Aunt, quien reflexiona en torno al testimonio, es decir el acogi-
miento del discurso de la persona violentada. 
Este trabajo, como se indicó, también analiza una descrip-
ción fenomenológica del cuerpo; se cree que ésta (la fenomeno-
logía) permite ensayar estrategias como la terapia, la meditación, 
etcétera. Un breve estudio terminológico o metodológico, así 
como fenomenológico, puede comprometer al ponente, porque 
para muchos esto es sinónimo de un academicismo, de algo abs-
tracto, de algo desconectado o alejado de la vida real. Se cree, sin 
embargo, que este estudio puede ser practicado con pacientes, 
ya que la fenomenología también tiene una praxis, una descrip-
ción fundamentalmente ética.  
La fenomenología implica examinar nuestros propios pre-
juicios; comprender nuestros sentidos implícitos en nuestra pro-
pia experiencia. La fenomenología cuestiona cuando se habla de 
cuerpo, de violencia. El primer gesto de la crítica filosófica no es 
el rechazo sino, por el contrario, una reflexión crítica; también 
puede tener un efecto de desorientación, pues no se sabe cuánto 
está en juego en nuestras consideraciones. La fenomenología es 
fundamental a la hora de cuestionar lo que damos por indudable, 
incontestable, hasta un punto en que nuestra mirada ingenua en-
cuentra una consideración. 
Cuando hablamos del cuerpo y de la violencia hablamos 
como si fueran términos cuyo significado está claro, pero no es 
así. Entonces, una de las tareas de la fenomenología es una des-
cripción de fenómenos de la corporalidad de la violencia. En este 
sentido, un análisis conceptual, filosófico, puede ser el principio 
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de un debate más amplio. Es importante reflexionar lo que signi-
fica la subjetividad sexual, así como la cuestión de la vulnerabili-
dad, o el problema de la violencia. 
Los aspectos de mi intervención son los siguientes: ¿cómo 
conceptualizar una relación?, ¿qué es?, ¿qué dimensiones y qué 
claroscuros, qué consecuencias o qué agendas derivan de este 
análisis?, ¿cuál es la denuncia que hacemos?, ¿cuál debe ser 
nuestra agenda de acción?, ¿cómo puedo yo contribuir a este 
debate? Estas visiones deben ser sometidas a discusión. 
La idea de la violencia sexual es una realidad intacta; no es 
clara. En ella se visualizan temas tan complejos como el consen-
timiento libre, la falta del conocimiento, el problema del poder, el 
problema de la tribuna a la que hay que denunciar, el problema 
del exigir, de la presión, el castigo, el cambio social, la forma edu-
cativa, etcétera. Laura Aunt señala que tenemos que hacer más 
compleja nuestra comprensión de la violencia sexual y rehuir las 
simplistas categorías binarias; tiene en mente la distinción en-
tre lo que es poder y lo que es sexo. Hay que analizar cómo se 
articulan estas dos nociones. De hecho, no siempre se trata de 
violencia, por lo que se sugiere analizar en un sentido más amplio 
la violación sexual. Violar significa transgredir, infringir algo sobre 
alguien, implica también palpar.  
Las violaciones pueden ocurrir con palabras suaves, con 
sigilo; hacia un niño, un empleado, cualquier persona en situa-
ción de vulnerabilidad ante los demás. La violación no siempre 
resulta obvia e identificable con una agresión física inmediata; no 
siempre resulta una acción que se sepa identificar. Entonces, ¿qué 
significa la persona violentada? 
Con Aunt, se puede distinguir la violación individual como 
violencia sexual a modo de un acto de trasgresión en el cuerpo 
de una persona. Las preguntas que hace son incómodas, por lo 
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que sus ejercicios de reflexión no son muy agradables. Se enun-
cian sólo dos. 
La primera supone preguntar si la violación es una cons-
tante antropológica, si siempre supone una agresión o, por el 
contrario, si sólo en nuestra época consideramos dichas transgre-
siones como algo escandaloso. Al respecto, se puede responder 
que la violación es un producto del discurso de nuestra época, o, 
sin analizarlo demasiado, la violencia sexual podría formar parte 
del cortejo. Dicha pregunta está abierta; no ha desaparecido del 
imaginario social.
La pregunta dos, ¿quién es el violador, la violada? Esta es 
otra pregunta incómoda, pero es de relevancia porque hay que 
entender bien los argumentos que se esgrimen en la actuali-
dad. Aunt argumenta lo siguiente: “Las experiencias corporales 
no son maleables infinitamente, las que implican las partes son 
particularmente sensibles e importantes como los órganos se-
xuales con contenido de sentido que no puede ser manipulado, 
ya sea por terapias, culturas conservadoras o las formaciones 
discursivas”. 
Fundamentalmente, las violaciones sexuales ocurren en el 
ser humano entero, es decir en el cuerpo y en la mente. No están 
meramente en la cabeza, sino que dependen de todo sentido 
que se le quiera dar. 
Como lo explica de manera formidable Susan Raizen, la 
violación no sólo hostiga la mente consciente o inconsciente, sino 
también permanece en el cuerpo, en cada uno de sus sentidos, 
listos para emerger en la superficie cada vez que algo reactiva el 
entramado.  
Un estudiante brillante de la Universidad de Stanford, en la 
defensa de una violación que había perpetrado, recibió el argu-
mento de sus abogados de no interrumpir una carrera brillante 
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por algo sin importancia. Esto es escandaloso porque se trata de 
un discurso. En este sentido, la violación se entiende como un 
sufrimiento, por una coerción material del poder. No es un efecto 
intangible por un discurso. 
Es importante recalcar que es necesario completar las 
teorías que conciben la violencia sexual de forma discursiva. La 
violación es, en primer lugar, una experiencia corporal, una ex-
periencia de ruptura y trasgresión en primera persona (“esto me 
sucede a mí”), ya sea traumática, incómoda, imprecisa; dicha 
experiencia constituye el núcleo inalienable de la dimensión de 
la violación. 
Una segunda dimensión es el carácter social y político de 
la violencia. Abarca ciertas costumbres, según alguna vertiente 
hegeliana. Toda realidad o todo efecto de una comunidad tiene 
normas de género, es decir, lo que puede hacer una mujer, lo que 
significa ser mujer, lo que significa ser hombre, lo que significa 
ser distinto, por no ser ni mujer ni hombre.  Respecto al contexto 
institucional, y en situaciones muy particulares como en la gue-
rra, también existen circunstancias muy determinadas donde la 
violencia sexual implica un efecto colateral, como las violaciones 
en prisión. 
La tercera dimensión es el contexto legal. Al respecto, uno 
se hace la siguiente pregunta: ¿La agenda legal es la única instan-
cia que puede dictaminar y determinar qué es la violación, sobre 
lo que es una agresión, es la que debe determinar la culpa, debe 
ser la primera o es la principal? Las personas que son víctimas del 
abuso no optan por la vía judicial. El problema es hacer llegar a 
la justicia dicho estado. El problema debe ser abordado desde 
distintas dimensiones, y tal vez sólo aplicando las leyes. 
Una cuarta dimensión es la discursiva. Se intuye que parte 
del problema es también el comunicativo: ¿cómo hablamos de 
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la violación?, ¿a qué relatos se les da crédito?, ¿por qué ciertas 
personas que hablan de violación tienen credibilidad y por qué 
de alguna forma se politiza el discurso, mientras que a otros no 
se les toma en cuenta?, ¿cómo tipificamos a las víctimas?, ¿cómo 
se critica la actitud hacia nosotros mismos?, ¿cuál es el mensaje?, 
¿qué perpetuamos a través de los medios? 
También hay una dimensión cultural, la cual es muy crítica. 
Es una dimensión que a menudo ha vuelto a revictimizar a los 
que han padecido la violencia. 
El anterior panorama sirve para generar la siguiente hi-
pótesis: la violación es una transgresión que atenta contra una 
persona, quien es un ser corporal. Ésta es vivida completamente 
en primera persona, pero también puede ser vivida en la socie-
dad, pues las instituciones pueden penetrar en la vulnerabilidad y 
dañan. Para dar cuenta de ello, en una fenomenología del cuerpo 
es necesario asumir que éste no es una cosa física, ni siquiera un 
organismo, sino algo personal que vivimos, y que no sólo nos 
porta sobre la tierra, sino que también incorpora en sí, o inscribe 
en sí significados culturales que moldean nuestro ser, al igual que 
nos moldea nuestra fisiología. 
La segunda parte de la intervención consiste en esclarecer 
a qué nos referimos cuando hablamos del cuerpo y de la persona 
humana. Este es el punto de partida de la discusión sobre la po-
sible agenda desde la fenomenología, para pensar los cuidados 
potenciales. 
Hablemos de la vulnerabilidad del cuerpo. Cuando se de-
sarrollan actividades sexuales, respecto a la persona, el agente no 
atenta contra el cuerpo, no se trata de un mero aprovechamien-
to, de algún recurso, podemos pensar por qué razón se constru-
yó en alguna forma la objetualización de la mujer, por qué ciertos 
cuerpos se objetivizan, aquí sería preciso concebir esa transgre-
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sión como un atentado contra una persona. Esto se tiene que 
empezar a trabajar. 
Lo primero que se quiere observar, en esta segunda par-
te, es la transgresión del cuerpo vivido; en segundo lugar, se 
hablará de la persona: cómo somos normalmente en el mundo; 
y en tercer lugar, los modos o puntos posibles de vulnerabilidad 
corporal. 
Las discusiones sobre la naturaleza, el origen y los senti-
dos del cuerpo, han entendido la materialidad del cuerpo como 
algo viviente: cuerpo vivido. Pensamos el cuerpo desde mundos 
cotidianos: “me duele la pierna”, “esa persona tiene una cara 
agradable”, “ella es mujer”, etcétera. Sin reflexionar mucho, todo 
esto tiene que ver con la persona que soy. Esta consideración del 
cuerpo, del objeto, de una cosa física, tiene ciertas propiedades, 
por ejemplo, orgánicas, pero no es tal la experiencia que se tiene 
del cuerpo, sino que se experimenta como otra cosa. En realidad, 
pocas veces pensamos en el cuerpo, y mientras no duela, está ahí 
como un algo ausente. Entonces ¿cómo vivimos nuestro cuerpo? 
No es por tanto una cosa física. El cuerpo animado es susceptible 
de una consideración doble. 
En la experiencia del cuerpo propio, del cuerpo que tengo, 
de lo que soy, se menciona el siguiente ejemplo: cuando toco 
mi mano con otra, tengo algo físico en una, del otro lado expe-
rimento las sensaciones que sentimos en el cuerpo vivido, me 
siento como en un campo de sensaciones. Lo particular de esa 
experiencia táctil es referirse a sucesos corporales específicos, las 
sensaciones. Esto es parte de la vida anímica, están siempre pre-
sentes en cada experiencia del mundo, y podemos reflexionar 
sobre ellas. 
El cuerpo, ese cuerpo que sentimos, es parte de la corrien-
te de vivencia, es parte de la experiencia de mí mismo. Aunque 
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no siempre las aprendamos como tales, las sensaciones son 
más bien un cierto campo en que se vive, sin que ningún cam-
po consciente se dirija a alguien. Esas sensaciones trazan el 
contorno de mi cuerpo. Y las sensaciones que trazan, que lo-
calizan mi cuerpo vivido, son las sinestesias, las sensaciones de 
movimiento; se pueden definir como una forma de sentir en el 
cuerpo vivido, que constituyen una pasividad del “yo puedo” y 
refieren que mi situación en el mundo no es estar meramen-
te ahí, sino que abre un campo de posibilidades. Que yo esté 
situado en el mundo no significa que yo tengo la capacidad 
de moverme, de explorar, es más bien una característica de la 
conciencia corporal. 
¿Cuál es la idea? Esas sensaciones conforman la manera en 
que experimentamos el cuerpo. También hay una cierta historici-
dad de ese cuerpo, de sensación rítmica; yo no dejo de sentir mi 
cuerpo; hay una cierta continuidad; son sensaciones localizadas, 
de una manera particular; las sinestesias también tratan ciertas 
tendencias de movimiento. Es interesante el concepto que po-
demos encontrar desde la fenomenología, pues nuestro cuerpo 
abre las posibilidades de toda la acción. Nuestra vida personal 
es una vida de posibilidades, es poder ver, poder agarrar algo, 
moverse, poder hacer cosas; el yo puedo, tener libertad y poder 
trazar un contorno sensible del mundo. 
Podemos hablar también de imposibilidades. El cuerpo 
vivido también está asido de imposibilidades: movimientos invo-
luntarios, una inhibición extraña, sensaciones que aparentemente 
parecen extrañas al yo, y que son, sin embargo, parte integral de 
la existencia. Son experiencias de las profundidades corporales, 
por así decirlo. Son ciertas cosas que no controlo como yo; cosas 
que no soy yo; el yo no puedo. Es un poder que me atraviesa, 
que me dará vida de una forma que yo no pueda comprender del 
todo. Es una geografía sutil trazada por el cuerpo. 
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Más allá de las posibilidades e imposibilidades del cuerpo, 
pienso que esta continuidad corporal y esas posibilidades o capa-
cidades que tenemos se sedimentan, puesto que hay habitualida-
des. Éstas discurren desde manifestaciones tan modestas como el 
movimiento de mano, una percepción, así como manifestaciones 
tan complejas y cargadas de sentido cultural, como el baile en 
un acto nupcial. Existe algo así como una investidura cultural del 
cuerpo. Esto no tiene que ver meramente como una estructura 
personal, sino en la manera en cómo es nuestro cuerpo. El cuerpo 
en tanto que vivido, la idea del “yo puedo”, y el carácter cultural 
del cuerpo son características cruciales. 
Ahora hablaré de la noción del estilo de la persona hu-
mana. Lo anterior para dar cuenta de cómo los distintos aspec-
tos mencionados, es decir lo personal y la vivencia de lo físico, 
se conjugan en nuestro devenir, en nuestro llegar a ser lo que 
somos. Es interesante porque intentamos conjugar todos esos 
aspectos, no sólo como mera identidad, sino como una forma 
dinámica de individuación; no tenemos una esencia abstracta, 
sino toda una dinámica que se desarrolla con un estilo muy 
determinado. Ese estilo es una manera de abordar el significado 
de ser de un género determinado. 
Pensemos en la frase “no se nace, se llega a ser una mu-
jer”, donde tendríamos que analizar cómo es el desarrollo de la 
corporalidad; intervienen distintos aspectos a reflexionar. Ten-
dríamos que pensar cómo influye en lo que soy, la disposición 
oficial de los órganos sexuales, lo cual tendría algo de evidencia. 
También hay una consideración cultural: ¿cómo intentamos es-
tablecer reglas de decoro, posibilidades e imposibilidades? En 
las imposibilidades propias de la vivencia de mi cuerpo, yo no 
puedo lamerme el codo, por ejemplo; una disfunción eréctil sí 
se viviría como el “yo no puedo”, pues es una privación que, de 
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alguna forma, me cohíbe. Y, finalmente, habría que considerar 
esas imposibilidades, que son inscritas en los cuerpos de forma 
cultural. 
Hay un artículo de una escritora de los años 80, muy polé-
mico, donde se analizan ciertos comentarios acerca de la apertu-
ra del cuerpo y se pueden sacar conclusiones más o menos atre-
vidas, tipificadas o sexistas. En éste, es interesante ver el cuerpo 
como una forma de estar en el mundo o referirse en el mundo 
donde tenemos una especie de intencionalidad inhibida, pero al 
mismo tiempo se extiende como algo prioritario, por ejemplo, el 
“yo puedo”; también, en el justo momento, retiene la indicación 
corporal del “yo no puedo”. Esto ¿es algo impuesto o tiene que 
ver con los códigos culturales, inciertos, de lo que puede ser una 
chica?, por ejemplo. Esta clase de consideraciones nos permitiría 
trazar ciertos aspectos de vulnerabilidad. 
Podría ser el cuerpo, en términos de vulnerabilidad, una 
agresión corporal. El dolor es una sensación que puede teñir el 
mundo de una forma. El mundo de una persona adolorida es 
hostil. Esto puede perdurar, inscribirse en la historia del cuerpo. 
El gesto de cohibición, así como ciertas sensaciones que lo pa-
decen, son cuestiones que pueden perdurar. Al respecto, este 
trabajo se puede concebir como un punto de partida para una 
reflexión sobre cómo ir restaurando los cuerpos. También habría 
que pensar como una sociedad de cultura, es decir como una 
dimensión social institucional que puede expresarse a través del 
cuerpo. 
En resumen, pondero que el cuerpo es una instancia digna 
de tomar en cuenta, y se debe pensar en una posibilidad en la 
agenda de acción. Los cuerpos violentados esconden, más bien, 
una realidad; hay un atentado contra la integridad de una perso-
na. Indiqué ciertos aspectos de vulnerabilidad y cómo la violen-
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cia configura una vivencia personal y cómo ésta puede llegar a 
convertir a una persona en la víctima. Quisiera que a partir de ahí 
se propongan, en una investigación posterior, algunas formas de 
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Rosemary Jane Rizo-Patrón Lerner
L a violencia de género no sólo hace referencia a las agresiones físicas, psicológicas o sexuales. Incluye delitos de prostitución forzada, crímenes de honor, 
mutilación genital o tráfico de mujeres con fines de ex-
plotación sexual. Hoy la ONU y la OMS la reconocen como 
* N. del E. Consulte las referencias completas en Apéndice, p. 223. 
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una pandemia, siendo abordada desde el derecho, la política, la 
psiquiatría, la sociología, la filosofía, incluso por la prensa amarilla. 
En distintas latitudes se reconoce que, a lo largo de la historia 
de la humanidad y a través de la gran diversidad de culturas, 
pueden rastrearse ciertos elementos comunes. En mi opinión, 
a medida que se investiga más el problema —la profundidad y 
gravedad de su extensión— y, quizás a causa de la tendencia na-
tural a diagnósticos unilaterales y movilizaciones reactivas, cuyas 
consecuencias no siempre producen los resultados esperados, 
la comprensión de sus causas profundas para ofrecer soluciones 
más efectivas y duraderas siguen siendo esquivas.
Durante el siglo XX la legislación internacional abordó el 
problema y elaboró importantes instrumentos legales vigentes 
con ocasión de los conflictos armados internacionales y guerras 
civiles. Más lento es el traslado de dichos avances a los códigos 
civiles de los distintos países del orbe, su implementación por las 
fuerzas del orden y, más difícil pero más relevante aún, su asimi-
lación por la conciencia colectiva de los pueblos. 
No ayuda la prensa amarilla, que criminaliza a las víctimas, 
infravalora o aísla los casos, los justifica, o los reporta en términos 
sexistas, aunque ya existe un Manual de género para periodistas 
editado por el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD).2 No siempre ayuda la polarización extrema en torno al 
tema en ciertos colectivos y redes sociales, pues si no se logra 
abrir la conciencia de absolutamente todos los ciudadanos (hom-
bres, mujeres, LGTBIQ, etc.), ninguna ley ni movilización de géne-
ro logrará el propósito anhelado. La prudencia y el juicio crítico 
(κρίνειν) sobrio, fundado en la percepción empática, la simpatía 
2 Cf. https://www.eird.org/orange-day/docs/genero/manual-de-genero-para-periodistas-pnud.pdf.
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y la compasión profundas, son en la actualidad más necesarios 
que nunca.3 
Quiero en esta ocasión abordar la violencia de género en 
cuatro tiempos. Primero, desde una interpretación global de la 
violencia en la historia humana, especialmente en la modernidad 
occidental, como emanando del instinto y opuesta a la racionali-
dad, pero también —paradójicamente— como un fenómeno le-
gitimado y justificado por esa misma racionalidad. Dentro de esta 
paradoja se sitúa además la tipificación occidental de los géneros 
masculino y femenino. 
Enseguida, ilustro específicamente diversas manifestacio-
nes de la violencia de género, siempre en el marco de interpreta-
ción global de la historia occidental, refiriéndome a ciertos casos 
paradigmáticos. En tercer lugar, señalo algunos cuestionamientos 
críticos y reacciones que se vienen dando contra la práctica y la ra-
cionalización de la violencia de género (en su sentido lato) desde 
la modernidad. Finalmente, desde la concepción fenomenológica 
de la persona humana encarnada y mancomunada y el entreteji-
miento entre todas las esferas (emotiva, volitiva y cognitiva) de la 
conciencia y la razón humanas, en general. Intento replantear el 
problema, apelando a una noción de humanidad —que involucra 
a todas las identidades sexuales por igual, allende sus diferen-
cias— cuya racionalidad más elevada comprende su arraigo en 
3 Aunque se trate de evidencias preliminares, no concluyentes, un estudio de la Universidad 
de Carolina del Sur publicado en Scientific Reports (Kaplan et al., 2016; Gregoire, 2017) —usan-
do resonancia magnética— mostró que las áreas más primitivas y centrales del cerebro (Deep 
Lymbic System) de un grupo de sujetos se activaban y alertaban cuando se les presentaba 
contraevidencias de sus convicciones más íntimas y profundas. Sus reacciones correspondían 
a sentimientos de amenazas a sus identidades personales (políticas, religiosas, ideológicas, 
intelectuales o de género). En lugar de cambiar sus convicciones previas, éstas se vieron 
reforzadas ante las evidencias racionales que las contradecían. Podría quizás inferirse de ese 
estudio que un activismo feminista extremista podría reforzar y radicalizar las convicciones y 
comportamientos de comunidades machistas o religiosas extremadamente represivas contra 
las mujeres, en lugar de transformarlas y hacerlas evolucionar.
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el ámbito instintivo más profundo del mundo de la vida, ergo, su 
finitud. Mi propuesta, así, reconoce en todo postulado unilateral y 
polarizado del problema, una identidad en la diferencia o coper-
tenencia en la oposición.4 Sólo interrogando retrospectiva y auto-
críticamente en las profundidades del sujeto, descubriendo en su 
vida instintiva una tendencia teleológica hacia la razón, víctimas y 
victimarios reconocerán en sí mismos la fuente última de su auto-
rresponsabilidad y, así, la posibilidad de un “nuevo amanecer”; los 
victimarios: las motivaciones irracionales (instintivas) y el daño de 
las legitimaciones racionales de sus acciones violentas, abriéndo-
se a la posibilidad de una transformación existencial; las víctimas: 
las potencialidades constitutivas reconfiguradoras de sus identi-
dades y dignidad personal, levantando vuelo como el ave fénix 
desde las cenizas de la desesperanza e incredulidad.
Violencia y razón, la paradoja de una relación
Orígenes 
Yuval Noah Harari, en su obra Sapiens (2014), presenta la histo-
ria de la humanidad como el tránsito “de animales a dioses”. Así, 
hace 6 millones de años habría vivido la “última abuela común de 
humanos y chimpancés” y hace 2.5 millones empezaría la evolu-
ción humana en África, sucediéndose y coexistiendo numerosas 
especies en Europa, Asia y luego Oceanía. El fuego empieza a 
utilizarse hace 800 mil años y su uso se generaliza hace 300 mil 
(Harari, 2014: 12); recién hace 200 mil años comienza la evolución 
del homo sapiens en África Oriental. Éste coexiste primero con 
4 Cosa que explicaría la aparente contradicción de mujeres que fomentan en sus hijos varones 
la violencia contra su propio género.
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algunas de las demás especies homínidas; pero, hace 70 mil años, 
cuando evoluciona a homo sapiens sapiens y desarrolla el lengua-
je mítico-conceptual5 (la llamada “revolución cognitiva”) extiende 
su dominio a lugares de la tierra ocupados por los Neanderthal 
(Eurasia), los homo denisova (Siberia) y los homo floresiensis (en la 
isla de Flores en Indonesia),6 y contribuye a la extinción de dichas 
especies. Las pruebas genéticas demuestran, según Harari, que 
si bien hay vestigios de sapiens que comparten rasgos genéticos 
con los homo erectus, los Neanderthal o los denisova (entre 1% y 
6%), el sapiens, especie más desarrollada pero poco tolerante y 
violenta quizás por la competencia en el acceso a recursos vitales, 
pudo haber sido el causante de la extinción del resto de especies. 
El homo soloensis se extingue hace 50 mil años, los Neanderthal 
hace unos 30 mil y los floresiensis alrededor de 13 mil años. La 
práctica genocida heredada de la antigüedad persistiría en el 
sapiens sapiens contemporáneo y estaría al origen, no solo de 
las calamidades históricas bélicas sino también de las catástrofes 
ecológicas contemporáneas.7 
La revolución científica moderna tuvo lugar hace 500 años. 
Mucho mayor es la distancia temporal entre la revolución cogni-
tiva hace 70 mil años y la revolución agrícola hace 12 mil. Se ha 
5 Según Harari (2014), habría habido 3 revoluciones en la evolución del sapiens: la cognitiva 
hace 70,000 años (2-75), la agrícola hace 12,000 años (76-161) y la científica hace 500 años 
(246-415). Desde la revolución agrícola, los homo sapiens viven (piensan y actúan) más con-
forme a “mitos,” ficciones y normas (yo corregiría, a conceptos y cosmovisiones) y a “instintos 
artificiales” que ellos mismos crean y les permite cooperar en comunidades culturales (162-
245). Sapiens ha conquistado la tierra entera, y se apresta a conquistar el espacio sideral y 
eventualmente dar lugar a organismos configurados por diseños inteligentes (Cf. “El animal 
que se convirtió en un dios”, 415). La obra Sapiens es la primera de una trilogía seguida por 
Homo deus (2016) y 21 Lecciones para el siglo XXI (2019).
6 De la isla de Flores, que evolucionaron como una raza enana.
7 “¿Hay algo más peligroso que dioses insatisfechos e irresponsables que no saben lo que quie-
ren?” (415).
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tejido toda suerte de narraciones respecto del “progreso” inédito de 
la humanidad desde la modernidad hasta la actualidad. Pero no es 
tan dramático como parece, visto a la luz de los millones de años 
de presencia de homínidos en el planeta, de la distancia entre el 
descubrimiento del fuego hace 800 mil años, su uso generalizado 
por todas las especies homínidas hace 300 mil, la primera revolución 
cognitiva del sapiens hace 70 mil y la revolución agrícola hace 12 mil.
Modernidad
En términos hegelianos, ¿acaso coinciden la “conciencia de sí” mo-
derna y su “realidad en sí” respecto de sus conquistas racionales civi-
lizatorias y proyectadas utopías y, con ello, su pretensión a desterrar 
en el pasado de la humanidad toda barbarie instintiva y sinrazón? 
Los modernos quisieron erigir la razón moderna sobre ar-
cos y columnas de solidez catedralicia al abrigo de la contingen-
cia natural (sede del ciclo violento del nacimiento y la muerte, las 
pasiones e instintos). La certeza teórica europea constituida con 
los criterios matemáticos de evidencia clara y distinta, y poten-
cializada por la formalización algebraica,8 fue la base tanto de 
la ciencia experimental (físico-matemática) que inaugura Galileo9 
como de los proyectos políticos utópicos modernos.10 
El Leviatán (1651), de Thomas Hobbes, traslada el “ideal ba-
coniano” de la scientia propter potentiam —del poderío “técnico” 
8 François Viète (1540-1603), matemático, criptógrafo y abogado, introdujo el álgebra (desarro-
llado en el mundo árabe) a Europa y fue el primero en usarla para resolver problemas geomé-
tricos (“logística especiosa”).
9 En Il Saggiatore (1623), §6, Galileo inaugura el concepto moderno de física y la matematización 
de la naturaleza con la distinción entre cualidades primarias (matemáticas, extensas, objetivas) 
de los cuerpos y las cualidades secundarias (subjetivas y relativas a nuestra percepción sensible) 
(Galilei, 1976: 29). Dicha distinción se propaga desde Descartes a lo largo de la filosofía y ciencia 
modernas, mutatis mutandis, bajo la forma del dualismo ontológico mente-cuerpo hasta el siglo 20. 
10 La Crítica de la razón pura (1781/1787) de Kant resignifica el dualismo ontológico cartesiano. 
Introduce un hiato entre el mundo sensible fenoménico, donde rige el determinismo causal de 
la ciencia newtoniana, objeto de la razón pura especulativa, y el mundo inteligible (nouménico) 
donde se aloja la ley moral, objeto de la razón práctica.
|   101
Seminario de estudios interdisciplinares sobre violencia sexual
que la ciencia experimental ejerce sobre la naturaleza para do-
minar sus causas y así poder anticipar y producir sus efectos— al 
terreno práctico-político. Hobbes caracteriza el dominio subjetivo 
del individuo atómico y apolítico como “estado natural”, donde 
campea el deseo de poder y la violencia de las pasiones y apetitos. 
Al “estado” natural de todo individuo le es inherente su “dere-
cho natural” (ius naturale) al ejercicio irrestricto de su voluntad 
(libertad) y al incremento ilimitado de su poder, lo que desata la 
“guerra de todos contra todos” y amenaza la supervivencia de la 
especie humana. Sólo la racionalidad —desprendida de su base 
sensible subjetiva y violenta— garantiza la preservación de la vida 
al producir la “ley natural” (lex naturalis) por la que el individuo, 
cediendo su derecho mediante una suerte de contrato social, se 
somete al poder de la república (Leviatán), al “estado racional del 
imperio de la ley”.11  
Los modernos creyeron que estos ideales científicos tras-
ladados a la conducta humana traerían consigo el progreso de la 
humanidad. Ellos inspiraron La Utopía (1516) de Moro, La nueva 
Atlántida (1627) de Bacon, la Carta de derechos y libertades (1689) 
impuesta al rey Guillermo III de Orange por el parlamento inglés, 
la Declaración de derechos de Virginia (1776) y la Constitución de 
los Estados Unidos (1787), así como El año 2440 (1786) de Louis 
Sebastián Mercier. Durante la revolución francesa, dichos ideales 
no sólo inspiraron la Declaración de los Derechos del Hombre y del 
Ciudadano (1789) sino también las primeras manifestaciones po-
11 La primera formulación de dicha ley “prohíbe a un hombre hacer lo que puede destruir su vida 
o privarle de los medios para conservarla” (Hobbes, 1962: 66-67) y en virtud de la segunda, el 
ciudadano “renuncia a este derecho sobre todas las cosas” y se obliga a “no hacer a los demás” 
lo que no quiere “que le hagan a uno mismo” (Hobbes, 1962: 67).
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líticas feministas de la Sociedad Patriótica y de Beneficencia de 
las Amigas de la Verdad (1791-1792), impulsada por Etta Palm,12 
así como la Declaración de los Derechos de la Mujer y la Ciuda-
danía (1793) promovida por la activista Olympe de Gouges. Estos 
ideales sociales y morales se perpetuaron durante el siglo XIX con 
el Discurso sobre el espíritu positivo de Comte (1844) y El capital 
de Marx (1867),13 y se reforzaron en el siglo XX con la Declaración 
Universal de los Derechos del Hombre de la Asamblea General de 
las Naciones Unidas (1948). 
En el “reino de la libertad” la racionalidad teórico-cien-
tífica y tecnológico-práctica se instaló como provincia exclusi-
va masculina, fuente de la “objetividad” de las leyes científicas 
y de las normas universales de la república de ciudadanos. En 
cambio, el “reino de la necesidad”, el de la sujeción subjetiva al 
ámbito de la reproducción contingente de la especie, se con-
virtió en provincia de confinamiento femenino, privada de los 
derechos ciudadanos de autonomía y autodeterminación. Este 
reino era también el del cuerpo viviente, la vida sensible, las 
cualidades secundarias, la emotividad, las pasiones, los instin-
tos, en fin, donde podría asomar la violencia y el desenfreno que 
había que mantener bajo control. Síntoma de este escenario fue 
el destino de Olympe de Gouges quien, representando a las 
mujeres que tuvieron un papel protagónico a inicios de la Re-
volución Francesa, tuvo la osadía de reclamar iguales derechos 
12 Etta Palm, desde dicha Sociedad, exigió el reconocimiento de los derechos políticos de la 
mujer, el divorcio y la educación de niñas pobres. 
13 Durante el siglo XIX se exacerbó el ideal del progreso científico en diversos proyectos políticos 
de izquierdas y derechas que proyectaban un estado salvífico de la humanidad (en el presente 
o en un futuro indeterminado), en el que se la liberaría de las ataduras necesarias y contingen-
tes de su condición natural violenta caracterizada por la “guerra de todos contra todos”. En El 
capital esta idea se halla especialmente presente en la noción marxiana (utópica, a pesar suyo) 
del “reino de la libertad” (Marx, 1975: 840, 671-672).
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para hombres y mujeres: Robespierre terminó juzgándola por 
sediciosa y enviándola a la guillotina.
Según lo anterior, el “concepto de sí” o para sí de la racio-
nalidad moderna y contemporánea se encuentra en las antípodas 
de la violencia y su fuente instintiva, donde reina la barbarie, la 
pasión y la desmesura. Paradójicamente, la “realidad en sí” del 
mismo modelo de razón pura, teórica y prácticamente esclareci-
da, resulta ser fuente de violencia (el lado “siniestro u ominoso del 
ideal baconiano”).14 Ella encierra, pues, lo contrario de sí misma. 
Al crecer desmedidamente buscando alejarse definitivamente del 
oscurantismo, la barbarie y la violencia, acrecienta —junto con 
sus luces— una inmensa sombra que es incapaz de controlar. 
La autonomía racional y la libertad, igualdad y fraternidad —in-
condicionales, absolutas y universales— degeneran en el Terror 
durante la Revolución Francesa. 
Desde el siglo XVI hasta 1997, el Imperio Británico preten-
dió difundir la civilización occidental por todo el orbe, acrecen-
tando su tecnología y economía lucrando con el comercio de es-
clavos en las colonias, y estableciendo fronteras artificiales en los 
territorios colonizados, dejándoles atraso, miseria y una secuela 
de guerras. A la Revolución Rusa de 1917 que derroca el Imperio 
Ruso fundado en 1721, le suceden el asesinato de la familia Roma-
nov en Ekaterimburgo (1918), el “terror rojo” bolchevique contra el 
“terror blanco” y, con Stalin, una larga secuela genocida.15  
14 En un anterior trabajo retomé la caracterización propuesta por Hans Jonas del tan celebrado 
ideal de la modernidad (cf. Rizo-Patrón, 2015: 177-270; Jonas, 1984: Cap. V § 4) y abordé la 
paradójica relación entre la violencia y la razón, fundamentalmente visible en el concepto de 
autonomía y libertad racionalmente conquistada por los sistemas políticos de izquierdas y dere-
chas que emanan de la revolución francesa y el sistema hegeliano (Rizo-Patrón, 2015: 271-300).
15 La “gran purga” (1930-1939), los “procesos de Moscú” (1936-1938), la masacre de Katyn (1940), 
el asesinato de Trotzky (1940), los campos forzados y de muerte (“gulags”), etc.
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El Imperio Austro-Húngaro (1867-1919), cuna de grandes 
científicos, filósofos, músicos y literatos, derrotado y desmembra-
do en la Primera Guerra Mundial, da lugar al Tercer Reich que 
invade Europa, declara la Segunda Guerra Mundial y desata el 
Holocausto Nazi de judíos y gitanos. Después de la Segunda 
Guerra Mundial, los Estados Unidos de América reemplazan a los 
británicos en su control del mundo. Las guerras de Corea (1950-
1953) y Vietnam (1959-1975), las de Irak (2003-2011) y Afganistán 
(2001-2020), la de Yugoslavia (1991-2001) —que incluye la masa-
cre de bosnios por serbios en Srebrenica (1995)— y los múltiples 
conflictos por todo el orbe entre los siglos XX y XXI, son todas 
consecuencias violentas de la Guerra Fría (1947-1989). La violen-
cia extrema desatada por esta forma de legitimación racional de 
la voluntad de poder no se diferencia mucho de la de ideologías 
teocráticas como las que, en 1431, asesinaron en la hoguera a 
Juana de Arco (“Doncella de Orleans”) por herejía o las que pro-
meten recompensas “en el paraíso” a jóvenes yihadistas asesinos 
de “infieles”. 
Con la caída de la “cortina de hierro” en 1989, la “voluntad 
de poder” que anima los proyectos políticos de izquierda para 
alumbrar el “reino de la libertad” de un homo absconditus futu-
ro se ve reemplazada por aquella que anuncia el mítico “mundo 
feliz” de proyectos políticos de derecha que —habiendo ya olvi-
dado su ideal democrático liberal y alimentado por los intereses 
económicos de grandes imperios corporativos industriales-mili-
tares— propagan la idea de un mercado abundante, de creci-
miento ilimitado y universal. Ambos proyectos políticos, aparen-
temente antitéticos, justifican racionalmente el uso de cualquier 
medio para alcanzar sus fines deseados. Así, han generado una 
suerte de “violencia estructural” o silenciosa en el mundo glo-
balizado —expresada en formas de sometimiento, segregación, 
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esclavitud e invisibilización de pueblos, culturas, razas y sectores 
sociales anatemizados— violencia visible en los dramas de refu-
giados, o en la brecha cada vez más escandalosa entre los po-
cos que controlan los recursos globales y los muchos que Fanon 
(1961) bautiza “los condenados de la tierra”. 
Cabría añadir muchos otros casos de violencia ejercida por 
los experimentos científicos en aras del “progreso del saber”.16 
Estos son diversos modos en los que la exaltación de la razón 
teórica y práctica ha dejado de oponerse radicalmente a distintas 
formas de violencia y se identifica con ellas. 
¿Se justifica en este contexto la descalificación, degrada-
ción y sometimiento al que ha estado históricamente sujeta la 
mujer en Occidente y en todo el orbe?
Siglos XX y XXI
Las formas extremas de violencia de género, que han existido 
durante los conflictos armados a lo largo de toda la historia de la 
humanidad, coexistieron con formas denigrantes mitigadas, so-
cialmente aceptadas o toleradas, que en la actualidad creciente-
mente se rechazan y denuncian. Pongamos el caso de Jane Fonda 
(1937) que, habiendo sido violada a los doce años, se convirtió en 
actriz mimada de la Nouvelle vague francesa y en ícono sexual 
gracias al primero de sus cuatro maridos, el director Roger Vadim, 
en filmes de culto como Barbarella (1968). Posteriormente asumió 
el activismo político, primero contra la guerra de Vietnam, luego 
contra la de Irak y, finalmente contra los negadores del cambio 
climático. En su madurez comprendió que no sólo ella había sido 
víctima de un sistema patriarcal, sino que los hombres de su vida 
16 Desde los del tristemente célebre Mengele, hasta los de poderosas corporaciones transnacio-
nales químico-farmacéuticas o militares.
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(a los que nunca recusó) también lo eran, incluso aquellos que, 
como Vadim, se proclamaban “no burgueses” y sin atadura algu-
na.17 Jane Fonda se enteró muy tarde que su propia madre fue 
violada a los ocho años, y recién entonces pudo entender su in-
habilidad para tener intimidad o amar y su suicidio a los cuarenta 
y dos años.
Si bien, el movimiento feminista tiene una historia subte-
rránea que quedó oculta o disfrazada desde mediados del siglo 
XVIII (el “Siglo de las luces”) hasta el siglo XX, recién en la déca-
da del 60 las mujeres feministas norteamericanas empezaron a 
denunciar públicamente el abuso sexual —y la cultura de viola-
ción— en sus propios hogares, que hoy se reconoce como una 
“práctica cultural que se produce en todo el mundo” (Stola, 2019) 
y que está relacionada con el control y el poder generalizado que 
siguen ejerciendo los varones en la mayor parte de las socieda-
des y que se vuelca también contra infantes, LGTBIQ, o minorías 
étnicas.18 Históricamente, este empoderamiento es más antiguo 
que su forma moderna justificada de manera racional y, sin duda, 
se ha originado en los conflictos bélicos desde tiempos inmemo-
riales.
17 Como feminista produjo y actuó en películas denunciando el Holocausto nuclear y, en el film 
Cómo eliminar a su jefe con Lily Tomlin y Dolly Parton, expuso la brecha salarial entre hom-
bres y mujeres y el acoso sexual. Liberal y feminista, actualmente sigue protestando contra 
Trump, apoyando causas medioambientales y las actividades del Centro de Tratamiento de 
Violaciones en Los Ángeles, muchos de cuyos casos más dramáticos provienen del mundo del 
cine. Cf. https://www.elmundo.es/loc/celebrities/2018/10/07/5bb79008268e3e7c6e8b4608.html, 
https://www.elmundo.es/loc/2017/03/03/58b94d4b268e3eee388b45f7.html, https://www.elmundo.
es/loc/2014/09/29/5429a5e5ca4741a4628b4584.html.
18 “Los violadores no son enfermos, la violación es una práctica cultural que se produce en todo 
el mundo” señala Enrique Stola (2019), médico psiquiatra y psicólogo clínico argentino que se 
autodefine como “feminista, activista político y de derechos humanos”. Cf. https://www.infobae.
com/sociedad/2019/01/13/enrique-stola-los-violadores-no-son-enfermos-la-violacion-es-una-
practica-cultural-que-se-produce-en-todo-el-mundo/.
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Casos paradigmáticos de violencia de género
Conflictos armados
Las violaciones sexuales masivas se han dado desde que la hu-
manidad tiene memoria durante los conflictos armados. Por ello, 
para mi propósito me basta destacar algunos elementos relata-
dos en el Informe Final de la Comisión de la Verdad y Reconcilia-
ción del Perú.19 Lo primero que el informe señala, basándose en 
instrumentos legales internacionales, es que “la violación sexual 
de la mujer constituye una violación de derechos fundamenta-
les e inderogables de la persona humana, esto es, una forma de 
tortura, tratos o penas crueles, inhumanos o degradantes” (CVR, 
2003: 280). Dicha definición permitió a la comisión determinar 
que, durante el período del conflicto peruano, la violación sexual 
constituyó una práctica sistemática atribuible en primer término 
a agentes estatales (el ejército, la marina de guerra, las fuerzas 
policiales) y, en menor medida, a miembros de los grupos sub-
versivos. La legislación internacional para casos de guerra, que 
toma en cuenta la CVR peruana, señaló asimismo que la violencia 
sexual se caracteriza, no sólo por el uso de la fuerza invasiva en el 
cuerpo de la víctima, sino además por la coacción e intimidación 
19 Cf. http://www.cverdad.org.pe/ifinal/pdf/TOMO%20VI/SECCION%20CUARTA-Crimenes%20
y%20violaciones%20DDHH/FINAL-AGOSTO/1.5.VIOLENCIA%20SEXUAL%20CONTRA%20
LA%20MUJER.pdf. Por Decreto Supremo, la CVR peruana investigó durante 2001-2003 los “crí-
menes y graves violaciones contra los derechos de las personas” (art. 3 del D.S. 065-2001-PCM), 
como “torturas y otras lesiones graves” ocurridos durante el conflicto armado interno peruano 
desatado por el Partido Comunista del Perú Sendero Luminoso contra el Estado y la población 
peruana (1980-2000). En 2003, emitió un largo informe con ocho tomos y seis anexos.
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psicológica, con el objeto de incapacitar o anular el libre consen-
timiento de la víctima.20  
Se trata de un caso específico de tortura agravada debido 
a la vulnerabilidad psicofísica de la víctima que atenta contra su 
honor y dignidad como persona y sujeto de derechos, dejando en 
ella profundas y duraderas heridas, así como cicatrices psicológi-
cas. Como tal, se le considera una “violación del Derecho Interna-
cional de Derechos Humanos” (CVR, 2003: 266-267) y, desde los 
casos de la exYugoslavia y Rwanda, como una transgresión grave 
—un “crimen de guerra” usado como “arma de terror”— tipifica-
da por el Derecho Internacional Humanitario (DIH) y los Conve-
nios de Ginebra de 1949 (CVR, 2003: 268). 
La violación sexual es reconocida en estos instrumentos ju-
rídicos como un “crimen de lesa humanidad” (CVR, 2003: 269-272) 
si se comete en el curso de un ataque generalizado y sistemático 
contra una población civil en razón de su pertenencia a un gru-
po político, étnico, racial, religioso o nacionalidad (Resol, 955 del 
Consejo de Seguridad ONU, 8.11.1994, citado en CVR, 2003: 270). 
Un punto de gran relevancia en la legislación internacional intro-
 
20 Un sólido marco jurídico internacional permitió a la CVR peruana no sólo incluir en la violencia 
sexual al estupro sensu stricto —incluyendo “inserción de objetos y/o el uso de ciertos orificios 
corporales que no se consideren sexuales per se” (CVR 2003: 265), sino también a modalidades y 
conductas afines como: prostitución forzada, unión forzada, abortos forzados, esclavitud sexual, 
embarazo forzado. Entre los instrumentos jurídicos citados por el IF-CVR se cuentan: Elementos 
de los Crímenes del Estatuto de Roma (2002), art. 7; Informes del Commitee for the Adminis-
tration of Justice (CAJ) (2001); Informes del International Criminal Tribunal para Rwanda (ICRTR) 
(1994-2015); los Estándares Internacionales sobre DDHH (relativos a la protección de los derechos 
humanos de la mujer) de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH) (1990-2015); 
Convención para la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer (CEDAW) 
(1992), Rec. Gral. 20, Inciso h, del Art. 4 y 10; Declaración Universal de Derechos Humanos, Art. 
5 (1948); Convención Americana de Derechos Humanos (Pacto de San José: 1969), Art. 5; Pacto 
Internacional de Derechos Civiles y Políticos, Art. 7; Inter-American Commission on Human Rights 
(IACHR); Report on the Situation of Human Rights in Haití (1959-1994), MRE/RES:6/94; European 
Court of Human Rights, Case of Aydin v. Turkey (1997); y el Derecho Internacional Humanitario 
(DIH) que está contenido en los cuatro Convenios de Ginebra (1949).
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ducida desde el caso de Rwanda es que el tribunal no requerirá 
la corroboración del testimonio de la víctima ni se admitirá como 
evidencia la conducta sexual previa de la víctima para determinar 
el crimen. La CVR peruana señala que estos últimos elementos 
son esenciales y deben necesariamente introducirse en las legis-
laciones civiles de los países en tiempos de paz (como el Perú). 
Asimismo, en el caso de la exYugoslavia, las violaciones al 
derecho internacional humanitario no se limitan a la directa comi-
sión de crímenes, sino también a haberlos ordenado, planificado, 
instigado o preparado de alguna manera (CVR, 2003: 272). Los 
informes de las diversas comisiones internacionales también han 
determinado que el carácter de “crimen de lesa humanidad” de 
las violaciones sexuales se determina por infligirse contra niñas 
o mujeres en embarazo avanzado, frecuentemente en cadena, 
dejando a las víctimas lesionadas de por vida, si no mueren en 
ese trance. 
Periodos de paz
Gran parte de la legislación internacional avanzada desde 1948 y 
1949 para casos bélicos no ha sido incluida en las legislaciones del 
derecho común de las sociedades civiles en tiempos de paz. Pero 
casos dramáticos de crímenes semejantes, en muchos lugares del 
orbe, solo parecen estar creciendo, a menos que en la actualidad 
los medios revelen “verdades inenarrables” y oscuras, tanto de 
comunidades culturales más “primitivas”, como de sociedades ci-
viles más “avanzadas” (su “cara de Jano” impresentable, instintiva, 
irracional y violenta), que se habrían mantenido ocultas.
En estratos más violentos y menos instruidos de nuestras 
sociedades (o quizás incluso “instruidos”) algunas violaciones —
como señala Stola (2019)— se racionalizan como “aleccionado-
ras”, “como ese violador solitario que hace unos meses atrás violó 
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a una jovencita y dijo ‘para que aprenda a que no tiene que estar 
sola a estas horas de la noche’”.21 Aunque un creciente número 
de movimientos (Ni una menos, Las respondonas, Me too, Lastesis, 
etc.) están levantando sus voces a nivel mundial y creando con-
ciencia del problema, no podrá superarse esta cultura mientras 
subsista la inercia y desinterés social y político existentes.22 
La situación es gravísima a nivel mundial. Sólo en el Perú, 
de enero a marzo del 2020, se han registrado 454 asesinatos de 
mujeres y 1,540 casos de violaciones reportados en institutos de 
salud, pero se calcula que 65% de los casos no son reportados. 
Gran parte de los feminicidios están asociados a inenarrables vio-
laciones en las que edad no constituye un factor.23 Otros casos 
dramáticos asociados a la violencia sexual son los cada vez más 
crecientes ataques con ácido al rostro de mujeres, en casos indi-
viduales de violencia familiar o en amenazas colectivas a mujeres 
en marchas feministas, como en México el Día Internacional de la 
Mujer (8 de marzo), en Colombia y otros países.24 
Los instrumentos jurídicos internacionales para casos de 
guerra también han incluido a las esterilizaciones forzadas como 
 
21 Stola añade que se trataría de un “juego de machos entre machos” sin importar el sufrimiento 
causado a la víctima.
22 Desinterés e inercia que se expresan en el bloqueo de la educación sexual integral de niños y 
niñas; en la falta de leyes civiles equiparables a las normativas internacionales en casos bélicos; 
en el desinterés de hacerlas cumplir por parte de los poderes judiciales y fuerzas del orden; en 
el amarillismo y hedonismo de los medios de comunicación (programas cómicos incluidos); y 
en la actitud de “no involucrarse” por parte de todos los miembros de la sociedad (mujeres, 
hombres, LGTBIQ, etc.).
23 Sólo la primera semana de marzo 2020, en el momento de escribir este texto, tres casos so-
nados de asesinatos sacudieron a la opinión pública limeña, suscitando turbas de linchamiento, 
difícilmente controladas por las fuerzas del orden para castigar a los perpetradores, que en 
momentos de ira colectiva amenazaron a sospechosos inocentes. El caso más dramático fue el 
de la niña Camila, de cuatro años, asesinada con un pico en la cabeza el domingo 1 de marzo, 
luego de ser raptada y violada por un adolescente de quince años, y cuyo cadáver dejó en una 
bolsa.
24 La modalidad de estos ataques con ácido también se ha empleado en asaltos y robos a varo-
nes en Ecuador y Estados Unidos de América.
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crímenes asociados a la violencia sexual. No es el caso de muchos 
códigos civiles. En 1995, durante el gobierno de Alberto Fujimori 
(1900-2000), se promovió una política de Estado para controlar el 
crecimiento de la población rural, pobre e indígena, con el pro-
pósito declarado de reducir la pobreza. La llamaron “Ley 26530 
de Esterilizaciones Voluntarias” (vigente desde 1997) dentro del 
Programa Nacional de Salud Reproductiva y Planificación Familiar 
(PNSRPF), aplicando la “anticoncepción quirúrgica voluntaria” (AQV). 
Conservadoramente, según datos registrados, 272 mil mu-
jeres y 21 mil hombres fueron esterilizados. Si en un inicio hubo 
cierto grado mínimo de acceso informado y voluntario al proce-
dimiento, de facto el cumplimiento de las altas cuotas proyecta-
das asignadas al personal médico —amenazado con perder su 
trabajo si no las cumplían— empujó al personal de salud a eje-
cutar el proceso de modo agresivo y hasta violento. La ley fue 
enseguida conocida como Ley de las “esterilizaciones forzadas”, 
pues muchas mujeres fueron llevadas a rastras y forzadas, o bien 
esterilizadas sin su conocimiento durante intervenciones médicas 
distintas. Se reportó el uso de material quirúrgico y anestésico 
precario e insalubre y sin control postoperatorio. En muchas zo-
nas andinas y amazónicas se dieron casos de intervenciones de 
mujeres con embarazo avanzado causando la muerte del feto, y 
severos problemas de salud, físicos y mentales, de las operadas. 
Varias fallecieron o bien luego fueron abandonadas o desprecia-
das por sus maridos, por quedar estériles o por su incapacidad 
de volver a trabajar.25 
 
25 “En 2015 el Gobierno peruano emitió un decreto supremo en el que declaró ‘de interés nacio-
nal la atención prioritaria de víctimas de esterilizaciones forzadas producidas entre 1995-2001’ y 
la creación de un registro llamado Registro de Víctimas de Esterilizaciones Forzadas (REVIESFO). 
La implementación de éste empezó en enero de 2016. Ese mismo año se formó la primera 
Asociación Nacional de Mujeres Esterilizadas, pero la investigación de la Fiscalía fue una vez 
más archivada. Hasta agosto de 2017 esta decisión sigue siendo apelada.’” (Lerner & Court, 2017: 
https://drive.google.com/open?id=1SyltRJ4THy-xy5F2KRWSldID-gYwCYLZ).
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Allí no terminó el via crucis de esas mujeres. La legislación 
peruana no considera digno de reparación estatal dicho atro-
pello a sus cuerpos vulnerados; tampoco lo incluye como parte 
de las reparaciones de la CVR, pues no se dio en el contexto del 
“conflicto armado interno”. La Ley 26530 correspondía —como 
declara el propio presidente Fujimori ante la IV Convención de 
Mujeres de la ONU en Beijing, China (1995)26 — a una política de 
“planificación familiar”. Ésta, por cierto, correspondía a una polí-
tica global, financiada y promovida por el Banco Mundial (WB) y 
la Organización Mundial de la Salud (WHO), preocupados por el 
aumento poblacional y el cálculo de los recursos sostenibles en 
la tierra. Ingenuamente, grupos feministas la apoyaron, pues se la 
promovía como política de acceso a un “control individual sobre 
la fecundidad”. De facto, nunca dejó de estar controlada por los 
Estados, organismos y corporaciones internacionales, afectando 
negativamente a las poblaciones más vulnerables que, extirpadas 
de su condición de “sujetos de derecho” y “objetivadas” sin voz 
ni voto, se volvieron “excedentarias” y “dispensables”. Estos son 
otros tantos efectos violentos de una típica “planificación racio-
nal objetiva” concebida y ejecutada mayoritariamente de manera 
vertical por los organismos internacionales y por los jefes de es-
tado globalizados.
Resiliencia, supervivencia y activismo
La literatura feminista tiene ya un largo y abundante registro his-
tórico de mujeres que, desde el mundo griego clásico hasta el si-
glo XX, contribuyeron no sólo a la historia de la filosofía, la ciencia, 
la cultura y el arte, sino que expresaron —muchas de ellas casi en 
 
26 Cf. documental Quipu, Calls for Justice (Lerner & Cour,  2019). https://www.imdb.com/title/
tt6725180/.
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la clandestinidad del anonimato, fundamentalmente en la litera-
tura, pero también, sin tanta fortuna, en el activismo público— la 
necesidad de una igualdad de oportunidades a varones y muje-
res en educación y en derechos ciudadanos. “Las más leídas” —se 
dice en la web— son Mary Wollstonecraft (1759-1797), Simone de 
Beauvoir (1908-1986), Angela Davis (1944) y Judith Butler (1956). 
El Día Internacional de la Mujer, institucionalizado por la ONU en 
1975, conmemora tres hechos a inicios del siglo 20. En 1910 se 
propuso por primera vez celebrar el Día Internacional de la Mujer 
en el II Encuentro Internacional de las Mujeres Socialistas. El 25 de 
marzo de 1911 cien trabajadoras textiles, en su mayoría inmigran-
tes, murieron en el incendio de la fábrica de Triangle Shirtwaist de 
Nueva York porque los dueños bloquearon las puertas para que 
cumplieran su horario laboral. El 8 de marzo de 1917 trabajadoras 
textiles de San Petersburgo se levantaron en una huelga que se 
sumó a la caída de la monarquía rusa.
Me interesa destacar justamente el caso de Mary Wolls-
tonecraft, en pleno siglo patriarcal de las Luces y del encumbra-
miento de la razón pura, teórico-práctica, a quien personalmen-
te descubrí indagando las fuentes que inspiraron a Jane Austen. 
Más notable que su vida —descrita (no sé si irónicamente) como 
“cocinera y limpiaplatos inglesa” y, sin embargo, filósofa y litera-
ta— son los argumentos de su obra Vindicación de los derechos 
de la mujer (1792). Enfrentando la concepción prevaleciente de su 
época respecto de la distinción entre varones y mujeres —basada 
en la concepción moderna de la razón (provincia masculina) y de 
la sensibilidad emotiva (provincia femenina)— sostuvo que dicha 
diferencia descansaba más bien en el acceso a la educación, ga-
rantía de un orden social universal basado en la razón. Inspiró a 
Jane Austen (1775-1817), autora de Orgullo y prejuicio, Sentido y 
sensibilidad, entre otras obras que publicó anónimamente con 
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éxito moderado, gracias a su sutil ironía al describir la sociedad 
rural inglesa y el sentimentalismo que rodeaba la necesidad de 
las mujeres de garantizar su seguridad económica a través del 
matrimonio. 
Otras notables escritoras que rompieron los estereotipos 
decimonónicos fueron, en mi opinión, la escritora francesa Auro-
re Dupin, alias George Sand (1804-1876), la poeta inglesa Eliza-
beth Barrett Browning (1806-1861) y la escritora norteamericana 
Harriet Elizabeth Beecher Stowe (1811-1896). Las obras literarias 
de las tres no sólo abogaban por los derechos de las mujeres, 
sino también por las reivindicaciones de las clases trabajadoras, la 
supresión del trabajo de niños en fábricas, y, las dos últimas, por 
la abolición de los esclavos. El padre de Barrett la desheredó por 
esto último. Beecher Stowe —de quien Lincoln habría dicho en 
1862 que era “la mujercita que habría comenzado la gran guerra” 
civil norteamericana gracias a La cabaña del tío Tom, libro que 
vendió 300 mil copias— fue una de las fundadoras del Hartford 
Art School, que luego fue la Universidad de Hartford. Las her-
manas Charlotte y Emily Brontë (1816/1818-1855/1848), publicaron 
bajo pseudónimos que describen con crudeza la sociedad de su 
época. Luisa May Alcott (1832-1888) y la canadiense Lucy Maud 
Montgomery (1874-1942) son escritoras cuyas obras en la segun-
da mitad del siglo XIX e inicios del XX tienen entre sus protagonis-
tas a mujeres fuertes (Jo Marsh y Anne Shirley) que luchan por el 
acceso a una educación igualitaria.
El sexismo y maltrato, diferencias salariales y abusos —que 
frecuentemente ocultan hechos más graves de violaciones— con-
tinúan, sin embargo, a lo largo del siglo XX. Baste como ejemplo 
ilustrativo lo que revela la serie norteamericana, situada en la dé-
cada del 50, Mad Men (2007-2015). Saltando a la actualidad, post 
inicios de los movimientos feministas actuales en la década del 
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70, las reivindicaciones de los derechos de la mujer —como se-
ñala Stola (2019)— comienzan a modificar las relaciones sociales 
entre las distintas identidades sexuales (incluso LGTBIQ), pero no 
porque hayan logrado que los hombres sigan cursos o lean libros. 
Stola añade “hemos cambiado históricamente porque las mujeres 
dijeron ‘no’ y ‘basta’”. En este contexto se visibilizan, a través de 
las redes y medios, distintos movimientos reivindicatorios como 
Me too, Las respondonas, Ni una menos, y Lastesis, entre otros. El 
último grupo, chileno, ha puesto en escena una “performance” 
participativa de protesta bastante potente titulada “Un violador 
en tu camino”, que se ha viralizado desde fines de 2019.27  
En la India otro fenómeno se ha hecho viral en una socie-
dad arraigada en normas patriarcales en las que impera el acoso 
sexual y las brutales violaciones grupales justificadas “racional-
mente” también con argumentos del tipo “ninguna chica buena 
camina sola en la noche”, y que crean un estigma social y aisla-
miento no solo a la víctima sino a sus familias, a quienes se les 
culpa del hecho. Se trata de tres cómics, inspirados en la mito-
logía hindú, creados desde 2012 por Ram Devineni y basados en 
una violación en grupo en un autobús de Nueva Delhi, que causó 
indignación generalizada: El Shakti de Priya trata de la violencia 
sexual, que también afecta a los varones; El espejo de Priya habla 
de las sobrevivientes de ataques de ácido, y Priya y las chicas 
 
27 Se presentó en el contexto de las protestas de Chile de octubre de 2019, vinculando y compa-
rando la represión policial contra los manifestantes a la violencia masculina contra las mujeres. 
Fue creada por Dafne Valdés y Sibila Sotomayor (artes escénicas), Paula Cometa (diseño-his-
toria) y Lea Cáceres (diseño de vestuario) como parte de una obra teatral sobre la violación. 
Inicialmente convocó a jóvenes, pero pronto se sumaron mujeres de todas las generaciones. 
Ya se ha presentado en múltiples países adaptada a diferentes idiomas como el mapuche, el 
portugués, el griego, el euskera, el catalán, el alemán, el hindú, el inglés, el turco, el árabe, 
y el quechua cuzqueño. Cf. https://www.youtube.com/watch?v=2l6SQqdn2Y8, https://www.
youtube.com/watch?v=JJ0CwmhVubg. Para la letra cf. https://elpais.com/sociedad/2019/12/07/
actualidad/1575750878_441385.html. 
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perdidas muestra el tráfico sexual que afecta a niñas y adoles-
centes de la India. Priya es una joven mujer humana, devota de 
la diosa Parvati que ha sufrido una brutal violación y aislamiento 
social resultante. Recibe la ayuda de la diosa, quien la transforma 
y da una voz para cantar un mantra a las mujeres que las ayuda 
a empoderarse ante la humanidad; Priya lucha contra los reyes 
demoníacos que subyugan y violentan a las mujeres, montando 
un tigre. Los cómics han cautivado a millones a través de las re-
des (no sólo en la India), especialmente a adolescentes desde los 
catorce años por ofrecerles la esperanza de recuperar tanto sus 
dignidades como su lugar en la sociedad, arrebatadas ambas por 
la “violencia sexual basada en el género” (gender based sexual 
violence, GBV).28 
Otra experiencia sanadora, de reconocimiento intersubje-
tivo de las propias voces de las víctimas es la que ofreció el Pro-
yecto Quipu a las mujeres peruanas sometidas a esterilizaciones 
quirúrgicas a mediados de la década de los 90. Como explican las 
autoras y promotoras del proyecto, no se trató de una narración 
en tercera persona: “no quisimos contar una historia sobre ellas, 
sino más bien proveer las herramientas para que las personas 
afectadas por las esterilizaciones forzadas contaran sus historias 
en sus propias palabras” (Lerner & Court 2019: 2; yo subrayo) y 
reclamaran justicia y reparaciones por parte del Estado Peruano. 
Desde Chaka Studio en Londres, en 2013, con un equipo interna-
cional (Reino Unido, Perú, Chile, Colombia y Canadá) — y con un 
enfoque ético en el que las únicas protagonistas debían ser las 
víctimas— se ideó un sistema de tecnología interactiva de amplio 
 
28 Cf. https://www.priyashakti.com/. Las presentaciones del autor de Stand with Priya, Ram De-
vineni: https://www.ycf.outube.com/watch?v=UuGR0xcyTZE (2014) y https://www.youtube.com/
watch?v=nUQy2OMqTEU (2018.
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impacto y bajo costo entregando a las víctimas campesinas celu-
lares descartables con dos opciones: una, para grabar su historia, 
la otra, para escuchar las historias de mujeres de comunidades 
andinas y amazónicas geográficamente lejanas. 
Las grabaciones de seis a ocho minutos se iban conectan-
do a una página web, donde se traducían las grabaciones al in-
glés y se añadían como subtítulos. De ese modo, las propias víc-
timas —a través de sus celulares— se enteraban de las historias 
de otras mujeres formándose así una comunidad intersubjetiva 
cada vez mayor de protagonistas de su propia narración, y todas 
ellas —a través de la web— siendo a su vez escuchadas por una 
audiencia global (Lerner & Court, 2019: 24). El proyecto tuvo “un 
diseño de abajo hacia arriba” (Lerner & Court, 2019: 21), es decir, 
se instaló al modo de una auténtica intersubjetividad trascen-
dental que se autoconstituyó como una comunidad viviente, una 
“personalidad de orden superior” que reclamaba ser escuchada. 
El Estado y poder judicial peruanos aún no han correspondido a 
ese llamado de justicia (Lerner & Court, 2019: 22), pero las muje-
res lograron el primer paso en su dirección: la recuperación de su 
dignidad personal mediante su reconocimiento mutuo y su reco-
nocimiento exterior a nivel global.29  
Conclusión: perspectiva fenomenológica
La tendencia occidental desde Aristóteles —acentuada por los 
filósofos modernos de Descartes a Kant— de separar en com-
partimentos estancos la vida humana en mente y cuerpo, mundo 
inteligible y mundo sensible, teoría y praxis, conciencia racional 
 
29 El documental interactivo ha sido hasta el momento visitado por auditores de más de 133 
países, siendo su audiencia principal activistas en derechos de las mujeres, en desarrollo, salud 
y tecnología social.
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y vida emotiva, subjetividad y objetividad, conocimiento y valo-
ración, eidos y factum, masculino y femenino, entre otros múlti-
ples dualismos conceptuales, además de supeditar el segundo 
elemento al primero, ha sido examinada críticamente y superada 
por la fenomenología trascendental de Husserl desde inicios del 
siglo XX. 
Lo novedoso de su proyecto filosófico consistió en un in-
tento radical y sistémico de comprender en qué medida todos 
esos elementos se correlacionaban en redes intencionales que 
permitían concebir un horizonte de mundo con sentido. Si ac-
tualmente en la sociología, por ejemplo, se reconoce la relevancia 
del cuerpo como un reto al modo como concebimos el poder, la 
ideología, los procesos sociales y la subjetividad (Blackman, 2008), 
ya desde 1907 (Hua 16) y 1913 (Hua 4), Husserl estaba agudamen-
te consciente de la raigambre mundano-vital, subjetivo-relativa 
—encarnada (embodied), enactiva, emotiva, desiderativa, instin-
tiva, conectada generativamente con el pasado y proyectada al 
futuro— del sujeto consciente y racional, teórica y prácticamente. 
En añadidura abordó desde una perspectiva totalmente 
inédita en la historia de la filosofía los problemas de la conciencia 
encarnada y racional en su correlación con el mundo: la de expe-
riencias vividas en primera persona desde las cuales se debía in-
terrogar cómo se manifiesta a la conciencia el mundo circundante 
y cómo se valida su “objetividad”.
Lo novedoso de su concepción no se limitó a subrayar el 
entretejimiento de las esferas conscientes del sujeto humano (la 
cognitiva, la emotiva y la volitiva) sino que concibió la esfera del 
juicio y la racionalidad stricto sensu como erigida sobre un tras-
fondo irracional en el que hunde sus raíces y de dónde emerge 
(Hua 8: 23, 193). En suma, no sólo abandonó el concepto de cog-
nición perteneciente a la “razón pura especulativa” kantiana para 
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concebirlo interpenetrado por otro tipo de funciones egológicas 
“racionales” —axiológicas y prácticas— sino que reconoció que 
cada una de esas esferas entrelazadas constan a su vez de sus 
respectivos trasfondos y fuentes pasivas e irracionales de sen-
saciones, sentimientos de atracción o repulsión, deseos, ansias, 
anhelos, impulsos e instintos, que finalmente brotan de un flujo 
pasivo y afectivo de vida indiferenciada en el “presente viviente, 
estante-fluyente”. 
En suma, desde muy temprano Husserl ya lidiaba con “los 
fundamentos afectivos del pensamiento” de los que hoy se habla 
(Kenaan & Ferber, 2011). Por último, en su época genética destacó 
que, entre el inconsciente y la conciencia, el instinto y la razón, no 
existe hiato, salto, ni corte alguno sino un desarrollo ontofiloge-
nético (“teleológico”) del instinto a la razón compartido por toda 
la humanidad.30 
Asimismo, distinguió “estratos” constitutivos del sujeto, la 
materialidad fundante del cuerpo físico (Hua 4: §§12-17, 174-175 
passim), el estrato psicofísico (Hua 4: §§18-42), las funciones pro-
pias de la vida anímica (Hua 4: 43-47), y, finalmente, el estrato 
emergente del mundo personalista y la vida espiritual del sujeto 
de derechos y miembro del mundo social (Hua 4: §§49-64). Como 
personas, todos los sujetos por igual no sólo son existencias hu-
manas en el mundo circundante al lado de otras cosas, sino que 
son sujetos para dicho mundo, percibiéndolo, valorándolo y com-
portándose en relación con él, a la vez que “inseparablemente re-
feridos el uno al otro” (Hua 4: 185). Como personas, los sujetos no 
sólo reaccionamos como ante “estímulos” sino que establecemos 
con otros y con las cosas “relaciones de motivación” (Hua 4: 189) 
 
30 Hay un cierto paralelismo con el tema del inconsciente de Freud, pero desde otra perspectiva 
y con otros fines. Cabe recordar que ambos fueron discípulos de Brentano.
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y actitudes prácticas: “se trata siempre del yo que actúa o padece, 
y justo en el auténtico sentido interno” (Hua 4: 190). 
Sin duda, las distinciones físicas naturales entre hombres 
y mujeres cumplen ciertas funciones diferenciadas que perfilan 
sólo parcialmente el modo como los sexos autoconstituyen sus 
identidades personales. Varones, mujeres y LGTBIQ, más bien, au-
toconstituyen sus identidades personales mancomunadamente, 
de modo sincrónico y diacrónico, en interacción con el mundo 
circundante. Quizás no sea exagerado afirmar, fenomenológica-
mente, que hay más elementos transversales comunes (psicofísi-
cos y espirituales) entre las identidades de género, que diferen-
cias que las separan; y que es más lo que distingue a un individuo 
de otro, que lo que separa a varones y mujeres, etc.
Cabe señalar de paso que para Husserl estamos inter-
subjetivamente conectados en la pasividad y en el inconsciente, 
constituimos pasivamente uno y el mismo mundo, uno y el mis-
mo tiempo objetivo, ordenamos nuestros sistemas fenoménicos 
intersubjetivamente como órdenes coordinados “en el mismo 
tiempo”. Y no sólo “coexistimos”, sino que nuestras vidas están 
“dirigidas” mutuamente unas hacia otras (Hua 11: 343) y las con-
firmamos empáticamente “unas con las de los otros”. Las leyes de 
la génesis están arraigadas en cuerpos vivos típicamente estables 
y en la posibilidad de que la naturaleza nos sea dada de manera 
estable (Hua 11: 344).
La solución a la violencia de género, y a toda violencia que 
se vuelca sobre seres humanos —sea mujer, LGTBIQ, niño o adul-
to, miembro de culturas, etnias, razas, lenguas, religiones o ideo-
logías distintas— requiere de una toma de conciencia radical de 
la tendencia objetivante a reducir al prójimo a una mera exterio-
ridad cósica, dispensable, sin vida interior sintiente y consciente; 
requiere, por ello, del esfuerzo de reconocer en el prójimo —más 
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allá del “peligro de los peligros” del cansancio, de “la brasa des-
tructora de la incredulidad, del fuego lento de la desesperación”, 
del “odio espiritual” y de la “barbarie”31 — su dimensión prácti-
co-moral de persona, de sujeto espiritual de derecho, de vida que 
se vive en primera persona afectada por el mundo y actuando en 
él en “relaciones de intracomprensión” y comunicación recíproca 
(Hua 4: 190-200). Se trata, en suma, de reconocerse mutuamente 
como sujetos para el mundo en un “interior ser-unos-en-otros 
y unos-para-otros”, y no como meros objetos exteriores y con-
tiguos en el conglomerado natural (Hua 6: 346). Sólo así, como 
señaló Husserl en otro contexto histórico, también de violencia, 
podrá resurgir y tomar vuelo “de las cenizas del gran cansancio, el 
Fénix de una nueva vida interior y de una nueva espiritualización” 
constitutiva de nuevos sentidos de mundo, “garantía primera de 
un futuro grande y remoto para la humanidad” (Hua 6: 348) y, en 
primer lugar, para las víctimas de la violencia de género. 
 
31 Parafraseando a Husserl (Hua 6: 348).





L as epistemólogas contemporáneas feministas han tra-bajado la cuestión de la violación. Muchas de ellas vi-vieron experiencias de violaciones, una de ellas Susan 
Brison. Estas estudiosas han cuestionado la teoría episte-
mológica analítica, para mostrar ciertas dimensiones de la 
violación. Al respecto, hay dos aspectos de la epistemología 
de la violación: 1) el estatuto epistemológico de la experien-
cia y la manera en que ésta se relaciona con la subjetividad; 
y 2) el testimonio y la economía de la credibilidad, la cual 
tiene que ver con la teoría de Miranda Fricker, en el libro 
de Injusticia epistémica, que trata sobre los testimonios de 
violencia sexual.
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En este trabajo se cuestiona esencialmente la epistemo-
logía analítica, es decir, se aborda la manera de entender cuál es 
el estatuto epistemológico en la violación. Además, se habla del 
testimonio y de la economía de la credibilidad, con la que sur-
gen interrogantes como ¿cuáles son los prejuicios que se ses-
gan? La mayoría de las veces, la violación se comprende como 
una experiencia dolorosa, pero que no destruye la subjetividad, 
es decir, no se percibe como una experiencia de daño moral. 
Otra de las interrogantes es ¿de qué manera entendemos la 
experiencia de un acto traumático, una experiencia de algo que 
está al límite?
Es evidente que el sujeto se construye a través de la ex-
periencia. Hay experiencias históricas y culturales en la vida. En 
ocasiones un trauma en el cuerpo termina siendo de doble filo, y 
se puede ver a las víctimas desde un punto objetivo, además de 
que existe un problema de credibilidad. ¿Por qué no les creemos 
a las víctimas? ¿Cómo entender la experiencia de una violación? 
De esta manera, surgen maneras de reconocer experiencias trau-
máticas, el movimiento Me too, por ejemplo.  
Las violaciones no necesariamente implican una violencia 
física que se realiza con manipulación. Es un error pensar que 
la violencia sexual tiene que ver solo con la violencia física, sino 
también con un daño a la subjetividad, a la propia voluntad: hay 
un daño moral. Como bien lo ha manejado la fenomenología, 
existe una relación intrínseca entre la posibilidad de tener expe-
riencia y la de dotarla de sentido; por otra parte, también coe-
xiste una relación estrecha entre las herramientas que tenemos 
como sujetos para dotar de experiencia ese sentido, y la manera 
de poder comprender la violencia. ¿La violación debe tener una 
dimensión normativa? ¿Al normar la violación, normamos la se-
xualidad? 
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Las epistemólogas feministas han tratado problemas com-
plejos como los de la violación. En este contexto, se debe enten-
der la violación no sólo como un hecho que ocurre en mujeres 
blancas privilegiadas, ya que prevalecen diferencias sociales en la 
manifestación de la violación. El movimiento Me too surgió en el 
2006 con Tarana Burke, activista afroamericana que apoyó a otras 
mujeres afroamericanas, y éstas compartieron su experiencia de 
la violación; sin embargo, fue con las actrices de Hollywood que 
este movimiento cobró mayor fuerza y repercusión. En este tipo 
de movimientos también hay que considerar ¿por qué a unos 
grupos se les escucha y a otros no? 
De acuerdo con la injusticia epistémica, Miranda Fricker 
comenta que hay una injusticia cuando ciertos prejuicios inciden 
en la economía de la credibilidad. ¿Qué pasa si el policía no le 
cree a alguien por ser negro?, ¿qué pasa cuando a una mujer 
indígena no se le escucha, pues no tiene la educación suficiente 
para poder decirnos algo? Aquí se reconoce una injusticia epis-
témica. Existen dos tipos de injusticia epistémica: la testimonial y 
la hermenéutica. Según Miranda Fricker, la primera se produce 
cuando los prejuicios llevan a un oyente a otorgar a las palabras 
de un hablante un grado de credibilidad disminuido. La segunda 
se produce en una fase anterior, cuando una brecha en los recur-
sos efectivos de interpretación sitúa a alguien en una desventaja 
injusta y relativa en la comprensión de sus experiencias sociales. 
Un ejemplo de lo primero podría darse cuando la policía no cree 
porque se es negro; un ejemplo de lo segundo, cuando alguien 
ha sido víctima de acoso sexual en una cultura donde todavía se 
carece de ese concepto analítico. La causa de la injusticia testi-
monial es un prejuicio en la economía de la credibilidad; mientras 
que la de la injusticia hermenéutica son prejuicios estructurales 
en la economía de los recursos hermenéuticos colectivos.  
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Entonces, tenemos dos nociones de injusticia epistémica. 
Una es la injusticia testimonial, que es cuando por un prejuicio hay 
una menor credibilidad; la otra, es la injusticia hermenéutica, que 
implica una falta de los recursos hermenéuticos. El movimiento 
Me too tenía esta frase: “Créanle a todas las víctimas”. Lo anterior 
significa que debe haber una mayor credibilidad. También debe 
existir un cambio en las instituciones jurídicas, porque uno de 
los grandes problemas en cuanto a la narrativa o testimonio de 
una violación, es que se trata de una experiencia atravesada por 
el trauma, lo que muchas veces impide que exista la coherencia 
requerida para un testimonio, es decir la coherencia solicitada 
legalmente. 
Un ejemplo de lo anterior se halla en la serie televisi-
va Inconcebible, donde ciertos policías dan un testimonio falso, 
para obligarle a decir a una mujer que ella no fue violada. A la 
víctima, le piden testimonio y le hacen pruebas médicas. En una 
escena, un oficial le dice: “Hay inconsistencia en tus distintos 
testimonios, parece que has mentido, ¿qué tanto no estás in-
ventado en esto de que fuiste violada?”. Después, la obligan a 
firmar una declaración donde reconoce que no ha sido violada, 
y que había inventado su testimonio. Este ejemplo surge para 
mirar de qué manera la economía de la credibilidad concibe 
hacer que alguien se confunda con su propia experiencia, el 
poder decir no, quizá lo soñé. En algunos casos, la gente se 
declara culpable por pura presión de los interrogatorios policia-
cos. Entonces, ¿cómo escuchar el testimonio de una violación 
cuando en éste se pide siempre coherencia?, ¿cómo escuchar el 
testimonio de un acto que ha sido atravesado por el trauma, y 
que pide coherencia?
En cuanto a la otra dimensión de la injusticia epistémica: 
la injusticia hermenéutica, es decir la falta de recursos herme-
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néuticos, Miranda Fricker la ejemplifica con el acoso sexual. Ésta 
implica no solo la falta de recursos o de palabras, sino también 
la falta de la posibilidad de darle sentido a ese habitar en el 
mundo. En este sentido, se apunta la posibilidad de mirar ese 
otro tipo de violencias que han sido escasamente concebidas, 
por ejemplo, desde hace muy poco no se comprendía la no-
ción de violencia matrimonial, donde estar casado implicaba, 
de forma obligada, tener sexo; ahora esto se castiga dentro de 
la ley, lo que demuestra una forma de ver que se está haciendo 
justicia. 
Uno de los problemas es que la violación en el matrimo-
nio está tipificada, el cual tiene que ver con la dimensión ideoló-
gica, con el cómo nos educan. Hay una educación para dejarse 
ser violado o violentada. Hay un sesgo ideológico de nuestra 
experiencia. También, durante mucho tiempo no se concibió la 
violación homosexual, pero ahora se le empieza a dar un nuevo 
sentido, se aborda política y legalmente. 
En la injusticia epistémica también predomina un silen-
ciamiento: se impide hablar a una persona para que su versión 
parezca ininteligible. Hay un silenciamiento coercitivo que no 
sólo implica reprimir hablar a otra persona, sino también con-
lleva a que el testimonio parezca ininteligible. El silenciamiento 
supone no escuchar a alguien. En cuanto a esto, las epistemólo-
gas han logrado demostrar que la incredulidad implica un daño 
moral, un daño a la subjetividad, por lo que también se vuelve 
traumática. La injusticia testimonial implica un daño subjetivo. 
Lo anterior supone reconocer que la experiencia forma la subje-
tividad, y que además implica la corporeidad. La posibilidad de 
darle sentido a la experiencia es lo que constituye como sujeto. 
Las epistemólogas, además, han demostrado que hay una 
subjetividad sexual, y que la violación no se trata sólo de poder, 
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como decía Michel Foucault, sino que también conlleva un daño 
moral y a la subjetividad. Debemos reconocer que somos seres 
sexuales, que la subjetividad también está implicada en el cuerpo 
y en una vivencia de la sexualidad.
Por otra parte, hay una relación entre la violación y la 
tortura: un ataque severo, una pérdida de la identidad, una vio-
lación corporal que aniquila totalmente la existencia. ¿Cuál es 
la naturaleza de la tortura? Destruye la subjetividad, a tal grado 
de que la otra persona ya no pueda responder por sí misma; es 
una manera de callar a la otra persona, de destruir su capacidad 
de respuesta. Hay un silenciamiento. La tortura tiene una natu-
raleza muy fuerte con el lenguaje porque pide una confesión 
que será desoída; implica dolor, pero una indiferencia total al 
dolor de la otra persona. Algo de esto también se manifiesta en 
la violación. 
La experiencia traumática de la violación implica volver a 
pensarnos a través del lenguaje: ¿cómo nos narramos a través 
de nuestra propia historia?, ¿cómo puedo volver a hablar de esa 
experiencia?, ¿cómo puedo volver a dar palabras para que de 
nuevo me reconstruya como sujeto? 
La experiencia traumática de la violación requiere que se 
tomen en serio las narrativas en primera persona de quienes han 
sido agredidas, necesita considerar la herramienta epistemológi-
ca para reconstruir una memoria traumática, así como para re-
construir los dilemas morales y políticos del uso y de la negación 
de dichas narrativas, pues ¿de qué manera la memoria traumática 
se puede reconstruir a partir de narrar esa experiencia?: a través 
de una narración propia. 
Existe un problema en no asumir que la experiencia de la 
violación afecta la subjetividad, es decir la memoria, el lenguaje, 
el ser corpóreo, el ser sexuado, y la misma posibilidad de recono-
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cerse en la experiencia. Al respecto, se debe hallar un oyente que 
esté dispuesto a escuchar, a volver a encontrar una narrativa. En 
ciertas ocasiones, las víctimas no nos son empáticas, y eso impide 
escuchar. Socialmente, debemos abrirnos a la escucha para dar 
mayor crédito a las víctimas. Se debe restablecer una cierta con-
fianza en el mundo. Para poder contar, se necesita una audiencia 
que quiera escuchar.  
¿Cómo se puede dar testimonio de una experiencia? To-
dos los movimientos se originan por una ruptura del silencio, de 
la crisis, ¿cómo se puede acompañar la construcción de concep-
tos y distinguir semánticamente a qué nos referimos con cada 
violencia?, ¿se debe considerar la violación desde la perspectiva 
del poder?, ¿qué tipo de poder se está jugando? Sin duda, se 
requiere pensar en las relaciones con los otros. En cuanto a la 
construcción de conceptos, surgen palabras nuevas, que tienen 
que ver con la posibilidad de comprender al mundo, Me too, por 
ejemplo. Además, hay cambios fuertes en el ámbito político y 
moral. Se debe poner énfasis en los movimientos que den cuenta 
de la necesidad de la escucha. 
En la literatura vemos narraciones de violaciones, ¿cómo 
cambia la noción de poder en estas narrativas? En nociones más 
contemporáneas, la mujer tiene otra posición. Hay un mandato 
de la masculinidad, hay una jerarquía que tiene que ver con lo 
estructural de la experiencia ideologizada. 
En cuanto a la relación entre la violación y la tortura, esto 
implica un aspecto fenomenológico muy difícil de tipificar. En un 
caso de poder, ¿qué es lo que se daña? No solo se daña a la 
persona sino también su sexualidad específica. Hay un daño a la 
subjetividad. La tortura destruye la capacidad de relacionarse con 
los otros, la confianza con el otro. En Estados Unidos, por ejem-
plo, la confesión pesa más que cualquier otra cosa. 
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Desde otro punto de vista, ¿qué papel juega desde esta 
teoría (la epistemología), el perpetrador de la violencia sexual? ¿El 
presunto culpable acusado de haber perpetrado una violación, 
no merece jamás credibilidad?, ¿en qué casos sí?, ¿en qué casos 
no?, ¿credibilidad, para qué? ¿Creemos lo que realmente ocurrió, 
para condenar? La violación implica infringir el cuerpo del otro. 
Se pueden hacer estudios fenomenológicos entre aquellos que 
perpetúan una violación. Creerles a las víctimas no significa que 
todas estén diciendo la verdad, sino que es el principio para un 
proceso justo. 
Los escritos de Rita Segato se basan en la recopilación 
de testimonios, y a partir de los cuales analiza estas dos dimen-
siones de sentido: quién lo padece y quién perpetúa el acto. 
También conviene leer a Foucault para entender la noción del 
poder, la noción historizada de la sexualidad, así como a teo-
ristas epistemológicas, quienes relacionan sus estudios con el 
poder, con el lenguaje, con la credibilidad, aunque no abarcan 
tanto al perpetrador, sino que más bien abarcan una cultura de 
la violación. 
Vivimos en una cultura de la violación donde hay ciertas 
jerarquías de poder, donde los hombres tienen una mayor jerar-
quía. Sin embargo, no hay una noción profunda de la violencia 
homosexual, no se habla mucho de ello. Pese a las violencias 
gay, esto no nos puede desviar del punto de atención, pues 
no significa que no exista una estructura, la cual es heteropa-
triarcal, que coloca en una relación muy desigual en el poder. 
No hay una identidad masculina preconstituida. El poder de la 
diferencia se expresa justamente a través de la violación, pues 
sigue existiendo un heteropatriarcado. El silenciamiento implica 
negar la existencia de una voz diferente. No poder hablar, no 
tener conceptos, son dos asuntos que se pueden entender a 
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través del heteropatriarcado, pero ¿qué pasa con las denuncias 
falsas? El trauma abre a entender este tipo de experiencia, pero 
también la silencia. 
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C elebro estar, de alguna manera, como una outsider dentro de un grupo variado de filósofos y filósofas. Pero esto me ha servido, precisamente, para pre-
sentar resultados preliminares de mi trabajo en construc-
ción, en torno a los estudios de violencia, género y, sobre 
todo, territorio.
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Estoy estudiando concretamente algunos estados de la 
República Mexicana. A diferencia de las otras presentaciones de 
carácter teórico-conceptual, trato de dialogar con las teorías, 
como las que se han expuesto, y de explicar desde la Ciencia 
Política, la violencia en ciertas zonas del país. 
Primero hago un estudio —como soy politóloga— dentro 
de la economía política de la violencia; me cuestiono ¿por qué 
ciertos territorios se diferencian de otros en cuanto a violencia y 
paz?
En la segunda parte, dialogo con los temas de la confe-
rencia de la doctora Silvia Gil. Hablo en torno a los conceptos 
acerca de las violencias, en el caso de México, los feminicidios: 
un concepto nuevo que acaba de acuñar Rita Serato es el femi-
genocidio.
El tercero es un análisis contextual de la violencia relacio-
nada con un trabajo de tipo empírico-explicativo. Ahí observo 
qué pasa en contextos específicos. Uno de ellos es el Estado de 
México. Estudio también otros estados con algunas variables, 
otros factores socioeconómicos y geográficos.
En la última parte, utilizo una metodología cualitativa-com-
parada; observo pocos casos, pero comparo los estados más vio-
lentos para las mujeres, y hablo de la violencia letal: feminicidio, 
femigenocidio. Después comparo esto con otros cinco estados 
muy poco o casi nada violentos del país.
Veremos qué puede abordarse de manera más empírica 
para acercarnos a los datos de los espacios de mayor violencia 
desde factores socioeconómicos y geográficos.
Por último, plantearé cuáles son las variables de mayor 
fuerza, a través de un modelo que construí, mediante el progra-
ma Análisis Cualitativo Comparado, álgebra booleana y teoría de 
conjuntos, para explicar la violencia feminicida.
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 Economía política de la violencia
¿Por qué hablo de economía política en la violencia? Porque se 
encuadra en la nueva línea de los estudios; habrá que entender 
más allá de lo que vimos en las conferencias anteriores —qué son 
las víctimas o victimarios— el contexto que explica la violencia o 
la no violencia en ciertos territorios.
Trataré de analizar cuestiones como precarización socioe-
conómica, la cual se acuña mucho en contextos de extrema po-
breza. Analizo este aspecto para discutir las referencias de cri-
minalización de la violencia, es decir, ¿porque son pobres son 
violentos? No es cierto. Aquí en México, Guerrero es violento; 
pero Chiapas y Oaxaca, los estados con menos recursos del país, 
no son los más violentos. Y otros, como Nuevo León, Sinaloa o 
Guanajuato, estados con mayor crecimiento económico, tienen 
índices muy fuertes de violencia. Entonces, discuto con esta lite-
ratura de variables, sobre todo, socioeconómicas.
¿Qué estudio para el análisis de precarización socioeconó-
mica? Analizo el tipo de mercados ilegales, es decir, mercados de 
consumo ilegítimos o prohibidos que generan disputas y muertes 
de hombres y mujeres entre grupos criminales por el territorio y 
el poder.
La diferencia que marco en los estudios, en general, de 
economía política, es la perspectiva de género, el corte sexista 
en los múltiples mercados. Dentro de los mercados ilegales, hay 
algunos de carácter legítimo e ilegítimo. De los primeros nadie 
se escandaliza, no pasa nada cuando se habla de piratería, fayu-
ca, ropa. No hay tanto problema con esto, no son socialmente 
reprobables. Podemos mencionar ropa falsificada, cigarrillos de 
contrabando y marihuana en ciertos espacios (se encuentra en 
debate despenalizar esta última porque no genera efectos que 
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provocan las drogas de carácter duro); estos se diferencian de los 
productos ilegales e ilegítimos que podrían ser tráfico de armas, 
diamantes, obras de arte, tráfico de órganos, pornografía infantil, 
tráfico de personas, animales y las drogas duras o sintéticas que 
se producen fuertemente en México y están desplazando a las 
drogas clásicas como marihuana o cocaína.
Además de las economías ilegales, agregamos algunas 
categorías que explican un poco el contexto en el cual nos en-
contramos. Sigo la línea de los grupos de estudio del Colegio de 
la Frontera Norte para explicar el fenómeno de las muertas de 
Juárez, en los años noventa y principios de 2000. Efectivamente, 
hay un contexto de maquila, precarización laboral, mujeres que 
salen a trabajar, tráfico de personas, narcotráfico, situación que 
explica las muertes violentas de mujeres y enfatiza la cuestión de 
género.
Más allá de los casos de Juárez o de Tijuana, trato de expli-
car qué pasa en el Estado de México y Guanajuato. Tomo algunas 
ideas de los estudios del Colegio de la Frontera Norte. Por ejem-
plo, Manuel Valenzuela habla de un fenómeno que no solamente 
pasa en México, sino en Colombia y Centroamérica, con respecto 
a las muertes prematuras de jóvenes menores de 30 años. Ayer 
la diputada Martha Angélica Tagle Martínez les dio estos datos: 
de las casi 4 mil muertes de 2019, dos de cada tres, es decir, 60 
o 66% de las mujeres eran menores de 30 años; entonces ¿por 
qué me concentré en las muertes de mujeres jóvenes, menores 
de 30 años de edad? Porque la mayoría de las muertes violentas 
se concentran en la infancia, la adolescencia y juventud, de 10 a 
30 años.
Manuel Valenzuela denomina a Ciudad Juárez, Centroa-
mérica y Tijuana, zonas de precarización porque hay bajo em-
pleo, migración, criminalización de la juventud, de pandillas, de 
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grupos urbanos como Cholos, de migrantes en zonas urbanas. 
Giorgio Agamben dice que son vidas precarias, nulas, que son 
números para las citas.
De todos los mercados, hay algunos específicos para mu-
jeres. México, no solo es destino de playas; después de Tailandia, 
es el destino sexual, de consumo de mujeres, sobre todo de ni-
ñas. Y aquí se agrega también la trata de personas.
Sayak Valencia afirma que en las zonas de frontera hay 
un capitalismo gore, fase última del capitalismo, en el sentido de 
que la frontera norte de México se constituye en una especie de 
proveedor de todo tipo de sustancias para personas de Estados 
Unidos o Europa que llegan a México a consumir drogas fuer-
tes o personas y hacer aquello ilegal o más perseguido en sus 
lugares de origen. Esto puede lograrse en las fronteras. Ahí se 
vuelve más cruda y más fuerte la violencia y el tema de los cuer-
pos de las mujeres porque también es una cuestión de disputa 
de territorios. Rita Serato plantea esta línea de disputar territorios 
hipermasculinizados.
Análisis
Las zonas precarias son el primer caso que analizaré. Aquí quie-
ro destacar cuestiones relacionadas con la marginación, el por-
centaje de personas —según la encuesta del INEGI y fuentes ofi-
ciales— en situación de pobreza extrema y marginación. Eso ha 
estado en cada principio que indagué. En la precarización social, 
se habla de criminalización de ciertos grupos, de violencia hacia 
los jóvenes, por ejemplo, de grupos en condiciones económicas 
más precarias, indefensión y en donde los asesinatos de jóvenes 
y mujeres son prácticamente impunes.
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Entonces, Manuel Valenzuela entiende que para com-
prender el juvenicidio es necesario conocer el contexto social, 
histórico político y cultural que posibilitan estos fenómenos. 
Sayak Valencia plantea el concepto de capitalismo gore como 
la reinterpretación de la hegemonía económica en espacios 
geográficamente fronterizos, donde se rentabilizan más visi-
blemente los procesos que dan muerte y que constituyen una 
mezcla de hiperconsumo capitalista, donde se conjugan crimen 
organizado, violencia espectacular y división de géneros. El uso 
violento de los cuerpos —también ayer comentaba Silvia L. 
Gil— se recrudece, se convierte en un mecanismo de necroem-
poderamiento para mostrar el poder entre grupos rivales de los 
territorios durante las guerras o de marcar territorios a través 
del cuerpo de las mujeres.
Para que ustedes vean cómo se dispersan los asesinatos y 
la violencia hacia las mujeres. El estado con más casos es Guana-
juato, después Estado de México, Jalisco, Michoacán, Chihuahua 
y Baja California.
Para esta investigación consideré dos años, pero les pre-
sento solo cifras brutas de 2018. Los estados que estudié son Es-
tado de México, Guanajuato, Jalisco, Baja California, Chihuahua, 
Guerrero, Michoacán y Veracruz. ¿Cuáles son los factores que 
encuentro explicativos en las zonas precarias?, ¿cómo poder ob-
servarlas y medirlas?, ¿existe o no la presencia de mercado incli-
nado al narcotráfico? Para responder, me baso en la fuente del 
Semáforo Delictivo que contiene una serie de bases datos, en 
torno a mercados ilegales que existen en México; entonces, por 
municipio en el país, se puede ver qué tipo de mercados están 
presentes. Un ejemplo: en Salamanca e Irapuato, municipios de 
Guanajuato, existen cinco mercados ilegales: trata de personas, 
narcolaboratorios, huachicoleo, robo de gas y robo de hidrocar-
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buros. Esto explica por qué en Guanajuato existe la pugna y la 
lucha de poder entre bandas criminales.
La siguiente variable es la penalización económica: por-
centaje de pobreza y vulnerabilidad y presencia de economías 
ilegales misóginas como algoritmo sexual. Por último, los espa-
cios geográficos de riesgo, la condición de esos municipios, si son 
fronteras o costas, como Acapulco o Cancún, que son destinos 
para el turismo sexual.
Construí una tabla buscando esos indicadores que les acabo 
de mencionar para poder mostrar el modelo de comparación: hay 
siete casos que presentan altas cifras de letalidad hacia mujeres y 
siete casos que presentan baja mortalidad de mujeres de mane-
ra violenta. ¿Qué encontramos en los municipios? La mayoría de 
ellos, independientemente de casos específicos, tienen concentra-
ciones muy altas de población vulnerable: 70 o 75%. La pobreza 
está en todo el país, no es exclusiva de las zonas violentas, también 
se encuentra en las zonas pacíficas. Lo que sí empieza a variar es 
el tipo de mercados. Hay casos como Ecatepec, sin destino sexual, 
pero tiene dos mercados ilegales: trata y narcolaboratorios. Asimis-
mo, en Ecatepec, hay otra variable: la presencia de dos o más ban-
das criminales; lo mismo en Salamanca, Ciudad Juárez y Tijuana. 
Tlaxcala es un lugar mundialmente conocido por la trata, pero ahí 
no hay producción de narcóticos, no es un lugar donde se peleen 
por la producción de estas sustancias.
¿Por qué utilizo esta metodología cualitativa con varia-
bles?, porque tengo pocos casos: siete casos positivos, y siete que 
no presentan la condición de violencia. El programa QCA (Qualita-
tive Comparative Analysis) fue creado por Charles Ragin, en 1996, 
para poder aislar la teoría de conjuntos y saber cuáles variables se 
encuentran presentes en los casos positivos y negativos y tratar 
de dar ciertas condiciones; todo, mediante álgebra booleana. A 
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partir de la teoría de conjuntos, Ragin desarrolla un programa 
muy sencillo, un software de acceso libre para observar estas in-
formaciones de cada caso. Hay que buscar la variable más fuerte 
y explicativa para aquellos casos donde se presente el fenómeno. 
En este caso es la muerte violenta de las mujeres.
Tomo análisis de los casos más diferentes porque no to-
dos son positivos. Hay entidades como Aguascalientes o Yucatán, 
donde mueren ocho o nueve mujeres en todo el año, al lado del 
Estado de México, en donde mueren 500 féminas. 
 
Resultados
Mis variables son cada persona, la presencia de narcolaboratorios, 
la precarización y no precarización. Como resultado, en todos los 
casos hay entre 60 y 75% de personas en situación de riesgo eco-
nómico y social, pero que haya una situación de precarización no 
implica que sea de riesgo. Sin embargo, para la mayoría de los 
estados analizados, hay presencia de trata de personas, narcola-
boratorios y cuatro o cinco bandas criminales.
¿Cuáles son los principales resultados? Si no existieran los 
mercados ilegales de trata de personas y de narcolaboratorios, 
posiblemente no habría asesinatos de mujeres. Esto quiere decir 
que unas variables se erigen como condición de necesidad. Y 
ahora les digo casos pragmáticos: Tlaxcala, que todos conoce-
mos. Ahí es referencia mundial la trata de personas, pero ahí no 
hay mayor concentración de muertes violentas, porque las cap-
tan y las mandan a otra parte, y tampoco hay producción ni labo-
ratorios de drogas sintéticas duras. Esto implica muchos aspectos: 
ahora están desplazando la amapola y el consumo de marihuana. 
Esto implica una cuestión de extrema violencia porque se disputa 
el poder entre bandas.
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Aquí hablamos a nivel macro de muertes violentas en el 
país y muchas de ellas tienen la característica del feminicidio en 
el sentido de violencia sexual. Hay otros casos que no se pueden 
llegar a conocer, entonces van a la cifra de casos no investigados.
Rita Serato dijo recientemente: “probemos un poco incor-
porar una nueva categoría que es —señala ella— el femigenoci-
dio”. Y sobre todo aquí les dejo la idea para discutir. Ella dice tam-
bién, los femigenocidios son “crímenes de naturaleza impersonal 
que no pueden ser adjudicados o personalizados en términos de 
una relación entre personas”; como nadie ha reclamado el nom-
bre de la persona, el cual no aparece, ni el cuerpo tiene identidad, 
no podemos saber si el asesino es la pareja, un amigo, etcétera. 
Es decir, no se puede establecer una relación con la víctima, ni 
hay móviles concretos del perpetuador. Hay un grupo restricto 
de perpetuadores que victimiza a numerosas mujeres u hombres 
feminizados. Rita Serato quiere incluir la categoría de género, no 
desde el feminicidio, sino desde el genocidio para denominar 
que en los feminicidios se trata a las mujeres como objetos, es 
decir, como géneros en condiciones de impersonalidad.
En estos contextos de guerra, donde se disputan territo-
rios, los cuerpos de las mujeres sirven para marcar el territorio. 
Éstas son las muertas del Cártel Jalisco Nueva Generación; éstas 
son de otro cártel, etcétera. Los cuerpos sirven para marcar los 
espacios que utilizan para la última conquista. Hay una vasta lite-
ratura al respecto. 
Cierro con esta cuestión: ¿cómo pensar que éste es un es-
pacio donde tenemos que discutir qué tanto desde las ciencias 
sociales y humanidades, podemos nombrar los conceptos? Esto 
sienta precedentes para que después la gente que hace políti-
ca, como legisladores y juristas, puedan nombrar de una manera 
distinta, y, sobre todo, en crímenes que no prescriban. El con-
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cepto de genocidio tiene que ver con la aparición de cuerpos 
en espacios públicos, la ausencia de reclamo de sus cuerpos, de 
sus identidades; en algún momento en México, tal vez podemos 
avanzar en esta cuestión. 
Cierro con una idea de un estudio más amplio que tene-
mos sobre el país. Aunque ustedes no lo crean, en 200 municipios 
de México, es decir en 10% de un total de más de 2 mil munici-
pios, no hay ni una sola muerte violenta de hombres ni de muje-
res, desde la guerra contra el narco. ¿Qué tienen en común esos 
municipios? Están en territorios indígenas, territorios de montaña, 
en estados de Oaxaca y Yucatán.
Esto nos invita a pensar que sí hay espacios donde se 
construyen nuevas o diferentes formas de relacionarse, de evitar 
el conflicto, de todo un escenario muy amplio que es México. Me 
niego a pensar que el escenario de violencia es homogéneo en 
el país.
Por el momento, México está entre las seis naciones más 
del mundo. En América Latina es el primero. Tristemente esta-
mos a la vanguardia de la violencia. Esta problemática tiene que 
ver con una deficiencia educativa. Tengo que ser explícita, por 
ejemplo, al hablar del mercado de trata de personas. La cara más 
fuerte de la trata de personas es la explotación sexual (esclavas 
sexuales, personas para trabajar en prostitución y también explo-
tación laboral). 
Este panorama tiene que ver mucho con el aspecto edu-
cativo porque para estos mercados, las mujeres son cosas. Por 
tanto, hay que inculcarles a los niños y niñas las similitudes y di-
ferencias que tenemos. Hay que buscar el origen de los femini-
cidios íntimos, feminicidios sexuales, feminicidios sistémicos por-
que para algunas personas las mujeres somos inferiores, somos 
objetos desechables, somos cosas.
|   143
Seminario de estudios interdisciplinares sobre violencia sexual
En las escuelas es importante incluir los temas con perspec-
tiva de género y enseñar a los estudiantes a estar alertas ¿Cómo 
enganchan a niñas en situaciones de vulnerabilidad?, pues les 
dicen “vente a trabajar conmigo”, les ofrecen muchas facilidades 
y terminan con papeles en Estados Unidos; o un novio les dice: 
“yo me voy a casar contigo en otra ciudad”, y no sucede eso. Los 
enganches más fuertes que tiene la trata en la República Mexica-
na son en Tlaxcala. Hay gente que vigila en las escuelas. Hay que 
prevenir, estar siempre alertas para que las mujeres, niñas y niños 
no vayan a parar a un mercado de consumo. 
Cuando a un niño se le educa y se le dice: “debes respetar 
a las mujeres y a cualquier persona”, se está previniendo algún 
tipo de violencia cuando sea adulto. Sobre todo, para que ese 
niño no piense que tiene el derecho de quitar la vida a una mujer, 
por celos o misoginia. Las mujeres no somos objetos y no quere-
mos ser degradadas.
Ahora bien, la violencia entre hombres y la violencia de 
género, no necesariamente tienen que ver con la cuestión so-
cioeconómica o educativa, paradójicamente. Un agresor puede 
o no tener altos grados de estudio. En este sentido, me parece 
importante pensar que en México sí hay espacios pacíficos. Aquí 
les dejo el lado positivo: no todo el país, siendo tan grande, es 
violento, hay zonas en donde nadie muere de manera violenta; 
pero esto tiene que ver con cuestiones culturales. En la geografía 
de Oaxaca, hay ciertas zonas de la sierra donde no pasa nada. En 
esos sitios hay pobreza, la gente no tiene dinero para ir a comprar 
metanfetaminas, por ejemplo. Ahí la pobreza juega un sentido 
positivo porque no hay esa violencia que existe en Guanajuato 
o Acapulco. Como se observa, hay demasiadas variables, pero 
diría que el aspecto educativo con perspectiva de género podría 
generar otra cultura en los contextos de alta violencia.
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Hacia un análisis 
fenomenológico
Sergio Pérez Gatica
E l subtítulo de la ponencia es lo más relevante para mí porque quisiera presentar lo que considero un modo de proceder filosóficamente radical para la clarifica-
ción conceptual de ciertas formas de conciencia.
Mi punto de partida es un caso típico de violen-
cia de género en México. Una amiga mía, maestra de 
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escuela de primaria de Ecatepec, Miriam, con quien tengo mu-
cha comunicación, me contó hace unos días que una de sus 
alumnas de quinto de primaria fue abusada sexualmente por 
su abuelo; la mamá de la niña sabía de la situación y decidió no 
denunciar; el hermano mayor de la niña está actualmente en 
la cárcel por una acusación de robo a casa habitación; su her-
mana mayor (de 16 años) está embarazada de su segundo hijo; 
además, la mamá está iniciando una nueva relación amorosa y 
alega no tener tiempo de llevar a la niña a la psicóloga. 
Es un caso difícil en el que se empalman diferentes niveles 
de descomposición del tejido social y lo grave es que no es un 
caso aislado ni raro, sino más bien típico. Según mi amiga, me 
podría contar un caso así, una vez por semana, permanentemen-
te, y entonces… ¿qué puede decir la filosofía y específicamente la 
fenomenológica de un problema de esta magnitud?
En Alemania, actualmente la obra más famosa en torno 
al tema de la violencia es Phänomenologie der Gewalt [Fenome-
nología de la violencia] de Michael Staudigl. Según este libro, la 
fenomenología clásica husserliana conduce a un solipsismo des-
de el que es imposible dar cuenta de fenómenos intersubjetivos; 
aunque, por otro lado, se desarrolla el método genético para in-
vestigar lo que está más allá de los límites de la intencionalidad 
de la conciencia, los llamados fenómenos límite. La violencia sería 
precisamente un fenómeno límite que, destruyendo el sentido de 
Staudigl, rebasa los límites de la intencionalidad y de lo intencio-
nalmente tematizable, y propone a lo largo de su libro abordar 
el tema de la violencia desde una perspectiva interdisciplinaria.
Aclaro que mi postura, respecto al debate fenomenológi-
co, no se basa en la investigación fenomenológica más reciente, y 
mi justificación es que en esta nueva fenomenología de la violen-
cia pasan cuatro cosas: primera, hay una interpretación radical-
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mente errónea de la fenomenología de Husserl; segunda, hay un 
abandono del método filosófico de trabajo; tercera, hay una mis-
tificación del tema de la violencia; y, por último, hay una confusión 
de la violencia en general con acontecimientos traumáticos, no 
necesariamente de violencia entre humanos, en donde quien pa-
dece el trauma no entiende bien lo ocurrido y no puede recons-
truirlo en el recuerdo ni asimilarlo positivamente para el futuro. 
Mi propuesta frente a esto consiste en tres cosas: una, qui-
zá la más importante de entender, la fenomenología y la filosofía 
en general no van a resolver nada solas, se necesita del trabajo 
interdisciplinario, pero trabajo disciplinario bien delimitado en su 
campo, sus metas y sus métodos; dos, determinar qué tarea del 
problema entre la violencia de género y sus horizontes le toca 
tematizar a la filosofía fenomenológica; y, tres, llevar a cabo la 
tematización de una forma metodológicamente regulada. Para 
ello, haré un comentario preliminar sobre el tema de la violencia 
en general.
La violencia de etimología vis (‘fuerza’) fue asociada desde 
tiempos muy remotos a la idea de la fuerza física y del poder. Los 
romanos llamaban vis a esa fuerza o vigor que permite que la vo-
luntad de uno se imponga sobre la de otro; vis dio lugar al adjeti-
vo violentus, traducido como ‘impetuoso’, ‘furioso’, ‘incontenible’ y 
cuando se refiere a personas como ‘fuerte’, ‘irascible’; de violentus 
se derivaron violare con el sentido de agredir, maltratar, arruinar, 
dañar y violentia que significó ‘ferocidad’, ‘rudeza’ y ‘saña’. Vis, el 
vocablo latino que dio lugar a esta familia de palabras proviene 
de la prehistoria indoeuropea wei ‘fuerza vital’. Todas estas son 
etimologías, a veces medio dudosas; sin embargo, aunque fueran 
dudosas, la idea de fuerza vital o de violencia como fuerza vital 
es algo que pertenece al concepto de la violencia misma y como 
tal la usamos cotidianamente. 
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Cuando hablamos de fuerza vital humana, nos referimos, 
sobre todo, a la aplicación de fuerza sobre las cosas y los otros 
humanos vivientes, en general, para conseguir lo que queremos 
y/o satisfacer nuestras necesidades; es así, tanto en el bebé como 
en el anciano: de la cuna a la tumba. 
El humano nace y, conforme crece, se va haciendo más 
fuerte, física y mentalmente, hay un desarrollo corporal mental 
masivo, en particular alrededor de los 15 a los 18 años, y su capa-
cidad para ejercer fuerza se incrementa (en mujeres y hombres); 
por eso es familiar y fundamental que desde la primera infancia 
el sujeto humano vaya, procesualmente, aprendiendo a moderar 
el uso de su creciente fuerza, a través del aprendizaje y ejercicio 
de la razón, la observación de las normatividades y la educación. 
El tratamiento de las emociones es muy importante. Es un pro-
ceso educativo que debería ser de gradual racionalización en lo 
familiar, barrial, escolar, deportivo, etcétera; aun cuando tenga 
éxito, es especialmente crítico y decisivo, a menudo en la eta-
pa de los y las niñas o adolescentes, quienes son corporalmente 
grandes y relativamente fuertes —muchas veces más fuertes que 
sus abuelos, por ejemplo—, pero todavía no son muy raciona-
les; los maestros de preparatoria y secundaria tienen experiencias 
complejas al respecto. 
Ahora bien, hay varias formas de que este proceso de edu-
cación y racionalización falle parcial o totalmente. Cuando en una 
familia, barrio, ciudad o cualquier comunidad humana el proceso 
falla, los individuos son aislados, castigados y/o tratados con al-
guna forma de rehabilitación; la pregunta es ¿qué pasa cuando el 
proceso falla en porcentajes elevados de individuos? Es decir, no 
hay individuos aislados sino en proporciones tales que el miem-
bro promedio de la comunidad vive con miedo permanente de 
sufrir algún tipo de violencia por parte de la gente que le rodea. 
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Esto ocurre porque la educación sobre la base de la razón 
y la razón misma están parcialmente colapsadas y estamos ante 
una crisis civilizatoria radical, porque los agentes sociales que 
construyen y/o habitan esta civilización día a día están espiritual-
mente colapsados —es una metáfora—: sus procesos de educa-
ción para la vida racional son parcial o totalmente fallidos. Esta es 
una expresión de Husserl, es el fenómeno en el que nos encon-
tramos y debe determinarlo hasta una praxis teórica. ¿Cómo se 
trata un tema así en perspectiva filosófica?; es un problema com-
plejísimo cuya tematización requiere trabajo interdisciplinario. 
¿Qué le corresponde hacer a la filosofía?, el trabajo del concepto, 
la clarificación del concepto de violencia, fenomenológicamen-
te la correlación, según la fenomenología husserliana clásica de 
acuerdo con el esquema general del método ego-cogito-cogitata 
que significa: Yo tengo la experiencia de las cosas de mi mundo, 
de las cosas que puedo tomar, ver, oír, oler.
La versión alemana, dicha por Husserl de ego-cogito-cogi-
tata significa lo siguiente: ego es ‘yo’, cogito no es ‘pienso’ como 
se cree, sino ‘buscar el destino, tengo vivencias’ y cogitata signifi-
ca ‘los objetos que se me dan en mis vivencias’, es decir, yo tengo, 
yo Sergio tengo o ejecuto el acto de percibir esta botella y una 
cosa soy yo, otra es mi acto y una más es la botella como objeto. 
De este esquema general, se determina la naturaleza de los ac-
tos de consciencia como actos de correlación, donde un sujeto a 
través de sus acciones se refiere a las cosas y al mundo, en el que 
uno mismo está incluido. La expresión “yo tengo hambre, tengo 
sed, tengo dolor” es una cita de la Sexta meditación metafísica 
de Descartes. 
Ahora bien, ¿cómo aplicamos esto que Husserl llama “El 
esquema universal de la fenomenología” o del método fenome-
nológico?, ¿cómo lo aplicamos al tema de la violencia y, más tar-
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de, a la violencia de género como un fenómeno intersubjetivo? 
Es relativamente simple, como todos los fenómenos intersubje-
tivos no tenemos nada más un yo vivo sino un nosotros vivimos, 
es decir, yo ejecuto actos con los que me refiero a las cosas del 
mundo y otros sujetos ejecutan actos con los que se refieren a 
esas mismas cosas del mundo, pero vistas desde una perspectiva 
diferente.
Hay dos acepciones de cogitata: 1) el acto violento visto 
desde la perspectiva de la gente, y 2) el acto violento visto desde 
la perspectiva de la víctima. Entonces tenemos diferentes sujetos 
con diferentes vivencias que se refieren a una misma situación; en 
este caso, una situación violenta desde diferentes perspectivas: 
por un lado, de quien ejecuta el acto y, por otra, de quien lo pa-
dece; una situación intersubjetiva de violencia es casi un pleonas-
mo, aunque no por completo, supongo que también se puede 
ser violento contra uno mismo.
¿Cómo analizar esta situación de acuerdo con el anterior 
esquema? Empecemos por el principio, la violencia es algo que 
nosotros mismos hacemos; es algo que yo hago o padezco o 
atestiguo, yo solo o también con otros, no solo contra otros sino 
yo con otros contra otros. Pregunta fenomenológica: ¿es el ejer-
cer violencia un acto o una modalidad de acto? Si yo le pego a la 
pata de esta mesa con un martillo, por ejemplo, para fijarla o en-
derezarla, eso no es un acto violento; si yo le doy el mismo golpe 
con el mismo martillo al tobillo de un colega con el que trabajo, 
eso sí es un acto violento; en ambos casos se trata del mismo 
golpe; sin embargo, uno de los golpes es violencia y el otro no. 
Esto nos muestra que la violencia no es un acto sino una 
modalidad de acto, esto se debe a que los actos violentos son 
prácticos y le son esenciales los contextos u horizontes prácti-
cos, es decir, no es un acto simple como por ejemplo percibir un 
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contraste entre colores o una botella, sino un acto complejo que 
tiene su origen en motivaciones y metas implícitas o explícitas, 
deliberadas o espontáneas, en el momento del acto específica-
mente violento. 
Ahora bien, el análisis intencional en la fenomenología es 
el prescrito por el esquema universal; se dice en términos téc-
nicos: análisis de horizonte, es decir, de las actualidades y po-
tencialidades no-eticonoemáticas, subjetivas y objetivas del acto. 
No-eticonomático quiere decir tanto del lado subjetivo, el yo, 
como del lado objetivo, de los objetos que se le presentan al yo; 
del lado subjetivo está el ego y sus vivencias donde su historia de 
vida es relevante para el acto o el padecimiento en cuestión; del 
lado objetivo está la situación violenta observable en su inicio, 
transcurso y término, por primeros, segundos y terceros. Así, para 
el acto violento tenemos que algunos de sus horizontes esencia-
les no-eticonoemánticamente son, de manera tentativa: Del lado 
subjetivo ego-cogito-cogitata-cogitata-ego-cogito y del lado del 
acto: yo ejerzo violencia la mayoría de las veces en la persecución 
de un fin práctico relacionado con mi historia personal. 
Del lado de los objetos tenemos la situación intersubjetiva 
objetiva de violencia y del lado de quien padece el acto de vio-
lencia, del lado de la víctima —aquí no sé si llamarle acto o de 
otro modo—: padecer la violencia sin saber por qué, sabiendo las 
motivaciones del que hace la violencia sobre mí o sin saberlas.
De ambos lados subjetivos tenemos las voluntades indivi-
duales de los sujetos que se encuentran en una situación objetiva 
de diversidad, a veces conflicto de intereses: del lado subjetivo 
de quien ejecuta un acto de violencia tenemos la experiencia de 
subyugar a otros sujetos infringiendo dolor, presión psicológica 
y/o manipulación emocional; del lado subjetivo de quien padece 
tenemos la experiencia de sufrir subyugación por parte de otro 
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sujeto a través de uso corporal y/o psicológico; estas experiencias 
individuales están referidas a la situación objetiva de violencia 
que es la vulnerabilidad corporal y psíquica, emocional e inte-
lectual.
Del lado subjetivo de quien ejecuta el acto tenemos abuso 
de fuerza corporal, emocional, intencional o institucional, y del 
lado de quien padece tenemos impotencia ante el atropellamien-
to perpetrado por una fuerza superior, o bien asistencia y volun-
tad de pleito. 
En el lado del acontecimiento objetivo tenemos el atro-
pellamiento del otro y/o pleito, corporal, emocional, intelectual 
—esta clasificación es totalmente tentativa—. Estos horizontes 
son esenciales en el sentido de que sin ellos el acto violento sería 
impensable; un acto en el que se persigue un fin práctico: yo, el 
que ejecuta el acto violento, atropello la voluntad y el bienestar 
de otros, me relaciono con ello de una forma tal que hago un 
uso abusivo de la fuerza corporal, emocional o intelectual con tal 
de perseguir mis intereses; el abuso de la fuerza física es más o 
menos obvio, significa maltratar a alguien físicamente; el abuso 
intelectual es, por ejemplo, engañar a alguien, quien no se da 
cuenta de que lo estoy engañando porque no ve lo que yo veo, 
eso es un abuso, plantarle prejuicios a una persona —como decía 
Kant— a sabiendas de que es un prejuicio, es violencia intelec-
tual; violencia emocional es manipular las emociones de alguien 
para hacerla dependiente de mí; a esto me refiero con violencia 
física, violencia intelectual o violencia emocional, es decir, infringir 
dolor a través de la manipulación de emociones. 
Todos estos tipos de abuso son usos de la fuerza moral-
mente condenables, porque son dañinos para otras personas, 
para su relación conmigo y para la comunidad de vida de la que 
formamos parte. La normalización de conductas violentas, en 
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este sentido, es un factor enormemente destructivo del tejido so-
cial. Otros horizontes no esenciales —quizá no esenciales, pero sí 
determinantes en la gran mayoría de los casos— son pobreza ali-
mentaria, patrimonial y cultural, falta de educación, cualificación 
laboral y de formas de recreación, como deportes, desempleo y 
ausencia de perspectivas económicas para el futuro, desigualdad 
económica y resentimiento social, ideología, sobre todo religiosa 
y política; en general, el deterioro del tejido social a causa de 
las anteriores, pensando, por ejemplo, en los barrios marginales, 
como aquel en Ecatepec, donde mi amiga es maestra. 
Un factor que debe mencionarse es la normalización his-
tórico social de la violencia, es decir, la habitualidad de la micro y 
mediana agresión como caldo de cultivo para la escala progresiva 
en los grados de la violencia, este último punto, el de la norma-
lización de la violencia, según el esquema universal —en todo 
este discurso estoy tratando de aplicar el esquema universal al 
fenómeno que nos ocupa—, se puede tematizar de la siguiente 
forma: En el caso de la normalización tenemos el lado subjetivo 
del ejecutor del acto, o de las comunidades que normalizan la 
ejecución de actos de violencia; la normalización de la violen-
cia significa que ante situaciones de conflicto se tiende subje-
tivamente a intentar imponer la voluntad propia por cualquier 
medio, en lugar de atenerse a normas. Por ejemplo, incidentes 
de tránsito donde la agresión verbal y corporal es lo primero que 
ocurre. Del lado subjetivo de quien padece este tipo de violen-
cia —sobre todo si esta experiencia se repite semanal, mensual 
y anualmente; desde que uno tiene conciencia en su barrio—, la 
normalización de la violencia tiene la forma de la experiencia de 
la imposibilidad de fiarse en las normas existentes, lo cual con-
duce a una creciente pérdida de confianza en las instituciones y 
al fortalecimiento de la creencia en la violencia como primer y 
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único recurso —esto se observa en frases como “el valiente vive 
hasta que el cobarde quiere” o “el que no tranza no avanza”—. En 
la situación objetiva de estas experiencias subjetivas, una forma 
habitual de convivencia sería la trasgresión objetiva de normas 
implícitas y/o explícitas.
Ahora bien, no soy un experto en violencia de género sino 
en metodología filosófica, por eso, mi esperanza es que los espe-
cialistas sobre la violencia de género, los científicos sociales que 
lidian con la necesidad de hacer una determinación conceptual 
básica de conceptos como la violencia, puedan ver en la feno-
menología un método y una forma de clarificación conceptual. 
La pregunta es ¿podemos aplicar este método a fenómenos de 
violencia, específicamente de género? En un escenario ideal em-
pezaríamos un diálogo interdisciplinario. 
Desde mi perspectiva, los horizontes de la violencia de gé-
nero conciernen al género a nivel corporal: por un lado, identidad 
sexual anatómica y, por otro, biografía personal y, aun desequili-
brio general de la fuerza: la mujer casi siempre está en desventaja 
física frente a un hombre, no siempre, pero la gran mayoría de 
las veces. 
Otro horizonte esencial de la violencia es la cuestión de 
género a nivel tradicional, son los roles familiares, institucionales 
y laborales. Aquí es importante señalar la historicidad de las con-
vicciones sociales a nivel tradicional, la normalidad de los roles de 
género —quizá los expertos de violencia de género me corregi-
rán todo el esquema, pero intento aplicarlo.
Del lado de quien ejecuta un acto de violencia de género, 
según la experiencia, ejerce violencia por motivaciones y con fines 
de género y del lado de quien padece la violencia, de acuerdo 
también con la experiencia, padece a causa de su género. En la si-
tuación objetiva intersubjetiva tenemos una situación objetiva de 
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violencia de género. En la confrontación de las voluntades y en la 
diversidad de intereses de género, quien ejecuta el acto violento 
de género quiere del otro o con el otro algo relacionado con su 
género. De la experiencia subjetiva de quien padece, padece a 
causa de su género. 
Como ven los límites de mi análisis de la violencia de gé-
nero, en específico, los alcanzamos rápido; por mi falta de cono-
cimiento profundo en este campo desconozco si sería posible en-
riquecer este esquema para pensar la complejidad del fenómeno 
en su verdadera y real complejidad.
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B ernhard Waldenfels (2007: 89) escribe que la violen-cia “transforma nuestro propio cuerpo en una esfera de vulnerabilidad al punto de la violencia contra la 
vida en sí” hasta llegar a la muerte. Y no podemos negar 
* N. del E. Consulte las referencias completas en Apéndice, p. 227.
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la horrible finalidad del feminicidio: “Un golpe de ataúd en tierra 
es algo perfectamente serio” (Machado, 1982: 70). Sin embargo, mi 
presentación aquí el día de hoy no es acerca de las víctimas de la 
violencia que han perdido la vida, sino que la dirijo hacia aquellas 
que sobrevivieron a la violencia, a quienes la han presenciado, a 
quienes deben hacer frente a historias y relatos de violencia, y tam-
bién a todas quienes están viviendo en una atmósfera de violencia.
¿Cómo es que dichas experiencias afectan nuestra vida 
corporal en general y nuestra vida kinestésica en particular? 
Mi respuesta fenomenológica a esta pregunta comienza por el 
reconocimiento de la “existencia corporal como una esfera de 
vulnerabilidad” (Waldenfels: 2007, 95; Quepons: 2016, 2019a, 
2019b), o como Michael Staudigl (2007: 687) lo dijo: la “inde-
cible vulnerabilidad del sujeto corporeizado”, algo que parece-
ría inevitable dado que “la eminente vulnerabilidad de nuestra 
existencia es el reverso de nuestra receptividad” (Waldenfels, 
1990: 129; cf. Staudigl, 2007: 686). Además, la violencia no solo 
es profundamente destructiva mientras la experimentamos, sino 
que se torna en “una forma de violación que dentro de ciertas 
circunstancias incrementará hasta ser paralizante o convertirse 
en formas duraderas de trauma” (Waldenfels, 2007: 93), por tan-
to, no solo sugeriré algunas formas en las que la vida kinestésica 
puede ser violentada, sino que también trataré de identificar 
algunas formas para comenzar a sanar estas heridas. Primero 
quiero clarificar cómo usaré la palabra “kinestésico”. 
Para comenzar, el término “consciencia kinestésica” (cf. 
Claesges, 1964:  §§24ff.) no se refiere a una consciencia “del” mo-
vimiento, sino a un experimentar la vida que es en sí misma capaz 
de moverse, más precisamente, a una capacidad-consciencia a la 
que los fenomenólogos se refieren con frecuencia con el término 
“yo puedo” (Hua 4: §38; cf., e.g., Behnke, 2004ª: 244ff.; Staudigl, 
|   185
Seminario de estudios interdisciplinares sobre violencia sexual
2007; Venebra, 2020). De esta forma, desde una posición corporal 
presente, “yo podría” moverme de ésta u otra forma, comenzan-
do por una suerte de “aura” de posibilidades inmediatamente 
adyacentes, pero también incluir posibilidades más remotas que 
podría hacer reales, moviéndome a lo largo de ésta o aquella 
trayectoria (Behnke, 2009a: 206). Para llegar a esta dimensión, de 
manera experimental, tratemos de encontrar un movimiento que 
se “pudiera” hacer, pero sin hacerlo en realidad, por ejemplo, se 
podría encontrar, sin hacerlo, “donde” en el sistema kinestésico 
de posibles movimientos con la cabeza estaría el acto de sacudir 
la cabeza para decir “no”, o el acto de asentir para decir “sí”. En 
otras palabras, aquí el término “consciencia kinestésica” se refie-
re a motilidad situada, que siente/sensible, de cuyas capacidades 
kinestésicas ciertamente podemos volvernos conscientes, incluso 
si en realidad no estamos tratando de movernos en alguna direc-
ción en particular.  
No obstante, cuando comenzamos a movernos de ver-
dad, estemos o no guiando conscientemente el movimiento, 
podemos estar atentos a cómo se siente moverse. Este rasgo 
de la experiencia ejemplifica un principio fundamental de la vida 
kinestésica que puede ser llamado la localización de la capaci-
dad kinestésica en la sensibilidad somestética, donde el término 
“somestética” no solo se refiere a nuestras sensibilidades de su-
perficies, como cuando nos sentimos tocados, sino también a 
sensaciones corporales más profundas (cf. Behnke, 2004a, 245f.) 
que varían con nuestro estilo de movimiento de acuerdo con una 
estructura básica “si-entonces”; por ejemplo, sentir lo que pasa al 
cerrar el puño, entonces apretar más, de manera que se sientan 
los resultados hacia arriba del brazo y contrastar esto contra solo 
agitar los dedos de manera ligera (¿cambia la sensación con los 
ojos cerrados?); así, a pesar de que la palabra “kinestésica” ha 
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sido usada con frecuencia para referirse a la “sensación” de mo-
vimiento, es fundamentalmente una situación de estar-capaci-
tado-para-moverse, así como para sentirnos a nosotros mismos 
moviéndonos “en el acto” (cf. Waldenfels, 2007, 59). Regresaré 
a esta característica de la experiencia más adelante. Ahora, no 
obstante, veamos las formas en las que la experiencia vivida de 
violencia resulta en una violación de la consciencia kinestésica. 
A pesar de que cualquier episodio dado de violencia nos afec-
tará de muchas formas interrelacionadas, aquí intentaré separar 
algunas de estas posibilidades entrelazadas y mencionar cuatro 
formas diferentes de violación de la vida kinestésica:
 1. Perder nuestro estatus de centro motor de nuestros pro-
pios proyectos situados
Adicional a la localización de la capacidad kinestésica en la sen-
sibilidad somestética, otra característica fundamental de la vida 
kinestésica involucra la interacción entre situamiento (signifi-
ca que yo siempre estoy experimentando las cosas desde una 
perspectiva particular) y libertad para moverse (me permite ex-
perimentar las cosas desde una nueva perspectiva, incluso si de 
manera experiencial, yo misma siempre estoy aquí, en el centro 
de mi propio mundo vivido). Al mismo tiempo, sin embargo, 
habitualmente reconozco que la otra persona también es un 
aquí móvil que siempre está en el centro de su propio mundo 
vivido, de forma que, para cada una de nosotras, el mundo se 
abre a nuestro alrededor como un campo para la acción prác-
tica donde podemos poner nuestras habilidades kinestésicas al 
servicio de nuestros proyectos (algunas veces actuando solas y, 
en ocasiones, moviéndonos juntas hacia una meta en común). 
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De esta forma, para cada una de nosotras el mundo es 
un mundo de significados vividos, a los cuales les damos forma 
según lo relevante para nuestras propias necesidades, intereses 
y valores situados; de forma usual podemos reconocer a la otra 
como el centro de sus propias perspectivas y proyectos. Como 
un simple ejemplo, no nos confunde el hecho de que la misma 
cosa que percibo en este momento a mi izquierda está simultá-
neamente a la derecha de la persona que me está viendo, por-
que todos sabemos que si cambiamos de lugar, el mismo objeto 
estará ahora a mi derecha y a la izquierda de alguien más. Sien-
do así, nuestra experiencia usual involucra una “reciprocidad de 
perspectivas”. Pero esto es mi percepción de una cosa desde un 
ángulo, pues alguien más la percibe desde otro: no sólo tenemos 
literalmente nuestra propia visión de un mundo compartido, sino 
nuestra propia forma de medir y responder a sus posibilidades, y 
usualmente −o al menos idealmente– estamos capacitadas para 
apreciarnos y aceptarnos una a la otra con mutuo respeto y en-
tendimiento.
Esta “reciprocidad de perspectivas”, en un sentido amplio 
(cf. de Folter, 1983), se rompe por el evento de violencia vivido 
que, en muchos casos –en especial en casos de violencia sexual 
dirigida en contra de las mujeres–, no es materia de discusión 
entre dos participantes en igualdad, sino que se pone en juego 
en términos de una asimetría de poder (cf. Ciocan): uno es el 
atacante y otra la atacada; uno es el perpetrador y otra la víctima; 
uno es el depredador, otra es la presa. En los casos más extre-
mos, cuando una mujer es asesinada, se extingue su vida, pero 
también se rompe el mundo como ella lo vivió y escuchamos los 
ecos de esta pérdida en la pregunta del poeta: “¿y ha de morir 
contigo el mundo tuyo, / la vieja vida en orden tuyo y nueva?” 
(Machado, 1982: 98). 
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Si la violencia no alcanza el nivel de feminicidio, se violenta 
la estructura experiencial, por medio de la cual cada vida kinesté-
sica se sitúa en el centro de un mundo de proyectos y valores sig-
nificativos. En lugar de eso, la persona es desplazada del centro de 
su propio mundo y se convierte en un objeto dentro del campo de 
acción del otro, o como Waldenfels (2007: 95) lo expresa: “una for-
ma generalizada de violencia que se basa en la transformación de 
alguien en algo” (cf. Waldenfels, 2019: 22f.). Nuestra respuesta ki-
nestésica inmediata para este evento de objetivación puede variar 
—podemos tratar de dar pelea, pero no somos fuertes (en especial 
en casos de abuso sexual infantil); podemos estar restringidas, de 
manera que ya no somos para nada libres para movernos, o esta-
mos paralizadas de miedo, incapaces de huir de la situación que el 
otro ha arrojado a nuestro alrededor como una red y, en cada caso, 
podríamos experimentar dolor y heridas “físicas” o una violación 
de la integridad de nuestra propia existencia como centro situado 
de un mundo gobernado por nuestras propias necesidades y valo-
res, no los del otro (cf. Delhom, 2019: 39). 
La experiencia vivida de la violación no necesariamente ter-
mina cuando el ataque cesa. Estar situada es encontrar un lugar 
en el mundo, mientras que ser libre para moverse significa que 
no estamos limitadas a un lugar, a una situación (cf. Waldenfels, 
2000, 209). Pero si hemos sido traumatizadas por la violencia, si 
hemos sido denigradas al grado de convertirnos en un objeto en el 
mundo del otro, sin salida, podríamos encontrarnos atrapadas en 
una situación que no elegimos, viviendo en verdad “inferiorización” 
(término que Sandra Bartky, en 1990, desarrolló en su fenomenolo-
gía de la opresión). Y esto puede tener consecuencias kinestésicas 
que afectan nuestra propia postura dentro de y hacia el mundo. 
Trataré este tema a través de la noción de hacer-un-cuerpo (Be-
hnke, 1997: §2; 2009a: 192f.; 2009b: 20; 2010: 232s.; 2018: 95ss.).
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Ahora todos los que han estudiado el modelamiento so-
cial del cuerpo pueden señalar muchas formas en las que nos 
volvemos dóciles o desensibilizadas, o cuerpos sexualizados 
(cf. Johnson, 1983; 1997, 1–13). De lo que hablo aquí es de un 
proceso kinestésico en curso, más directo e inmediato para ha-
cer-un-cuerpo. He acuñado este término en analogía a frases ta-
les como “hacer un puño” y “hacer gestos” (por ejemplo, cuando 
leemos una historia a un niño y hacemos una cara divertida o de 
susto para ilustrar éste u aquel personaje). Permítanme pregun-
tarles, ¿cuál es la cara que hacen ahora, cuando no están tra-
tando de “hacer gestos” de alguna forma? Y ¿qué forma tiene 
nuestra mano vacía cuando no “hace un puño”? O podríamos 
considerar al actor que, de forma consciente, prepara un cuerpo 
diferente para cada papel (el anciano cansado, el tímido joven 
amante, el bravucón o el villano, y demás). El punto sobre el que 
intento insistir es que cada una de nosotras desarrolla una forma 
de hacer-un-cuerpo, nuestra propia firma corporal habitual que 
presupositivamente se asume en todo lo que hacemos. Después 
de experimentar violencia traumática, no obstante, podemos en-
contrarnos decadentes, empequeñecidas, ocupando menos es-
pacio en el mundo (Behnke, 2010: 243ss.), como si se corporizara 
el estatus de inferioridad de alguien que no es más dueña del 
verdadero centro de sus propios proyectos. ¿Hay un camino para 
salir de esto? ¿Podemos recobrar nuestro sentido de ser alguien 
más que algo, de ser una vida kinestésica cuya motilidad situada 
que siente/sensible abre un mundo de significado vivido?
Aquí quiero introducir una práctica de inspiración feno-
menológica que llamo “emparejamiento” (Behnke, 1988). Imagi-
nemos que un fotógrafo acaba de entrar a un cuarto y queda 
impresionado por la manera en que lucimos. “Quédate así” —dice 
el fotógrafo—, “Está perfecta, ¡no te muevas!”. Justo hace un ins-
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tante, nuestra posición corporal era lo que ocurría en ese mo-
mento; pero ahora es como tomar consciencia kinestésica de 
manera auto-responsable para “quedarnos así” y mantener, por 
ejemplo, esa posición exacta de la cabeza de entre todas las for-
mas posibles en que podemos mover nuestra cabeza, por lo tan-
to, nos informa de algo que al principio estaba fuera de nuestra 
consciencia con un simple “sí” explícito, justo aquí en el presente 
vivido. Y cuando hacemos esto podemos darnos cuenta de que 
la posibilidad kinestésica actual —esa que es real en ese momen-
to— es sólo una posibilidad entre otras, porque está rodeada 
de un espectro de otras posibilidades que podría hacer efectivas 
desde aquí (Hua, 11, 15). 
Puede ser incluso el caso de que el “emparejamiento” de la 
forma kinestésica presente de “quedarse así” −o hacer-un-cuer-
po en general− puede ser útil para motivar un cambio espon-
táneo hacia una forma diferente de hacer-un-cuerpo, romper el 
patrón de inferiorización y recuperar nuestro estatus de ser el 
centro motor de nuestros propios proyectos situados. La práctica 
de “emparejamiento” requiere que todos tengamos algo de cons-
ciencia inicial de cómo estamos formándonos a nosotros mismos 
al hacer-un-cuerpo en una forma en particular; en otras palabras, 
implica que podemos comenzar a equilibrarnos en la textura viva 
de nuestra propia corporización en todas sus dimensiones. Esto 
conduce a un segundo tipo de violación de la vida kinestésica.
2. Perder el sentimiento de vivir arraigada en la cercanía 
más cercana 
La noción de la “cercanía más cercana” viene de Husserl (Hua, 
15, 496, 507) y su forma de referirse no al cuerpo como entidad 
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“psicofísica”, sino como a nuestra inmersión en curso en nuestra 
propia vida corporal afectiva (cf. Lotz, 2007, Ch. 2). Cuando digo 
“vivir arraigada” (cf. Behnke, 2003a), me estoy refiriendo a una 
combinación de dos principios fundamentales de la vida kines-
tésica ya mencionados (estar arraigado en un “aquí”, desde el 
cual un mundo significativo se desenvuelve para mí como campo 
de acción, y ser capaz de sentir las diversas formas en las que 
participo en este mundo, puesto que al ejercer mi capacidad ki-
nestésica puedo estar vivo y “despierto” para lo que estoy hacien-
do, sintiendo mi propio movimiento en el registro distintivo de la 
sensibilidad somestética). En este punto, me gustaría mencionar 
otra estructura importante: los vectores gemelos de “acercarse” 
y “alejarse” que dan forma a mi interacción kinestésica con un 
mundo fisionómico al cual me acerco o del cual me retraigo de 
innumerables maneras. Esta estructura funciona incluso a niveles 
muy profundos de motilidad donde el “yo” activo, despierto, del 
consciente “yo puedo” no está participando explícitamente. 
Ahora, como muchas descripciones de vida kinestésica en-
fatizan (cf. Behnke, 2015: 79), uno de sus patrones más básicos 
involucra prolongar expansivamente el movimiento hacia lo pla-
centero y habitar en lo que es disfrutable; en contraste, nos con-
traemos, retraemos, huimos de lo doloroso y de lo desagradable; 
pero ¿qué pasa cuando estamos sujetas a violencia? Podríamos 
estar restringidas en el plano físico de manera que nuestra ca-
pacidad habitual para alejarnos de lo doloroso, lo detestable, lo 
humillante o lo horrífico es expropiada por una fuerza ajena que 
nos abruma, una fuerza contra la cual la resistencia es inútil. 
Para algunas víctimas, la medida desesperada última hacia 
la libertad e integridad implica abandonar de manera experien-
cial el cuerpo propio, dejárselo al opresor, como tal, con el fin 
de salvarse a una misma. Esto se discute algunas veces bajo el 
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nombre de “disociación”, un término que tiene muchas connota-
ciones clínicas (cf. Kirkengen, 2001: 113ss.; Koch y Harvey, 2012: 370). 
Sin embargo, lo estoy usando en un sentido menos técnico; uno 
que se refiere a una forma de “desvanecerse” o de “apagarse” de 
manera que una no logre sentir más que su propio cuerpo (cf. 
Johnson, 1994, 166). La dificultad es que si esto ayuda a sobrevivir 
una violación sexual (u otro trauma) mientras ocurre, la estrategia 
puede ser reactivada en ocasiones posteriores, reapareciendo, 
(por ejemplo, cuando algo da lugar a una memoria de abuso 
sexual) o puede convertirse en una manera habitual de enfrentar 
la vida en general (cf. Kirkengen, 2001: 54, 120s.; Koch y Harvey, 
2012: 369s.). No obstante, esto nos desplaza de la “propiedad 
íntima”, de nuestra propia vida en el cuerpo; nos exila de la cer-
canía más cercana de “esta ardiente sensible vitalidad”,32 como lo 
expresó Shakespeare, y encontrarnos moviéndonos a través de 
las emociones, como tales, sin sentir en realidad lo que estamos 
haciendo: podríamos “saber” que estamos moviéndonos, pero de 
forma experiencial estamos sin cuerpo. ¿No hay acaso un camino, 
una salida a dicha situación?
Como escribió el poeta “caminante, no hay camino, se 
hace camino al andar” (Machado, 1982, 142) y como Anna Lui-
se Kirkengen descubrió en sus investigaciones fenomenológicas 
sobre los efectos de la violación sexual, la experiencia vivida de 
caminar puede ayudar efectivamente a vencer la disociación y re-
establecer el sentido de vivir una vida arraigada (Kirkengen, 2001: 
239, 242, 420 n.149; cf. Johnson, 1998: 7s.). 
De cierta forma, caminar es la antítesis de pelear en vano 
para escapar de la violencia que primero nos inmoviliza, después 
 
32 Traducción libre de “This sensible warm motion”, Medida por medida, Acto 3, Escena 1.
|   193
Seminario de estudios interdisciplinares sobre violencia sexual
nos adormece, porque al caminar estamos interactuando no con 
un adversario, sino con una clase muy diferente de “otro”. Prime-
ro que nada, al caminar como de costumbre, el campo sobre el 
que caminamos sirve de soporte y puede cargar nuestro peso sin 
elevarse frente a nosotros o bloquear agresivamente nuestro es-
fuerzo para movernos. Al mismo tiempo, en la experiencia vivida 
de la “gravedad” como un campo siempre presente en el cual po-
demos perder o recuperar nuestro equilibrio, nos encontramos 
a nosotras mismas en diálogo continuo con una compañera ex-
periencialmente consistente que no nos ataca desde el otro lado 
como un otro hostil, sino que permea en nosotras sin invadirnos 
(Behnke, 2003b). 
Caminar entonces posibilita que confiemos en cada paso 
nuestro peso a la tierra y dejemos el lugar en el que justo estuvi-
mos, en un proceso continuo de desequilibrio y recuperación que 
estamos posibilitadas para sentir. Incluso cuando estamos senta-
das o de pie, podemos entrar en la experiencia de estar un poco 
alineadas o no con este eje vertical y al hacer esto, es cada vez más 
seguro apreciar las sensaciones que están involucradas; por tanto, 
restaurar la estructura básica “si–entonces” de la vida kinestésica: 
si me muevo en un sentido, se siente así; si me muevo en otro, se 
siente de otra forma. Cuando estoy atrapada en la disociación, 
parece que tengo el “si” kinestésico sin el “entonces” somestéti-
co: me estoy moviendo, pero las sensaciones que me acompañan 
hacen falta. En el caso de una experiencia opuesta, puedo tener 
cierta sensación corporal (un sentimiento de tensión persistente), 
pero no puedo imaginar cómo cambiarlo, puesto que sólo estoy 
consciente de la tensión y no puedo recuperar el correspondiente 
lado kinestésico “si” de la estructura “si-entonces”. No tengo idea 
cómo puedo detener tensarme a mí misma. Y esto conduce a una 
tercera forma de violación de la vida kinestésica. 
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3. Perder nuestra disposición receptiva para las exigencias 
del aquí y del ahora
Hay muchas formas en las que tensiones crónicas pueden de-
sarrollarse en la vida kinestésica, en especial si hemos padecido 
violación sexual u otras experiencias traumáticas (cf. Kirkengen, 
2001: 227, 253ff., 301, 431 n. 255), en las cuales nos “paralizamos” 
de miedo o nos “bloqueamos” con ansiedad (Hua, 39, 316; Hua, 
34, 262f.), apenas capaces de respirar y completamente incapa-
ces de resistir lo que nos está dominando. Ya sea que rastreemos 
dichas tensiones hasta una experiencia traumática específica o a 
una vida entera de violencia, la dificultad es que mientras los mo-
mentos históricos reales de trauma podrían diluirse en el tiempo 
de los relojes y los calendarios, el cuerpo “lleva el tiempo” en una 
forma muy diferente (cf. Behnke, 2018: §4.1). Y tales patrones de 
tensión, o “patrones de espera” kinestésicos, pueden persistir al 
punto de convertirse en partes permanentes de nuestro propio 
estilo de “hacer-un-cuerpo” (Behnke, 1997: §4); por ejemplo, po-
dríamos darnos cuenta de que con frecuencia nos estamos “con-
teniendo”, como si de manera kinestésica nosotras mismas evitá-
ramos responder, llorar o dejar que las lágrimas llenen nuestros 
ojos; o podría ser que nos encontráramos protegiéndonos contra 
cualquier posible ataque físico, verbal o sexual, incluso en situa-
ciones en apariencia “seguras”, como si tuviéramos siempre que 
estar tensas por adelantado, siempre en alerta ante los peligros 
desconocidos que amenazan nuestra existencia en un mundo 
que nunca sentiremos seguro (cf. Behnke, 1997: 197). 
Dentro del ámbito más amplio de los “patrones de espera” 
que puedo sentir pero que no sé cómo dejar ir, me quiero enfocar 
en un patrón particular que tocaré en el contexto de la noción de 
“violaciones de límites” (cf. Kirkengen, 2010, 15–25). Esta noción 
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se puede referir no sólo a la violencia del abuso sexual y lesio-
nes físicas, sino a todos los tipos de “agresiones a la integridad 
del ser humano” (Kirkengen, 2010: 86) que nos hace “víctimas del 
abuso de poder” (Kirkengen, 2010: 213) a manos de individuos 
o instituciones, incluyendo formas de subyugación que son “in-
herentes en violaciones socialmente legitimadas o racionalizadas 
de grupos de gente o estratos de la población, por medio de 
estructuras racistas, sexistas o discriminatorias de otro tipo que 
estigmaticen, marginen y humillen”, y que producen “seres huma-
nos violados” (Kirkengen, 2010: 15s.). Dentro de este contexto, la 
violación de la vida kinestésica —que aquí me atañe— puede ser 
denominada “resistir” (Behnke, 2012). 
En este patrón, dos direcciones de esfuerzo kinestésico 
actúan de manera simultánea en la misma parte del cuerpo: uno 
es un movimiento que empuja hacia el centro del propio cuerpo, 
como para escapar de algo doloroso, perturbador o indeseable, y 
el otro, hacia afuera del propio cuerpo, como para repeler un ata-
que. Tomados en conjunto, estos movimientos gemelos están rela-
cionados con la autoprotección y defensa propia en contra de las 
violaciones de límites en las cuales “la mismidad está ya sea en ries-
go o irrespetada”, hasta llegar a casos en los que hay que “soportar 
lo que es insoportable” (Kirkengen, 2010: 25) y al mismo tiempo 
experimentar el dolor de “haber sido transformada en objeto−en 
una cosa” (Kirkengen, 2010: 85). Aquí, en un intento de “emparejar” 
el patrón con el lugar, darle mi “sí” a una autoformación que ya 
sucede puede ser menos efectivo porque perdí el “si” kinestésico 
de la estructura “si-entonces” —lo que tensa— y todo lo que tengo 
es el continuamente reiterado “entonces” somestético: la tensión.
Como mencioné anteriormente, la dificultad es que el pa-
trón kinestésico de resistir podría quedar atrapado en el cuer-
po y atormentarnos sin descanso. Esto puede convertirse en un 
196   |
“No hay caminos, hay que caminar”:   |
 Violaciones a la consciencia kinestésica y vías para la recuperación
Elizabeth A. Behnke
problema que afecte nuestra relación con el mundo en general 
si estamos rigidizados en el movimiento empujar-jalar constante 
del intento de mantenerse o recobrar una barrera entre nosotras 
y un mundo hostil; la lucha dolorosa de encerrarnos para ser me-
nos vulnerables no sólo compromete la receptividad por la que 
podemos estar abiertas al mundo, en primer lugar, sino que limi-
ta el rango de acciones en que podemos responder de manera 
kinestésica a lo que sea que nos encontremos. Ahora, si en rea-
lidad podemos “habitar” ambos “lados” del patrón empujar-ja-
lar, “emparejarlos”, de la forma que he descrito, el patrón puede 
empezar a dejar ir por su propia voluntad, aligerar las tensiones 
presentes de que no estemos preparadas en todo momento, sino 
que podamos disfrutar, por ejemplo, de la libertad sentida al te-
ner una mano fuerte y firme para tocar fortísimo un acorde de 
piano o una suave y flexible para acariciar la mejilla de un bebé. 
Como indiqué, no obstante, en el caso de “resistir”, la estrategia 
de “emparejamiento” podría no siempre funcionar; además, una 
violación más profunda es posible, una que nos lleve de regreso 
a la cuestión de nuestra propia capacidad de sentir nuestras pro-
pias sensaciones somestéticas. 
Es útil identificar lo que puede ser llamado el cómo de la 
recepción kinestésica (Behnke, 2004b: 10, 12; 2008ª: 48; 2012: 86, 
95, y cf. 2007: 69; 2008b: 146; 2018: 97s.). La forma de este término 
es para recordar la noción fenomenológica del “cómo de lo dado” 
de los fenómenos que encontramos, por ejemplo, una cosa visi-
ble es siempre dada “desde un lado”. Si ahora dirijo mi atención al 
“cómo de la recepción” en relación con mis propias sensaciones 
somestéticas, hallo que puede haber muchas maneras distintas 
en las cuales mi proceder kinestésico “interno” afecta lo que pue-
do sentir de mi propio cuerpo. Puedo sentir un dolor repentino 
en mi pie y darme cuenta de que estoy haciendo un gesto interno 
|   197
Seminario de estudios interdisciplinares sobre violencia sexual
extraño como si tratara de alejar el dolor; por otro lado, al des-
pertar por la mañana, puedo disfrutar estirarme cómodamente, 
acogiendo con beneplácito el sentimiento y permitiéndome sen-
tirlo con mayor intensidad. Si estamos experimentando saliencias 
somestéticas, podemos encontrarnos deteniéndolas y bloqueán-
dolas por fuerza, o abriéndonos y rindiéndonos ante ellas o algo 
entre estos extremos. De esta forma, el estilo de mi receptividad 
kinestésica para lo que estoy sintiendo normalmente mostraría 
variación considerable, incluso si no estoy consciente de esta di-
mensión de la experiencia, pero si estoy crónicamente rígida y 
tensa, tal vez esté adormecida para este tipo de matices kinesté-
sicos sutiles. Bloqueada en modo “resistir”, estoy efectivamente 
cerrándome en mí misma, no sólo para el mundo, sino para la 
textura misma de mi corporización. ¿Acaso no hay camino, forma 
de avanzar y recuperar nuestra fluidez sentida, nuestro sentido de 
ser un ente que se mueve, que siente: “este yo que vive y siente / 
dentro la carne mortal?” (Machado, 1982: 134).
Me gustaría presentar un par de prácticas que llamo “tocar-
por-medio-de” (Behnke, 2007: 75; 2009b: 23) y “tocar-de-vuelta” 
(Behnke, 2018: 106s.). Todas estamos familiarizadas con la forma 
en que nos podemos apropiar de una herramienta como exten-
sión de nuestras propias capacidades; podemos usar un bastón 
para mantener el equilibrio y también sentir “a través de” éste y 
percibir la calidad de la superficie sobre la que caminamos (Hua, 
14, 327 n.1, 450 n.1). De manera similar, a pesar de que cierta-
mente podemos tratar una pluma o lápiz como objetos separa-
dos cuyas superficies podemos tocar, también los podemos usar 
como una suerte de vara “a través de” la cual podemos sentir 
para explorar las cualidades táctiles de alguna otra cosa. Es como 
si pudiéramos variar donde “yo” termino y empieza el mundo: en 
el primer caso, “yo” termino en los límites de mi piel, mientras en 
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el segundo caso, podemos metafóricamente hablar de un “rayo” 
de “mí” que se extiende a través del objeto. Lo interesante es 
que podemos extender nuestra capacidad de tener tal contac-
to sin que intervenga un objeto; por ejemplo, toquémonos li-
geramente, sin presionar, como tratando de localizar huesos u 
otra estructura anatómica bajo la piel, sin quedarnos al nivel del 
simple contacto entre dos superficies, más bien, tocar-a-través-
de la vida que fluye dentro y sentir lo que pasa ahí, no como 
“estado sino como “proceso” (si lo que pasa es un proceso en 
creciente tensión con una misma, justo ahí). Esta práctica por sí 
misma puede ayudar a “despertar” algo que estaba adormeci-
do y congelado, permitiendo que comience a cambiar, aunque 
sea un poco. Sin embargo, podemos agregar el elemento de 
“tocar-de-vuelta”.
En caso de “tocar-a-través-de”, estamos, por decirlo de 
alguna forma, “viviendo en” la mano que toca mientras toca-
a-través-de la superficie, pero también podemos “habitar” el 
lugar que está siendo tocado y podemos preguntarnos a noso-
tras mismas: ¿cómo estoy recibiendo este contacto? ¿Lo estoy 
resistiendo o tratando de retraerme de él? O ¿lo estoy acep-
tando, agradecida por la sensación? ¿Puedo “emparejar” este 
gesto interno de una respuesta en particular con el ser tocada? 
Y ¿qué estilo de receptividad kinestésica estoy trayendo no sólo 
al evento de ser tocada, sino a la sensación misma? Nuevamen-
te, podemos encontrar un espectro de posibilidades a partir de 
contraernos experiencialmente, rechazando por dentro, asusta-
das para abrirnos y permitirnos estar más en el presente de la 
experiencia. Estas estructuras se encuentran en otros registros 
de la experiencia también, lo que nos lleva a un cuarto tipo de 
violación de la vida kinestésica. 
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4. Perder el sentido de reciprocidad interkinestésica, segu-
ridad y confianza
El adjetivo “interkinestésico” es una variación del término feno-
menológico “intercorpóreo” que, a su vez, nombra la dimensión 
corporal específica, denominada por los fenomenólogos inter-
subjetividad; una palabra a la que el poeta da vida al escribir “un 
corazón solitario / no es un corazón” (Machado, 1982: 194). Ejem-
plos cotidianos de experiencia interkinestésica pueden ser, por 
ejemplo, dos amigos que caminan al paso o que bajan sus tazas 
al mismo tiempo sin la intención consciente de hacerlo, fenóme-
no que algunas veces es llamado “inducción”. O pensemos en 
entrar a un cuarto donde todos parecen tensos y preocupados, 
eventualmente vamos a descubrir nuestro propio cuerpo tensán-
dose también, como por contagio. Por supuesto que hay muchas 
otras formas de experiencia interkinestésica (cf. Behnke, 1997: 5; 
2007: II.B, D; 2008b), lo que me atañe aquí son las formas en las 
que nuestra capacidad para movernos con libertad en un am-
biente interkinestésico sano puede ser violada por la experiencia 
vivida de violencia, en especial, violencia sexual. 
Una posibilidad que involucra una experiencia intensa de 
vulnerabilidad dolorosa en la que una se siente a sí misma des-
poseída de autonomía kinestésica y disponible para los proyec-
tos de otros. Por otro lado, está la posibilidad de experimentar 
una exclusión dolorosa, al estar cerrada para la conectividad in-
terkinestésica, incapaz de participar con plenitud en los ritmos 
compartidos y el contagio vívido de los estados de ánimo que 
se propagan a través del campo interkinestésico; dichos efectos 
también pueden tener efectos destructivos. 
Pensemos en una persona que ha pasado por las prácticas 
de descorporización que se usan en el entrenamiento militar para 
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desensibilizar a los soldados para la violencia, o en una persona 
que se ha cerrado en sí misma después de experimentar o pre-
senciar violencia en contra de las mujeres en el hogar, o bien, 
en la mujer que se ha endurecido para vivir todos los días en un 
ambiente de violencia de cualquier tipo. Estos individuos podrían 
no sólo ser excluidos del tejido vivo de la reciprocidad interki-
nestésica, sino también perder la capacidad misma de percibir a 
otros como cuerpos que sienten y están vivos, merecedores de 
dignidad y respeto. Cuando esto ocurre, una posibilidad es que 
un ciclo de violencia se origine; uno en el cual las víctimas se con-
vierten en victimarios y si esto no pasa, la experiencia vivida de la 
violación puede tener efectos intergeneracionales devastadores, 
puesto que una persona herida puede heredar la herida a su des-
cendencia sin que sea culpa de ella (cf. Kirkengen, 2010: Ch. 4, en 
especial 167ff.); por ejemplo, niños indígenas obligados a asistir 
a “escuelas residenciales” con frecuencia son objeto de violencia 
sexual, lo que usualmente afecta su vida familiar adulta. Tales ca-
sos, por desgracia, nos recuerdan que la violencia contra ciertos 
grupos puede ser institucionalizada, lo que crea un ambiente en 
el que, en general, las violaciones a la vulnerabilidad de los otros 
se “normalizan”, por tanto, también viola la posibilidad misma de 
experimentar un mundo de seguridad y confianza (cf. Mensch, 
2019). ¿Hay salidas de este predicamento? 
Una forma de ayudar a que las víctimas de violación recu-
peren la posibilidad de una conexión interkinestésica saludable 
y se reincorporen a la red intercorpórea es a través de lo que 
yo llamo “trabajo restaurativo de corporización” (Behnke, 2007: 
79ss.; cf. 1999: 102ss.; 2012: 93ss.). Brevemente resumo ciertos 
elementos clave en este tipo de práctica experiencial. El proceso 
comienza por darse cuenta con tranquilidad y de manera acrítica 
de todo lo que sentimos, de manera kinestésica y somestética, 
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desde dentro, aceptando lo que sea que uno encuentre tal como 
está, antes de asumir una actitud de disposición para permitir 
cambios. Y si los cambios comienzan a darse por sí mismos, de-
jémoslos llegar gradualmente, permaneciendo en una zona de 
seguridad de lo que se siente apropiado aquí y ahora. Dados 
estos principios generales, podemos comenzar a atender algunos 
modos básicos de experiencia kinestésica; por ejemplo, ser cons-
cientes de nuestra forma de respirar actual, permitiendo que siga 
sin tratar de cambiarla, dando la bienvenida a cambios espontá-
neos que pudieran emerger. 
También podemos sentir hasta qué punto permitimos que 
nuestro peso se asiente en la superficie que nos soporta, dan-
do nuestro peso no “a”, sino a través de la superficie. Además, 
podemos voltear a la práctica del “emparejamiento”, en la cual 
alineamos nuestro “sí” kinestésico con lo que ya sucede y dejar 
que nuestra forma de hacer-un-cuerpo cambie en respuesta. Po-
dríamos experimentar con la forma en que nos estamos relacio-
nando con nuestro entorno inmediato, tal vez, comenzando por 
enfocarnos en la sensación del aire, la de nuestras prendas en 
nuestra piel, y expandir esta “envolvente” relacional para sentir la 
presencia de otros seres vivos, sintiendo nuestro camino en un 
grado de apertura adecuado para la ocasión. 
También me gustaría sugerir que dicha práctica no es sólo 
para víctimas de violación, porque no sólo es contar sus histo-
rias, sino que sean escuchadas y que les crean es crucial para 
que sanen de la violencia. Aún así, debemos también considerar 
la vulnerabilidad de quienes atienden esas historias, difíciles de 
escuchar. Es más simple para el escucha retroceder que recibir 
a los heridos en casa en la comunidad interkinestésica (Behnke, 
2010: 247s.; cf. Popa: 209, 135, 146). Quienes lidian repetidamente 
con relatos de violencia y violación deben, en consecuencia, en-
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contrar una forma de proteger su propia integridad, no adorme-
ciéndose y clausurando al otro —“el corazón cerrado” (Machado, 
1982, 204)—, sino encontrando una forma para mantener un es-
pacio abierto al diálogo, corporizando una tranquila confianza 
en sí misma que puede ayudar a crear un clima de seguridad, 
aceptación y confianza (Behnke, 2007: 81). Por supuesto, hay mu-
cho más que podría decirse acerca de las violaciones a la vida 
kinestésica y de los caminos hacia la recuperación. No obstante, 
concluyo con algunas consideraciones adicionales. 
Consideraciones adicionales
Dadas las desmesuradas violaciones a la vulnerabilidad de las 
mujeres, por medio de violencia sexual y feminicidios, podría-
mos también preguntar si una disciplina como la fenomenolo-
gía, en realidad tiene algo que ofrecer (cf. Ciocan y Marinescu, 
2019; Popa, 2019: 146, 149). Esto es especialmente importante en 
el caso de mi propia tradición de fenomenología Husserliana, 
puesto que como Antonio Zirión apunta en el caso de Histo-
ria de la fenomenología en México (2003), la recepción inicial 
de Husserl aquí tiende a ser demasiado teórica, enfatizando lo 
intelectual a costa de otras dimensiones de la vida. Dicha ca-
racterización es muy comprensible cuando consideramos que 
mucho del trabajo publicado en su tiempo fue acerca de temas 
como lógica y teoría de la ciencia. A lo largo de los años, he-
mos logrado, de manera gradual, tener acceso a los manuscritos 
de investigación en los cuales se discuten tópicos como vida 
kinestésica-corporal y también hemos ganado consciencia de 
la necesidad de adoptar sus métodos para nuestro beneficio, 
para elucidar varios fenómenos que él mismo no describió, y 
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para responder a los problemas acuciantes de nuestro tiempo 
(cf. Behnke, 2014).
Por consiguiente, debo resaltar sólo un aspecto del mé-
todo fenomenológico Husserliano que podría ser relevante para 
los temas que tratamos hoy, y este aspecto involucra la crítica de 
las presuposiciones (cf. Funke, 1966: Ch. 3; Behnke, 2011: §1); por 
ejemplo, Debra Bergoffen (2016) se acerca al doloroso tema de 
violación genocida, a través de la crítica de las presuposiciones 
de género. Las investigaciones fenomenológicas de Anna Luise 
Kirkengen, acerca de los efectos permanentes de abuso sexual 
(2001, 2010), la llevaron a hacer una crítica de las presuposiciones 
del modelo biomédico; y en su trabajo sobre prejuicio y crímenes 
de odio Michael Salter y Kim McGuire (2020) abordan el tema de 
la objetivación de las víctimas de crímenes de odio a través de 
una crítica cultural de las presuposiciones del objetivismo per se. 
La fenomenología no sólo considera con seriedad la expe-
riencia vivida, sino que es capaz de reconocer presuposiciones y 
rastrearlas hasta las actitudes de las cuales emergen, consideran-
do estos asuntos críticamente y respondiendo a los tiempos de 
crisis, desarrollando nuevas actitudes y prácticas que nos ofrezcan 
nuevos caminos para avanzar. A la pregunta del poeta “¿Adónde 
el camino irá?” (Machado 1982: 78), solo puedo responder: ¡siga-
mos trabajando en esto juntas! 
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E n esta sesión quiero plantear algunas problemáti-cas y lanzar algunas ideas a propósito del papel que juega la confianza en la capacidad para participar 
en la conformación, reproducción y transformación de la 
realidad social. Considero que es especialmente relevante 
abordar este problema en conexión con las consecuen-
cias de la proliferación de la violencia en la sociedad, pues 
este fenómeno y la descomposición social que acarrea 
* N. del E. Consulte las referencias completas en Apéndice, p. 232. 
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permiten apreciar la relevancia de reflexionar sobre la dimensión 
racional de la confianza y sobre algunos desafíos prácticos funda-
mentales que se desprenden de tal dimensión.
Éstas son las principales idease que exploraré: 
1. Que alguien sea tenido por confiable implica que es ca-
paz de entablar relaciones sociales con la persona que confía en 
él. Por relación social entiendo aquí algo muy específico: una for-
ma de orientación recíproca en la que se aspira a realizar algo 
que solo es alcanzable en la medida en que implica las volunta-
des de varias personas, y con ello, ciertas formas de colaboración. 
Tal colaboración implica, por su parte, la capacidad de participar 
en interacciones que cabe pensar como actos sociales o actos 
de habla: decir, prometer, ordenar, pedir, declarar, etcétera (véase 
Austin, 1962).
De acuerdo con lo anterior, confiar en alguien es otorgar-
le capacidad para colaborar con nosotros, para decirnos, pro-
meternos, pedirnos, declararnos cosas, o para ordenar o recibir 
órdenes, entre otros. Esto guarda relación con el hecho de que 
confiar y recibir confianza conllevan ampliar nuestra capacidad de 
actuar en el mundo, esto es, ampliar el horizonte del sentido que 
podemos dar a nuestras acciones y de las cosas que podemos 
efectivamente llevar a cabo mediante la concurrencia de nuestros 
esfuerzos.
Quien confía en otras personas puede emprender racio-
nalmente acciones cuyo sentido se le escapa de manera parcial 
porque dependen en parte de inteligencias prácticas ajenas, 
además puede llevar a cabo estas acciones de manera eficiente 
en conjunto con sus contrapartes en la confianza. En suma, esta 
actitud emotiva es un magnificador de nuestra agencia, pero no 
solo en lo que respecta a su capacidad, sino también en cuanto a 
la inteligencia de medios y de fines; por tanto, también respecto 
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al sentido que damos a nuestras acciones. Con ello, la confianza 
abre la posibilidad de emprender acciones racionales que de otro 
modo no serían posibles.
2. Que la confianza magnifique nuestra capacidad de ac-
tuar racionalmente en el mundo no quiere decir que confiar y 
corresponder a la confianza depositada en nosotros sea siempre 
racional. Esto es algo que se hace especialmente patente ante el 
problema de habitar o moverse en una sociedad violenta.
Confiar y recibir la confianza de otras personas significa ser 
capaz o ser susceptible de tomar parte con ellas en relaciones 
sociales de todo tipo, incluyendo las de dominación. Solo puede 
obedecer órdenes quien al mismo tiempo es capaz de prometer 
obediencia, y puede prometer obediencia quien por cualesquiera 
razones le parece confiable al dominador. Cuando estas prome-
sas no se dan en respuesta a amenazas del uso de la fuerza o de 
violencia de cualquier tipo, se dan bajo la asunción de que quien 
domina es digno de nuestra confianza. Ejemplo de esto es la au-
toridad de un maestro o de un líder moral o político. Además, la 
expresión de la confianza puede dar pie a otras formas más sutiles, 
a veces deliberadamente encubiertas, de dominación, como ocu-
rre con ciertas formas de chantaje y de manipulación emocional.
Sin embargo, confiar en alguien implica hacerse vulnerable 
frente a dicha persona. Otra forma de plantear que no es posi-
ble confiar en alguien sin darle la oportunidad de traicionar esta 
confianza: confiar implica siempre aceptar, aunque sea de forma 
tácita, la posibilidad de que otras personas usen esta confianza 
en nuestra contra. A nadie se le puede escapar que en entornos 
violentos esta posibilidad es prominente y puede tener conse-
cuencias graves. Es justo en referencia a entornos plagados de 
amenazas, donde la confianza no se puede dar por sentada o 
natural y espontánea; se vuelve relevante preguntar: ¿en quié-
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nes?, ¿en qué asuntos y en qué circunstancias debemos confiar? 
¿Y por qué confiar implica asumir un riesgo que en estos casos es 
alto?, no podemos evitar pregunta, además: ¿qué ganamos con 
confiar? En suma: ¿cómo y por qué crear ambientes en los que 
sea posible confiar?, ¿cómo no equivocarse al correr el riesgo de 
confiar?, ¿en qué debemos fijarnos para ponderar si vale la pena 
correr el riesgo de ser traicionados?
Empecemos, entonces, por una reflexión sobre la violencia. 
Bajo este nombre solemos identificar fenómenos y relaciones tan 
disímiles que pareciera no cabe obtener de ellos ningún concep-
to destacado o explícito. No intentaré aquí plantear tal concepto 
unitario, sino apenas destacar algunas facetas de fenómenos que 
solemos identificar con tal nombre y que son especialmente rele-
vantes, a propósito de las motivaciones para confiar o desconfiar 
y del problema de la racionalidad en la confianza.
El término violencia, en la acepción que uso, remite al ca-
rácter destructivo de algo (véase Arendt, 1970), si se quiere distin-
guir la destrucción propia de los fenómenos humanos; se refiere 
a acciones y formas de ordenar la agencia —hábitos, tradiciones, 
prácticas u ordenamientos— cuya realización o ejecución consis-
te precisamente en destruir algo, aunque sea con el propósito de 
transformarlo, o en el caso humano, de coaccionar. En este sen-
tido, la coacción es una manifestación de la violencia, pero hay 
también violencia que no pretende coaccionar, sino simplemente 
dañar, destruir o aniquilar a la persona violentada.
Creo que le asiste la razón a Hannah Arendt cuando se-
ñala que la violencia es una relación que tiene su origen en el 
orden de lo instrumental (véase Arendt, 1970). En este sentido, 
es violencia toda infracción del imperativo categórico kantiano 
en su formulación de tratarse a sí mismo y de tratar a los demás, 
siempre como fines en sí mismos y nunca como medios. 
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Sin embargo, a propósito de la instrumentalidad de la vio-
lencia se debe hacer un matiz importante, pues hay también una 
violencia que podríamos denominar “ontológica”: la destrucción 
de la persona violentada junto con la destrucción de toda la ca-
dena de medios y fines que constituyen el relieve práctico del 
mundo en una sociedad dada. Esta concepción pertenece a los 
Cuadernos sobre ética de Sartre. Para el pensador francés, dicha 
forma de violencia absoluta es una forma nihilista de rechazar el 
mundo como ordenación de medios y fines. Uno de sus ejem-
plos remite a la violación sexual de una adolescente por parte 
de un campesino: quien comete esta agresión no solo rechaza 
la seducción como medio para tener un encuentro sexual con la 
persona deseada; por el contrario, al degradar a su víctima a la 
condición de mero objeto, no obtiene la satisfacción del deseo 
que lo mueve, sino el del autoengaño o la mala fe de una pose-
sión. A lo que apunta su acción es a destruir un mundo donde 
no le es posible satisfacer su deseo. Me interesa destacar aquí 
la observación sartreana de que tal forma de violencia absoluta 
que apunta a aniquilar el mundo, surge cuando la fuerza resulta 
inadecuada para alcanzar los fines que uno se propone. En este 
caso, lo deseado por el violador no se puede obtener mediante la 
fuerza: de ahí que la violencia aparezca como forma de negarse a 
nacer en un mundo formado en el establecimiento de relaciones 
con los otros. Este curso de pensamientos gira en torno a ciertos 
rasgos de la violencia que han sido también observados en fe-
chas más recientes por Rita Segato en el contexto de reflexiones 
sobre la violencia sexual.
Como se sabe, Segato explica la violencia sexual de las so-
ciedades contemporáneas, a partir de la coexistencia de un orden 
y una forma de pensamiento tradicional asimétrico, al que llama 
“la ley del estatus”, y otro moderno, de corte igualitario: “la ley del 
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contrato”. Desde su perspectiva, la violencia sexual, en particular 
la violación, sería una forma tradicional de disciplinar a las muje-
res que no asumen una posición subordinada a la de los hombres 
dentro de sus respectivas sociedades. Dicha subordinación ten-
dría una forma tributaria —de cuidado, afecto, sexo, hijos, trabajo 
no remunerado, entre otros— que guarda una relación directa 
con el honor de los hombres (cf. Fraser, 2014). En consecuencia, 
Segato observa que la violencia sexual de las sociedades moder-
nas obedece a la persistencia del orden y del pensamiento pre-
moderno de “estatus” cuyo conflicto con el “contrato” moderno 
impone un mandato de disciplinar mediante la violación, a quie-
nes transgredan dicho orden tradicional que funciona sobre la 
base de la subordinación tributaria de un grupo de la población: 
las mujeres o los sujetos feminizados, si se considera la repetición 
de este esquema en las prisiones de hombres. Ahora bien, Segato 
señala que la violencia pura de las violaciones cruentas y de los 
consiguientes feminicidios, que para ella representa el paradigma 
de toda forma de violencia, tiene un excedente que no se puede 
explicar en términos instrumentales. Con base en testimonios de 
agresores convictos, este excedente constituye un fin emocio-
nalmente satisfactorio en sí mismo, pero también es fuente de 
perplejidad: no se consiguen explicar por qué cometieron dicha 
agresión de la manera en que lo hicieron.
¿No puede entenderse este exceso también en los térmi-
nos de la caracterización nihilista de la violencia absoluta a la 
que alude Sartre? Cuando la fuerza llega a ser inadecuada para 
restaurar el orden del estatus, entonces el hombre disciplinador 
puede recurrir a la violencia absoluta que apunta a la aniquila-
ción del mundo que se pretende regir por la ley del contrato. En 
ese sentido, dicha violencia se dirige a la aniquilación del esta-
blecimiento de ciertas relaciones sociales no compatibles con las 
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asimetrías de relaciones sociales tradicionales. En lo que tiene de 
excedente, la violencia sexual sería entonces síntoma del rechazo 
de sus perpetuadores a integrarse en el mundo de lo que Segato 
llama “el contrato”, un mundo formado en el establecimiento de 
relaciones sociales simétricas entre hombres y mujeres.
No es obvio, ni mucho menos, que sea reprobable o con-
denable toda violencia entendida como agencia o formas de 
agencias destructivas en sí mismas o transformadoras a través 
de la destrucción. Aunque tienda a encontrarse en una relación 
inversamente proporcional al poder, entendido arendtianamente 
como la capacidad de un grupo para actuar en concierto, también 
es cierto que la permanencia del poder frente a las amenazas in-
ternas o externas de su disolución presupone cierta base, aunque 
sea mínima, de violencia (véase Arendt, 1970). La coacción pare-
ce necesaria hasta cierto punto para la socialización primaria, es 
decir, para la educación primera, y con ello, para la reproducción 
social. También parece serlo para el establecimiento de leyes que 
sancionen conductas que impliquen violencia de género y violen-
cia sexual. Estas son formas de violencia que debemos considerar 
inaceptables y reprensibles, porque apuntan a degradar a la mu-
jer y aniquilar el régimen igualitario en el que se supone vivimos, 
o en realidad, en el que aspiramos vivir.
Con las últimas palabras espero dejar claro que no pienso 
que las problemáticas y encrucijadas en las que nos sitúa habitar 
un entorno violento se puedan resolver buscando eliminar toda 
forma de violencia. El problema es más complejo. Lo que quiero 
examinar aquí es cómo la violencia afecta nuestra agencia, cómo 
inhibe o limita nuestra capacidad para actuar. Es obvio que la 
coacción directa hace esto, pero aquí me interesa dirigir la aten-
ción a otras formas menos obvias en que ello ocurre. Las formas 
de inhibición o limitación de la agencia a las que me refiero con-
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sisten en minar nuestra capacidad para actuar colectivamente, 
eso que Arendt identificaba con el poder (véase Arendt, 1970). 
Como tal, son a la vez una inhibición o limitación de nuestra ca-
pacidad para confiar.
Las formas de violencia inaceptables y reprensibles, como 
la violencia de género y sexual, propias de nuestras sociedades, 
imponen ciertos desafíos a quienes intenten erradicarlas y a quie-
nes busquen crear relaciones y órdenes sociales diferentes. Se 
trata de ver cómo un entorno violento impone un cierto relieve 
o una cierta orografía que condiciona las acciones colectivas con 
las que se puede responder a dicha violencia y a las dinámicas 
sociales que la apuntalan.
Pasemos entonces a hacer explícito parte de lo que signi-
fica confiar. En esta reflexión propongo no pensar en la confian-
za como una actitud emotiva descrita desde un punto de vista 
psicológico, sino como una actitud que implica una aprehen-
sión o comprensión del mundo en la que puede haber acierto o 
desacierto porque supone creencias, valoraciones e intenciones 
prácticas que pueden ser consideradas desde el punto de vista 
de su racionalidad. Quiero plantear entonces el problema de la 
confianza en un mundo circundante violento en términos de una 
teoría de la acción racional, en especial, de los supuestos más 
básicos de una teoría de la acción colectiva racional.
Cabe advertir en este punto que la actitud para la que uso 
el término de confianza puede diferir de las actitudes, prácticas 
o emociones que una determinada sociedad identifica con tal 
nombre y sus traducciones a otras lenguas. Esto no me interesa, 
como no me interesan las variaciones culturales o históricas que 
se pudieran encontrar en actitudes de creencia, en el caso de 
querer esbozar una teoría formal de la verdad y preguntar por lo 
que hace a una creencia verdadera.
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Al preguntar qué nos conviene hacer al habitar un entor-
no violento no pueden dejarse de lado otras preguntas como 
las siguientes: ¿en quiénes debo o tiene sentido confiar?, ¿qué 
asuntos, acciones o decisiones que me competen puedo confiar a 
otros y cuándo debo o tiene sentido hacerlo? Y, sobre todo: ¿por 
qué en un caso dado debo o tiene sentido confiar?
Estas preguntas no son ociosas en entornos violentos. Por 
desgracia, nos llegan noticias a diario de casos de feminicidios en 
donde la confianza depositada en parejas violentas juega un papel 
importante. Nos enteramos también de numerosos casos de ho-
micidios, desapariciones, violaciones y abusos de toda clase que 
guardan relación con el hecho de confiar el cuidado de los hijos 
o de otros seres queridos a personas o instituciones que no eran 
capaces de protegerlos, o donde no tenían la voluntad de hacerlo. 
El reclamo de las mujeres de no poder confiar en muchas 
de nuestras instituciones de seguridad y de procuración de jus-
ticia para que las protejan de las amenazas de violencia que en-
frentan a diario es generalizado en el país. El Estado no protege a 
la población que habita en su territorio y menos a la que transita 
por él: no confiamos en la policía para que cuide nuestras vidas 
y las de nuestros seres queridos. Para llevar los ejemplos a algo 
todavía más inmediato: las universidades padecen una innegable 
crisis de confianza en lo que respecta a su voluntad y capacidad 
para erradicar la violencia de género y sexual. ¿Qué nos lleva a 
desconfiar? ¿Qué asumimos o dejamos de asumir cuando adop-
tamos esta actitud?
Permítanme empezar a conceptualizar la confianza a partir 
de uno de sus rasgos más extraños: la confianza es una actitud 
práctica, que consiste en estar dispuesto a hacerse vulnerable fren-
te a alguien. Hay que señalar que hacerse vulnerable no significa 
ser ingenuo. La vulnerabilidad que caracteriza a la confianza con-
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siste en dejar de hacer o planear cosas y en bajar la guardia frente 
a la persona en quien se confía (véase Baier, 1986). Dicho de otra 
manera, consiste en renunciar a la agencia y a la inteligencia prác-
tica, así como a estar defendido de la posible mala voluntad de la 
persona en quien se confía. Cuando confiamos en que nuestros 
amigos, vecinos, compañeros o instituciones nos van a cuidar de la 
violencia o en que van a apoyarnos en una iniciativa o un proyecto, 
delegamos acciones y decisiones y hacemos otras cosas que solo 
tienen sentido en el supuesto de esa confianza.
¿Por qué nos hacemos vulnerables en estos casos? Por-
que pensamos o damos por sentado que de ello dependen cosas 
apreciables, como la posibilidad de andar tranquilamente por la 
calle, de estar seguros en nuestra casa, escuela o lugar de trabajo, 
de hacer cambios que consideramos benéficos en nuestras co-
munidades, o de cultivar nuestros principales intereses, como re-
flexionar y discutir de los temas que más nos interesan con otras 
personas que comparten estos intereses. Ello apunta a otro rasgo 
de la confianza, a saber, se trata de una disposición a hacerse vul-
nerable que apunta realizar cosas que valoramos. Dicho en otras 
palabras, confiamos porque al hacernos vulnerables frente a otras 
personas procuramos realizar o cuidar ciertos bienes.
De los bienes que realizamos o cuidamos al confiar hay 
algunos que no podrían existir si no fuéramos capaces de asumir 
tal actitud emotiva. Algunos son componentes elementales de 
nuestra vida, sin ellos nuestra capacidad de vivir en sociedad sería 
inconcebible. Sin la confianza en la sinceridad de nuestros con-
géneres no sería siquiera posible la comunicación ni el lengua-
je como subproducto. Tampoco sería posible un acto social tan 
elemental como el de hacer una promesa, ni por lo tanto pactar 
(véase Baier, 1986). Sobre esto volveré en seguida, antes quiero 
destacar que la confianza no es un mero medio para alcanzar 
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bienes. Su valor no es solo instrumental, pues es también parte 
constitutiva de algunos de los bienes más apreciados: las relacio-
nes interpersonales variadísimas identificadas con nombres como 
amistad o amor y los placeres que éstas hacen posibles, o como 
conversaciones plenas de confianza u otras formas de intimidad 
y complicidad que nos proporcionan satisfacciones profundas 
cuando tienen lugar en un ambiente de confianza mutua.
Quiero ahora llamar la atención sobre el hecho de que 
la capacidad para hablar y prometer depende de recibir la con-
fianza del destinatario de tales actos. Más aun, advertir que al-
guien confía en nosotros es sentir la imposición, una suerte de 
demanda. Decirle a alguien “confío en ti en tal o cual asunto” 
es hacer explícita esta demanda, pero puede y suele tener lugar 
sin necesidad de que sea expresada. Saber que alguien confía 
en nosotros implica sentir la imposición de una demanda que 
puede o no ser atendida. Sentimos esta demanda cuando nos 
damos cuenta de que nuestras parejas, vecinos o compañeros 
confían en nosotros para que los cuidemos o para que apoyemos 
sus iniciativas y proyectos, incluso para que tomemos decisiones 
importantes por ellos. Esa demanda es un llamado a establecer 
distintas formas de compromisos con las personas que confían 
en nosotros: un llamado a establecer con ellos relaciones sociales 
que comienzan con la mera comunicación y con las promesas 
que nos damos unos a otros. En ese sentido, responder a la con-
fianza con una expresión de cualquier tipo puede considerarse 
ya una forma de promesa, es decir, de obligarse a algo frente a 
quien confía y concederle el derecho a reclamar el cumplimiento 
de dicha obligación. Es decir, sentimos como una demanda, en 
estas situaciones, la posibilidad de establecer relaciones sociales 
con quienes confían en nosotros, una posibilidad de que solemos 
tener razones o motivos para aceptar.
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En suma, al confiar en alguien le damos la capacidad de 
decirnos y de prometernos cosas, y mediante ciertas complica-
ciones de tales actos sociales, la capacidad también para aceptar 
peticiones, de aceptar la autoridad de alguien para ordenarnos 
cosas o para declarar normas o la existencia de hechos institu-
cionales, etcétera. Recibir la confianza de alguien es recibir la 
capacidad para actuar en acuerdo con ella, a través de comu-
nicaciones, promesas, pactos y demás actos sociales o actos de 
habla susceptibles de formar voluntades comunes. Actuar con 
voluntad común quiere decir aquí empeñarse en cuidar o hacer 
realidad algo que solo puede cuidarse o realizarse en la medida 
en que otras personas también se empeñan en ello. En términos 
coloquiales: organizarse. Por lo demás, si lo pensamos en clave 
arendtiana, confiar en alguien es otorgarle capacidad para actuar 
en concierto con nosotros; retirarle nuestra confianza equivale, 
por lo tanto, a extinguir dicho poder.
Es pertinente señalar que la violencia de género y sexual a 
menudo ocurre en el contexto de relaciones de confianza, ya sea 
porque el agresor y la víctima mantienen una relación afectiva, de 
amistad o de pareja, o porque existe entre ellos una relación la-
boral, pedagógica o académica que para ser funcional presupone 
confianza, o porque la violencia tiene lugar en un contexto en 
donde se traiciona la confianza que la víctima tenía en personas 
o instituciones con las que contaba para que la protegieran de 
tales riesgos. 
Sin embargo, es un error querer resolver este problema con 
el precepto de desconfiar de todas aquellas personas o institucio-
nes que pueden traicionar nuestra confianza. En primer lugar, por-
que por principio la confianza siempre puede ser traicionada; no es 
posible confiar en alguien bajo el supuesto de que tal persona es 
incapaz de traicionarnos; una incapacidad semejante es incompati-
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ble con el hecho esencial de que confiar implica hacerse vulnerable 
frente a quien se confía, esto es, implica reconocer al destinatario 
de la confianza como alguien en libertad para traicionarla. 
En segundo lugar, dejar de confiar en alguien implica rom-
per la posibilidad de establecer cualquier vínculo social, empe-
zando por la comunicación sincera y no simulada, pasando des-
pués a la posibilidad de establecer acuerdos y pactos con alguna 
esperanza de que puedan ser respetados por las partes. En ese 
sentido, hacer frente a la violencia de género y sexual con el pro-
pósito de transformar relaciones sociales e instituciones implica 
adoptar una actitud compleja y crítica hacia la confianza de la que 
éstas dependen.
Para ahondar en esta idea es necesario examinar qué 
asumimos al confiar y abordar el problema que dio título a esta 
sesión: ¿qué tipos de razones podemos aducir para dar cuenta 
de nuestra confianza o desconfianza en alguien? ¿Qué creencias, 
apreciaciones de valor y posiciones prácticas asumimos cuando 
confiamos? Empecemos por considerar que la confianza tiene de 
actitud práctica, abstrayendo de las creencias y valoraciones que 
puedan estar implicadas en ella.
Confiar en alguien es hacerse vulnerable frente a él, renun-
ciar a la agencia y a la inteligencia práctica para delegarle estas 
facultades. En lo que respecta a su pura forma práctica, la con-
fianza puede ser inconsistente, o en algunos casos simulada. Me 
refiero a situaciones en las que alguien dice confiar o incluso se 
cree confiar en alguien sin intentar hacerse realmente vulnerable 
frente a dicha persona.
Podríamos, por ejemplo, pedir a alguien realizar un trabajo 
crucial, y para estar a salvo de los contratiempos y malas deci-
siones o incumplimiento de su parte, yo hago el mismo trabajo 
que pedí. ¿Se puede decir que hubo confianza? La respuesta tiene 
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que ser un no, si por “confianza” entendemos la actitud que vengo 
describiendo. En algunos casos estas actitudes de falsa confianza 
pueden tener el propósito de explorar la posibilidad de confiar, de 
poner a prueba a la persona en la que se dice confiar para ver si 
realmente es posible hacerlo. Aún así, no hay ahí todavía confianza 
propiamente dicha porque no hay vulnerabilidad. Lo mismo pue-
de ocurrir en casos de presunta confianza en una institución o en 
funcionarios de ella para atender una situación de discriminación 
o de abuso sexual. Confiar en tal institución o en tales funcionarios 
implica aceptar que tomen ciertas decisiones y que implementen 
ciertas medidas. Uno puede tener motivos para desconfiar en es-
tos casos y podría ser plenamente racional hacerlo. Sin embargo, 
no hay confianza en aquellas situaciones en las que no se delega 
efectivamente en términos de agencia y de inteligencia práctica: 
hay ahí muchas veces incongruencia entre lo que se quiere o dice 
hacer —a saber, confiar— y lo que realmente se hace. 
Estas incongruencias o contradicciones de la intención 
práctica inherente pueden ser formas de autoengaño o de si-
mulación deliberada. En cualquier caso, es importante prestar-
les atención y hacerlas explícitas, pues engañarse en este punto 
significa asumir erróneamente que hay un suelo sólido para la 
colaboración y la magnificación de la capacidad de emprender 
acciones con sentido. Y vivir en la intención práctica de realizar 
algo que no somos capaces de realizar, esto es, querer lo no fac-
tible, es una forma de irracionalidad (sobre la racionalidad espe-
cíficamente práctica, véase Husserl).
Consideremos ahora los componentes tóxicos de la con-
fianza, las creencias que la acompañan: hacerse vulnerable frente 
a alguien solo puede ser racional, o solo puede tener sentido, 
cuando es compatible con la creencia de que tal persona de-
sea ayudarnos y no perjudicarnos. Asumir que una persona nos 
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tiene buena voluntad es motivo para confiar en ella; descubrir 
que nos tiene mala voluntad es en consecuencia un motivo para 
desconfiar. Sin embargo, en ocasiones no basta constatar la bue-
na voluntad del otro para dejar que sus resoluciones y acciones 
determinen el éxito o fracaso de nuestros afanes más queridos: es 
necesario también contar con que la persona en quien se confía 
es capaz de hacer lo que se le confía. 
Denunciar el abuso de una persona con autoridad sobre 
nosotros puede tener consecuencias fatales si esta denuncia se 
hace ante alguien que no nos tiene buena voluntad o no es capaz 
de honrar esa confianza. Tal error de confianza da al abusador la 
posibilidad de sancionarnos con todas las ventajas que le confie-
re la conjunción de su autoridad y la vulnerabilidad a la que nos 
hemos expuesto al confiar. En suma, confiar en alguien sobre la 
base de la creencia falsa de que nos tiene buena voluntad cuando 
éste no es el caso es una forma de irracionalidad, lo mismo que 
hacerlo en la creencia falsa de que tal persona es capaz de hacer 
aquello que le confiamos.
Por último, diré unas palabras sobre la dimensión de ra-
cionalidad específicamente emotiva y axiológica de la confianza. 
Para que ésta sea racional no basta con que sea consistente en 
términos prácticos y con que implique además creencias verda-
deras. Como ya apuntaba, la resolución de bajar la guardia y de 
renunciar a la agencia e inteligencia práctica en algún respecto 
solo tiene sentido bajo la asunción de que ello “vale la pena”, o 
más precisamente, de que al hacer estas cosas uno contribuye o 
deja que se contribuya a realizar o cuidar algo que valora. 
Esta asunción se basa en una aprehensión o “compren-
sión” axiológica-emotiva de la situación en la que se inscribe la 
confianza, y al igual que las creencias que la acompañan, también 
es susceptible de estar equivocada (sobre la aprehensión de va-
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lor, véase Husserl). Puedo asumir que vale la pena hacerme vul-
nerable frente a una persona, en particular, porque aprecio la re-
lación que tal confianza hace posible. Y puedo, tras una reflexión 
más atenta, descubrir que realmente ya no tengo ningún aprecio 
por tal relación. Uno puede equivocarse al asumir que desea o 
valora algo que tras cierta reflexión o curso de acontecimientos 
descubre que ya no desea o valora. Descubrir que la confianza no 
es participación en la realización o el cuidado de algo que uno 
valora es, por lo tanto, un motivo para dejar de confiar. ¿Es que 
tiene sentido someterse a la voluntad ajena solo porque sí, aun 
cuando esto no nos procure ninguna posible satisfacción por el 
lado del placer, del poder o del amor?
En última instancia, la decisión de confiar en un contexto 
social dado se relaciona con lo que se quiera hacer, con las formas 
en que se quiera crear nuevas relaciones sociales o en las que se 
quiera recrear las que se han roto o descompuesto. En este senti-
do, la confianza es una complicación de la esperanza: de aquella 
otra actitud emotiva que implica la intención práctica de contri-
buir a realizar un futuro deseado, pero incierto y fuera de nuestro 
control, una intención práctica que en los casos más extremos 
consiste en aguardar a la realización de dicho futuro deseado. 
¿Qué esperanzas tenemos para confiar en el contexto de 
la desconfianza que ha creado la violencia de género en nues-
tra sociedad actual? ¿Qué bienes debemos realizar, reformar o 
preservar? En cierto sentido la cuestión de la violencia y de la 
desconfianza nos sitúa ante unas dudas fundamentales: ¿qué 
relaciones sociales queremos construir y cómo queremos defi-
nirnos a partir de ellas? ¿Es posible crear las condiciones para 
que surja confianza y con ello la posibilidad de establecer rela-
ciones sociales donde antes no era posible o de reestablecer las 
que se han roto? 
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Pienso que al menos en algunos casos no hay razones 
para pensar lo contrario. Una persona, colectivo o institución 
puede crear estas condiciones al dar muestras de buena voluntad 
ante aquellos cuya confianza quiere ganarse y muestras de tener 
sus esperanzas puestas en las mismas cosas que ellos. Confiar 
en alguien también hace más fácil que esta actitud sea recíproca 
porque atempera la vulnerabilidad: confiar en alguien es confe-
rirle un poder sobre nosotros. Es más fácil hacer esto mismo con 
alguien sobre quien nosotros tenemos la misma forma de poder 
que sirve de contrapeso en caso de una posible traición.
No es racional confiar en quien no tiene interés en esta-
blecer con nosotros una relación social aceptable, o mejor aún, 
deseable. En la primera parte de esta presentación retomé la hi-
pótesis de Segato: la violencia sexual hacia las mujeres obedece 
a la lógica del castigo por la desviación del orden patriarcal de la 
“ley del estatus”. Si tal hipótesis es acertada, en la tarea de cons-
truir una sociedad igualitaria en lo relativo al género nada puede 
venir antes que emprender esfuerzos serios por erradicarla. Si se 
la entiende como violencia absoluta o pura que escapa a la lógica 
instrumental, esta violencia aniquila a las mujeres y al mundo en 
el que ya no se las puede someter por la fuerza. 
Por lo tanto, representa una amenaza directa a todo inten-
to por establecer nuevas sociedades en donde las mujeres sean 
reconocidas como iguales a los hombres, respecto a la satisfac-
ción de sus necesidades básicas, al derecho a la igualdad ante 
la ley, a la participación en la creación de nuevas instituciones 
y leyes, y al reconocimiento de sus aportes a la sociedad (véase 
Honneth, 1995). Pienso que solo se puede hacer frente a esta 
violencia con el poder y la organización colectiva que la confianza 
hace posible. Pasar por alto la dimensión racional de esta actitud 
puede llevar a pensar que nos encontramos ante un callejón sin 
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salida donde la violencia inhibe la confianza y con ello la posi-
bilidad misma de revertirla. He tratado de mostrar que pode-
mos salir de este falso problema si nos preguntamos en quiénes 
confiamos, en qué asuntos y con miras a establecer qué tipo de 
relaciones lo hacemos.
Un entorno donde ha proliferado la violencia como el Mé-
xico actual, delimita la confianza de quienes más la han padeci-
do. En lo que respecta a la violencia sexual y de género, es solo 
racional que gran parte de las mujeres desconfíen no solo de las 
autoridades de gobierno y de distintas instituciones, como las 
universidades, que han sido incapaces de proteger sus vidas y ga-
rantizar sus derechos humanos, sino también de quienes vivimos 
en la condición de hombres. 
Antes de asumir la necesidad de recobrar esta confianza 
es conveniente preguntar para qué querríamos hacer tal cosa. 
Tal confianza solo podría ser racional si se basara en muestras de 
buena voluntad y de deseos genuinos de establecer relaciones 
verdaderamente equitativas. Fingir estas muestras para ganar di-
cha confianza equivaldría a querer perpetuar los abusos propios 
del patriarcado sobre la base del abuso de confianza. 
No se puede decir que tenga buena voluntad hacia las 
mujeres quien no se oponga sin reservas ni simulaciones a la 
violencia que padecen a diario; no se puede decir que deseen 
establecer relaciones equitativas quienes se oponen a todo in-
tento por cambiar los roles tradicionales de género. Solo con la 
oposición hacia la violencia y hacia la inequidad de género se 
puede aspirar a construir o a dejar que renazca una confianza 
sobre bases distintas a las del engaño y la simulación.
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¿Por qué la violencia contra las mujeres en México se ha re-
crudecido?, ¿quiénes vulneran el cuerpo?, ¿qué significado 
otorga la civilización occidental a los cuerpos?, ¿por qué el 
sistema se ha visto rebasado por la impunidad?, ¿por qué 
han proliferado las protestas feministas?, ¿cuál es el status 
quo contra el que las mujeres exigen un cambio?, ¿hay cura 
para la violencia?, ¿podrán frenarse algún día las agresiones?
Desde la mirada de 11 conferencistas nacionales y 
extranjeros (académicas, activistas y un procurador de jus-
ticia), la Universidad Autónoma del Estado de México, abrió 
el diálogo en marzo de 2020, para tratar de encontrar res-
puesta a éstas y otras interrogantes. Las apreciaciones son 
diversas, desde la exposición del tema en números, hasta la 
reflexión fenomenológica de los cuerpos vulnerados. 
El presente libro representa un ejercicio de compren-
sión, en torno a uno de los temas acuciantes e inevitables 
del siglo XXI, en el que hombres y mujeres estamos llamados 
a escuchar y a tomar parte. 
